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			Casi todos los hombres son capaces de soportar la adversidad, 


			pero si se quiere probar el carácter de un hombre, denle poder. 


			 


			ABRAHAM LINCOLN 


			

			

	    

	 	
	    
             


			PRÓLOGO 


			
	    

	 	
	    
	    	
	     
	
	    	
            Las canas delatan el evidente paso de los años. Con cinco campañas presidenciales en el cuerpo (1993, 1999, 2005, 2009 y 2017) y tras haber levantado en cuatro décadas una fortuna que hoy la revista Forbes estima en 2.700 millones de dólares, el Sebastián Piñera Echenique de hoy no pareciera ser el mismo que en 2010 asumió como el presidente número 38 de la historia republicana de Chile. Sus cercanos aseguran que está menos ansioso y más relajado. Que se esfuerza por escuchar más, por delegar. Que ya no pretende ganar siempre. Que en la fotografía de su nuevo equipo de campaña no solo se ven técnicos o expertos, sino también ﬁguras que manejan el intangible mundo de la política. Que, en ﬁn, «está menos inteligente», «pero más sabio», como resume alguien muy cercano. 


			¿Cuánto aprendió de los éxitos y de los tropiezos de su gobierno? ¿Cuánto queda de aquel Sebastián Piñera impaciente y voluntarioso? ¿Qué hay de aquel hombre que siendo Presidente de la República se resistía a soltar las acciones del club de fútbol más popular del país, de un canal de televisión y de su participación de la principal aerolínea de Chile cuando todos, amigos y enemigos, le decían que debía hacerlo? ¿Cuánto puede mejorar su carácter una persona a los 67 años? 


			La siguiente es una actualización —revisada— de la biografía del ex mandatario que publicamos en 2010. Se han incorporado sus «mil días» en La Moneda: la nominación del «gabinete de los mejores», la nueva forma de gobernar, el rescate de los mineros, la avalancha que provocaron las movilizaciones sociales, los logros económicos, el fuego amigo y, en ﬁn, el sabor de la derrota al tener que traspasar el mando a la Nueva Mayoría. 


			Intentar retratarlo a lo largo del tiempo es, como dijimos en el prólogo de la primera edición, comprender la existencia de sus distintas facetas y la complejidad de estas. Buscarlas, identiﬁcarlas, perﬁlarlas, no una sino muchas veces, con los ojos de quienes lo quieren, lo admiran y de quienes le temen y lo rechazan. Empezamos a trabajar esta biografía el año 2008, cuando era uno de los candidatos a la presidencia, tal como sucede hoy; la diferencia es que por entonces pocos pensaban en un triunfo. Hoy ocurre lo contrario. 


			Nuestro interés era —y sigue siendo— descubrir al personaje con sus luces y sombras, con los matices de sus muchos rostros. Quisimos desentrañar y revelar el origen de los mitos que se han tejido en torno a él; entender y mostrar cómo este hombre de empresa logró convertirse en multimillonario y, al mismo tiempo, conquistar el máximo sitial de poder al que puede aspirar un ciudadano. Buscamos explicar su contexto histórico y exponerlo a los lectores, no para celebrarlo ni justiﬁcarlo, sino para contar su evolución yendo más allá de la caricatura que se hace de él. 


			Para la primera edición de este libro, investigamos durante 24 meses. Conversamos con más de 90 personas vinculadas a Sebastián Piñera. Con algunos nos reunimos dos y hasta tres veces. Almorzamos en dos ocasiones, también, con Sebastián Piñera. 


			Además nos reunimos en dos oportunidades con Cecilia Morel; entrevistamos a ex ministros, ex subsecretarios, a políticos y parlamentarios de distintas tendencias y también a empresarios. Hablamos con los amigos y enemigos del presidente.Y entrevistamos a varios heridos que ha dejado en el camino. 


			Para esta nueva edición entrevistamos a quienes lo acompañaron en La Moneda. Nos reunimos con ex colaboradores de su gobierno, asesores, analistas y políticos opositores.Y nuevamente nos reunimos con él. En plena campaña, el mismo día que anunció su ﬁdeicomiso ciego, conversamos con el ex presidente en su oﬁcina de Apoquindo 3000. Lo acompañamos a un popular programa de radio, lo vimos in situ compartiendo y bromeando con las personas que se acercaban a él. 


			Para complementar los relatos orales recogidos entre la anterior y esta nueva edición, analizamos la prensa escrita. Revisamos miles de artículos y una larga lista de libros, que dan cuenta de los avatares económicos, políticos y sociales que han ocurrido desde el 2010 a la fecha. 


			Esta larga investigación también ha ampliado nuestra propia visión de las fortalezas y debilidades, del carácter y de la personalidad de Sebastián Piñera. Creemos haber acopiado suﬁciente información como para permitir a los lectores concluir si Sebastián Piñera efectivamente asimiló éxitos y fracasos, aprendió de los errores o si, ﬁnalmente, sigue siendo el mismo «chico listo» de antaño que muestra el semblante que considera más apropiado en su estrategia para llegar de nuevo a La Moneda. Entender mejor, ﬁnalmente, al hombre que se puede convertir en el cuadragésimo presidente de Chile. 
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            Miguel Juan Sebastián Piñera Echenique está nuevamente en carrera por el sillón presidencial. 


			Quien fuera el trigésimo octavo presidente de nuestra historia republicana y el empresario exitoso y multimillonario que dirigió Chile entre 2010 y 2014, intenta hoy a los sesenta y siete años, gobernar nuevamente a partir de 2018. De lograrlo, se convertirá en el único político de derecha que ha gobernado Chile dos veces. Un hito en la historia nacional. 


			La gestión de Piñera en su primer período en La Moneda fue eclipsada, en principio, por las consecuencias del devastador terremoto del 27 de febrero del 2010, ocurrido días antes de que asumiera y con cuyas secuelas debió lidiar durante la totalidad de su mandato. A los problemas económicos y sociales que acarreó el megasismo, se sumaron demandas de cambio que venían acumulándose desde periodos anteriores y que, para algunos, constituían un aviso de que el ciclo positivo del modelo neoliberal imperante estaba llegando a su ﬁn. En el plano público, se revelaron escandalosos casos de abuso de poder por parte de grandes empresas hacia miles de consumidores, lo que resultó en un escalamiento de la indignación ciudadana. Las marchas estudiantiles y las protestas de los grupos afectados irían en aumento, y la popularidad del presidente, iría proporcionalmente en descenso. 


			Ante una opinión pública inquieta y demandante, los principales logros económicos de la administración de Sebastián Piñera —crecimiento y desarrollo, empleo, inversión, entre otros— no eran reconocidos: el nivel de aprobación del mandatario, que alcanzó una máxima de 63 por ciento, llegó a caer a un 26 por ciento. Trago amargo para un empresario experimentado que veía en los buenos indicadores económicos de su gestión la principal medida de su éxito. 


			Pero, aunque hubiera podido alejarse de la política deﬁnitivamente al completar su mandato, Sebastián Piñera no lo hizo. 


			Los que apostaron a que, tarde o temprano, el ex mandatario intentaría volver a La Moneda, probaron no estar equivocados. El 2017 sería el año elegido para su retorno. 


			Hoy, nuevamente en frenética campaña, el candidato no da tregua, ni a sí mismo. Sus días son agotadores. Duerme cinco horas. Se levanta al alba. Estudia constantemente. Lee documento tras documento, subrayando aquí y allá con su infaltable lápiz rojo. Examina encuestas. Las desmiga. Se reúne con integrantes de su comando, conversa con gente de los partidos, concede entrevistas, va a las estaciones de radio y de televisión, visita poblaciones, recorre Chile. A ratos, pareciera que controla el tic nervioso de su hombro. Se impone exigentes rutinas. Esgrime la autodisciplina que lo caracterizó siempre. No escatima a la hora de establecer metas ambiciosas: 300 liceos de excelencia a construirse a lo largo de Chile de ser elegido nuevamente mandatario. 


			Piñera considera que el legado más importante de su gobierno es haber demostrado que la derecha podía gobernar y que podía hacerlo bien, a diferencia de lo sucedido con la administración de Jorge Alessandri (1958-1964). Aﬁrma, una y otra vez, que aprendió mucho de su primer paso por La Moneda; que ahora está mejor preparado para dirigir el país; que ahora conoce el riesgo de generar demasiadas expectativas. 


			Pero, de ceñirse la banda tricolor, no solo se tratará de gobernar. 


			Sus detractores no han perdido el tiempo en estos años, y esgrimen más y más cuestionamientos a su probidad; levantan nuevas imputaciones; acusan otros vínculos entre los negocios del ex presidente y la política. Nuevos ﬂancos se abren en tribunales, y nada indica que el debate cesará en el futuro cercano. De hecho, el mismo día en que Piñera anunció públicamente un nuevo ﬁdeicomiso ciego con miras a su segundo mandato —ﬁdeicomiso que ahora incluye a su familia— debió presentarse a declarar en relación con un caso que involucra una de sus sociedades. 


			 


			Con todo, no se le ve intimidado. 


			Responde con premura a sus críticos, y se toma su tiempo para describir en detalle la novedosa fórmula que diseñó, asegura, para desentenderse completamente de la administración de su patrimonio. No evade controversias.Va a la pelea, mueve sus alﬁles y sus torres. Con los periodistas es rápido y metódico. Si se tratara de un partido de tenis, no se le escaparía una pelota. Su metabolismo está a mil. Parece disfrutar la adrenalina, e ir de una prueba a la siguiente como si estuviera buscando superar un récord. 


			Dice que le costó decidirse ser candidato. En especial por el sacriﬁcio que sentía que le estaba pidiendo a su familia. 


			Pero aún a ese ritmo, no es el mismo Piñera de la primera incursión a La Moneda. Si algo parece haber aprendido de los sinsabores de su primer mandato, es a ejercitar la templanza. «Está más consciente de sus limitaciones, escucha más, está más sereno», conﬁdencia un asesor. 


			 


			Si alguna vez pensó que administrar un país se podía equiparar a administrar un conglomerado de empresas, ahora sabe que las competencias de un empresario no bastan en política, y hasta pueden llegar a ser un estorbo a la hora de congregar voluntades y movilizar multitudes. 


			Porque Piñera no es un líder innato. Es torpe emocionalmente, y durante años se le vio incómodo en actividades masivas, es esquivo para besar niños y parco a la hora de vincularse afectivamente con la población. Con los años ha ido aprendiendo y mejorando sus habilidades sociales. 


			Carente de algunos modales básicos, con una cierta inclinación a exagerar y a adornar con su imaginación las historias que suele repetir, una y otra vez, su escasa sensibilidad emocional y su diﬁcultad para expresar emociones le han granjeado enemistades inclusive entre sus partidarios naturales. «Con sus bromas es capaz de ofender al otro sin siquiera darse cuenta», dice alguien de su círculo. 


			—¿Cómo este hombre con tantas carencias llega tan lejos? —se pregunta uno de sus socios más cercanos, mientras enumera las debilidades de Sebastián Piñera. «¡¿Cómo?!», repite.Y agrega: «Los políticos no lo quieren. No le importa. Sale y avanza. Sigue y sigue… Sebastián llega (a la meta) simplemente, por sus enormes capacidades», aﬁrma. 


			Con una inteligencia superior —algo que reconocen amigos y enemigos—, Piñera Echenique impresiona por la celeridad con que razona y toma decisiones. Cautiva la atención de sus colaboradores cuando despliega su talento estratégico, cuando analiza las batallas, cuando aguijonea a sus equipos para que no se detengan y se esfuercen 24 horas, los siete días de la semana. 


			Muchos de quienes respaldaron su campaña, se sumaron en el camino, al advertir que junto a él había reales posibilidades de acceder al poder. Hoy, nuevamente, son sus más ardientes defensores. 


			Cuando llegó a La Moneda, trabajó en promedio quince horas al día, con la intensidad y convicción de que podía hacer una diferencia. Su férreo carácter unido a su afán ganador, hacen que a ratos se piense que, en efecto, Sebastián Piñera logra todo lo que se propone. La muestra más nítida de este rasgo de su personalidad —y que le granjeó ser reconocido mundialmente— fue el episodio de los mineros atrapados en la mina San José. Pese a las advertencias de todos sus asesores de que no debía involucrarse en aquella tragedia por las altas probabilidades de que el desenlace fuera fatal, Piñera nunca cedió. «Seguiremos hasta encontrarlos», fue la orden que impuso. 


			—Siento que soy muy fuerte. Físicamente, resisto la tensión, el trabajo. No siento ni agobio ni cansancio. Emocionalmente, en las circunstancias más duras, más críticas, siento que estoy en mi mejor momento. He tenido muchas situaciones difíciles. Pero lo mejor de mí sale en los momentos duros, más difíciles —reﬂexionaría el mandatario, sentado en el comedor del palacio de La Moneda. 


			Sebastián Piñera es un hombre de este tiempo. Su éxito económico encarna los deseos de cambio y las ambiciones del Chile moderno, y su ruta política se engarza en la trayectoria de un país dividido trágicamente hace más de cuarenta años y que aún no termina de reconciliarse con sus fragmentos. 


			Piñera estudió en el extranjero y, a su regreso, pudo hacer fortuna gracias al entorno y las oportunidades que le ofreció el recién impuesto modelo económico neoliberal. En el ámbito político, no se acercó en principio a ningún partido que representara las corrientes ideológicas que dividieron al Chile de los años sesenta y setenta. Mientras el país se partía en dos, entre los que apoyaban la herencia del proyecto de Salvador Allende y quienes se le oponían, entre los partidarios del gobierno de Augusto Pinochet, y quienes lo confrontaron, Piñera siempre navegó entre ambos bandos. Se opuso a Pinochet, aunque aplaudió las reformas económicas que impulsó el régimen militar. Estuvo presente —y hasta salió en los diarios de la época— en la emblemática manifestación de apoyo al No en el teatro Caupolicán. Luego sería jefe de campaña de Hernán Büchi, el ministro de Hacienda de Pinochet. Como senador de la derecha, fue un aliado de la Concertación a la hora de respaldar las principales reformas propiciadas por el Presidente Aylwin. Nunca dejó de lado sus negocios, y recibió las críticas de sus pares por su incapacidad para separar aguas entre su actividad empresarial y ﬁnanciera, y la política. Pero se abrió camino poco a poco, apoyado en la solidez de sus capacidades individuales y con una persistencia de hierro. Su propio sector lo resistió.Y sólo cuando su victoria comenzó a vislumbrarse como posibilidad concreta, sus aliados naturales lo apoyaron. 


			Doce años antes de la campaña que lo llevaría a la presidencia, Piñera ya había previsto que algún día podría cumplir el objetivo que alcanzó ese 11 de marzo de 2010, cuando por ﬁn se ciñó la banda presidencial. En 1998, durante un viaje a Europa, y tras un encuentro en el castillo del duque de Orleans, ﬁrmó el libro de visitas con un optimista y premonitorio «Sebastián Piñera, futuro Presidente de Chile». 


			Lo logró.Y ahora vuelve por más. 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	  

	    	 
	    	 
            Capítulo I 


			LOS AÑOS DE FORMACIÓN 


			(1949-1978) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Mejor con guantes de boxeo 


			 


			—¿Quién de ustedes obtuvo el mejor promedio? —interrogaba el padre a sus cuatro hijos hombres, cada diciembre, al terminar el año escolar. La pregunta era parte de un ritual de consecuencias conocidas para los Piñera Echenique. Porque el que mostrara mejores caliﬁcaciones recibiría la mesada más alta al año siguiente. 


			La vida cotidiana de los hermanos estaba salpicada de escenas como ésta. Desaﬁarse unos a otros era la manera en que se relacionaban. 


			—¿De cuántas formas distintas puede sentarse una persona cuando hay dos asientos, siete hombres y cinco mujeres, sin tener una mujer al lado derecho? —lanzaba uno de ellos durante el desayuno. Los demás sacaban cuentas, frenéticos. Era el inicio de un día cualquiera. 


			Quienes se preguntan por el origen de ese afán tan competitivo que caracteriza a Sebastián Piñera, deben remitirse a costumbres e imposiciones arraigadas en su familia paterna durante generaciones. Sebastián creció en un ambiente en que destacar era un precepto sagrado, sobre todo para los hombres. Una norma que nadie se hubiera atrevido a cuestionar. 


			Ya en los relatos del arzobispo Bernardino Piñera, tío del presidente, es posible hallar antecedentes de esta obsesión familiar. En un capítulo de sus memorias referido a su infancia, el sacerdote resume, en siete palabras, lo que su padre esperaba de él: que fuera el mejor de su curso. Simple y drástico. Un mandato de excelencia universal. Cuenta el prelado que con ocasión de una entrega de notas en el colegio al que entonces asistía Bernardino, en Francia, su padre José Manuel Piñera Figueroa fue a su encuentro al terminar la ceremonia para inquirirle: 


			—¿Qué puesto obtuviste? 


			El muchacho tenía motivos para enorgullecerse: 


			—El tercero —contestó alegre Bernardino. 


			—¿Y por qué no el primero? —Fue la inmediata reacción del progenitor. 


			«No entendí la pregunta de por qué debía ser yo el primero», confesaría décadas más tarde el sacerdote.Aunque en su destacada carrera religiosa todo indica que incorporó el mensaje. 


			Pero hubo algunas excepciones entre los Piñera. Quien se apartó temporalmente de la regla de excelencia fue el padre del mandatario.Al ingresar a un colegio de París en 1929 (entonces la familia residía en Francia), José fue mal evaluado y se situó entre los últimos de su promoción. Motivos había. Pese a haber cumplido doce años, nunca había pisado una sala de clase, pues había sido educado en su casa por una institutriz. No obstante, logró sobreponerse a la desventajosa situación, y a ﬁnes de ese mismo año ya ﬁguraba entre los primeros del curso. 


			Destacar entonces sería la consigna de la familia. Por ello, no es de extrañar que tal afán fuera traspasado a la siguiente generación. En el hogar de los Piñera Echenique, los niños fueron tempranamente iniciados en este estilo de relación con sus pares. Competían entre sí por las notas, por la comida, por la mesada y… por los afectos. Todo era objeto de desafío y lucha, en especial entre los hermanos. En la década de los sesenta, solían ir todas las tardes a la plaza de Américo Vespucio con Presidente Errázuriz, en aquel tiempo un tranquilo barrio residencial, para medirse en carreras, tiro al arco, saltos, volteretas, lo que fuera. Sin embargo, el duelo más excitante de todos no tenía lugar allí, sino en casa, y se daba en el plano intelectual. 


			En aquella familia de seis hermanos con edades muy próximas (los primeros cuatro nacieron en un período de cinco años), era el padre quien incentivaba el debate. Ingeniero de profesión y excéntrico por deﬁnición, José Piñera Carvallo educaba a sus hijos de acuerdo a una teoría desarrollada por él mismo. Sostenía que nadie nacía inteligente, sino que esa virtud se cultivaba a lo largo del tiempo mediante el estudio. Por lo tanto, el jefe de la familia se aseguraba en persona de que sus hijos contaran con el acicate necesario para formar destrezas intelectuales, y disfrutaba incitándolos a resolver problemas y memorizar información. La hora de la comida, sentados todos a la mesa, era el momento de las preguntas: «¿Cuál es la capital de Japón? ¿Cuál es la moneda de Francia? ¿Quién es el presidente de Uruguay?»…  


			De los seis hermanos, tres —Guadalupe (Lupe), la hermana mayor; Miguel (Negro), el quinto, y Magdalena (Pichita), la menor— no entraron en ese juego. Lupe, porque nunca le atrajo capitalizar la atención de los demás. Dedicada a la vida familiar, hasta hoy mantiene un perﬁl bajo. Miguel manifestó otros intereses: desde muy chico se inclinó por la música y, más tarde, por la bohemia. Pichita, dada la diferencia de edad que la separaba de los otros, no llegó a clasiﬁcar para la disputa. En cambio, los tres hombres mayores, José (Pepe), Sebastián (Chato) y Pablo (Polo), con escasa diferencia de edad, parecían disfrutar desaﬁándose mutuamente. Sebastián Piñera, entonces, desarrolló su personalidad en un ambiente riguroso. «El padre de Sebastián se relacionaba con la gente desde el plano intelectual, y por ello llevaba a la mesa familiar su obsesión por las pruebas de conocimiento», recuerda Sergio Molina, un amigo de la familia. Esto se potenciaba con el sello de personalidad de la madre: Magdalena Echenique era una mujer de voluntad férrea, lo que sin duda forjó el carácter del presidente. 


			Aunque sin llegar a convertirse en conversación de eruditos, la discusión hacía primar los temas más elevados sobre la mera anécdota cotidiana en las reuniones familiares. «Se podía hacer alguna referencia a Rousseau, pero no al punto de que el comedor pareciera un salón de Versalles», recuerda con humor Fabio Valdés, amigo de la infancia del presidente, para ilustrar el tono exacto de la conversación de los Piñera Echenique: interesante, pero no rebuscada. 


			El desafío constante era la tónica impuesta por su padre a todos los hermanos. Pero en el caso de Sebastián hubo un factor adicional que exacerbó el rasgo competitivo de su personalidad; el motor permanente en su afán por sobresalir: la obsesión por derrotar a su hermano José. El mayor de los hombres le llevaba un año de ventaja en casi todo. Sería el primero en convertirse en economista, el primero en obtener un doctorado en Harvard y el primero en lanzarse en una aventura presidencial. Justo detrás, Sebastián fue haciendo exactamente lo mismo. «Desde muy chico mantuvo una sorda lucha con Pepe, quien, por sus capacidades, le puso un estándar muy alto», relata un cercano. 


			Las fuertes diferencias de carácter entre los hermanos no facilitaban la convivencia.A Pepe, quien era extremadamente metódico, y al que enfurecía el desorden en el estrecho espacio que los hermanos debían compartir, siempre le costó integrarse al grupo. Le agradaba leer y necesitaba de una tranquilidad que no encontraba en su casa. «No le gustaban las bromas, el ruido, el desorden.Y esta familia es de mucho hueveo», explica uno de los integrantes.A diferencia de José, Sebastián convivía bien con el desorden y la improvisación, y parecía estar siempre listo para cualquier panorama. 


			Como la casa familiar no contaba con dormitorios individuales para cada uno de los seis hijos, pronto se hizo necesario compartir. Por consideraciones de edad, los padres asignaron la misma pieza a los mayores, José y Sebastián. 


			No fue una solución feliz. 


			«Peleaban mucho. Se cacheteaban de lo lindo», reveló en una ocasión la madre, quien, según admitió ella misma, tenía diﬁcultades para controlar el fuerte carácter de José. Las peleas llegaron a ser tan frecuentes y duras que, cansada de los golpes entre los hijos, doña Picha —como llamaban a la madre de Sebastián— mandó instalar un ring de boxeo en el jardín posterior de la casa. Fue allí donde los muchachos siguieron resolviendo sus conﬂictos por largo tiempo. El único requisito que les impuso la mamá fue que usaran siempre guantes acolchados. 


			Los hermanos se acostumbraron al rigor de la confrontación. Un miembro de la familia que cometía un error no podía esperar misericordia. «Había que estar atento, porque el que fallaba se convertía en objeto inmediato de mofa del resto», recuerda Pablo Piñera. 


			Desarrollada en su infancia, esta necesidad de medirse constantemente con otros reaparecería más tarde en diversos momentos de la vida de Sebastián, tanto en el mundo de las empresas como en el de la política, e incluso después de haber alcanzado La Moneda. No pasa un día sin que se imponga un desafío o se lo imponga a sus subordinados. Sus ministros tuvieron que aprender a enfrentar las reuniones de gabinete como si fueran exámenes ﬁnales.Ante un error mínimo, la crítica caería sin piedad. «Hay que tener cuero duro para trabajar con Sebastián, porque es irónico, descaliﬁcador y, aunque seas su mano derecha, te puede humillar en público», dice un ex hombre de conﬁanza. 


			Más que el dinero, más que el poder e incluso más que el deseo de saborear el triunfo, es la adrenalina de la competencia la que lo seduce. El ambiente de lucha que reinó en su hogar familiar, instigado por el padre, aceptado por la madre y abrazado en mayor o menor grado por los hermanos, deﬁnió su personalidad. Así, batiéndose sin tregua, ha cosechado enormes éxitos profesionales y ﬁnancieros, pero también se ha hecho de enemigos. Medirse constantemente con los demás se volvió un modo inconsciente de buscar satisfacción y reconocimiento. La paradoja es que a menudo consigue rechazo. «Es tan competitivo que en las reuniones de directorio a uno le dan ganas de decir “¡Basta ya, Sebastián! ¡Ya sabemos que eres el más inteligente!”», comenta una colaboradora para ilustrar la frustración que le provoca la necesidad de Piñera de demostrar superioridad sobre los otros. 


			El ring que mandó instalar la Pichita para poner coto a las disputas de sus hijos resultó eﬁcaz y consiguió el loable objetivo de evitar bajas en la familia. Con el tiempo, el foco de atención de los muchachos se deslizó más allá de los límites del hogar, y la frecuencia e intensidad de las peleas entre ellos disminuyeron. Pero las rivalidades alimentadas en aquel cuadrilátero jamás desaparecerían. 


			Los tres hermanos Piñera Echenique entraron a la Universidad Católica a estudiar Ingeniería Comercial. Pepe y Sebastián obtuvieron sucesivamente el premio «Raúl Iver», que se entrega al mejor alumno de cada promoción, y se graduaron con distinción máxima. En una escala de 1 a 7, Sebastián obtuvo un 6,87 y José, un 6,89 de promedio.Ambos siguieron caminos similares: se destacaron como profesores de la Universidad Católica; viajaron a la Universidad de Harvard donde lograron sendos doctorados, y en algún momento hasta tuvieron un mismo jefe: el empresario Manuel Cruzat. Constantemente, las rutas de los hermanos se cruzaban, generando nuevas oportunidades de medir fuerzas y probar quién lo hacía mejor. Pero donde la rivalidad entre ambos alcanzó niveles inéditos fue en el mundo de la política. Pepe llegó a ser ministro del régimen militar, mientras Sebastián y su familia levantaban banderas en la oposición. Para el plebiscito de 1988 —que decidiría la continuidad de Pinochet en el poder— el hermano mayor apoyó el Sí. Sebastián, por el contrario, votó por el No.Y cuando este último postuló a un escaño en el Senado en 1989 (el cual obtuvo), Pepe apoyó al otro candidato: Hermógenes Pérez de Arce. 


			En esas primeras elecciones democráticas, la lucha entre los hermanos fue escalando y el padre —el propio José Piñera Carvallo— debió intervenir para evitar que la disputa terminara por destrozar las relaciones en la familia. En julio de 1989, cuando ya Sebastián había lanzado su campaña, Pepe asumió como generalísimo de la de su rival. Cuando la controversia estaba al rojo, el padre se interpuso.Tomó el teléfono y llamó a su hijo mayor para pedirle que desistiera de su aventura política. La inﬂuencia del padre surtió efecto. «Pepe había sido un jefe de campaña muy dinámico, pero lo tuvo que dejar por las presiones familiares», recuerda Pérez de Arce. 


			En circunstancias similares, Sebastián también tuvo que hacer concesiones en pro de la convivencia familiar. Cuando Pepe fue candidato a la Presidencia de la República, en 1993 (ocasión en que sólo alcanzó el 6,18 por ciento de los votos), Sebastián no intervino en la campaña de su hermano y se mantuvo en silencio. No lo atacó.Y tampoco lo apoyó. Pero las diferencias persistieron y volvieron a evidenciarse durante la campaña que condujo al hermano menor a la Presidencia. En pleno proceso eleccionario, Pepe escribió en su Twitter que su voto «estaba abierto», y que «se lo ganaría quien demostrara ser el mejor». Nunca apoyó públicamente a Sebastián.Y de todos los hermanos Piñera Echenique, fue el único que no llegó la noche del triunfo, el 17 de enero de 2010, a la comida de celebración en la casa del ﬂamante mandatario. 


			 


			Raíces aristocráticas 


			 


			Uno de los mitos que Sebastián Piñera ha construido sobre su vida es que proviene de una esforzada familia de la clase media chilena. Al nacer, el 1 de diciembre de 1949 en la clínica Santa María, el tercer hijo de José Piñera Carvallo y Magdalena Echenique Rozas llegó al seno de una familia que, si bien aparecía ante sus amistades como poco apegada a los cánones sociales que imperaban en el Chile de la segunda mitad del siglo XX, pertenecía por derecho propio a la aristocracia de entonces. Ni las apreturas económicas ni las excentricidades del padre privarían a Sebastián o a sus hermanos de la enorme red familiar y social que los acompañaría a lo largo de la vida. 


			«Sebastián es medio fantasioso. Exagera un poco con eso de ser de clase media. Su abuelo fue un hombre de buena situación; su padre, embajador; y su madre pertenecía a la familia Echenique. Además, él y sus hermanos fueron a buenos colegios», asegura Herman Chadwick Piñera, primo del mandatario. 


			En efecto, Sebastián Piñera no fue el primero de la familia en tener dinero. 


			Su abuelo paterno, José Manuel Piñera Figueroa, lo hizo mucho antes, a principios del siglo XX, gracias a la industria del salitre. Hijo de un ﬁscal de la Corte de Apelaciones de La Serena, José Manuel Piñera se vio forzado a abandonar sus estudios de Derecho en Santiago en 1889, tras la repentina muerte de su padre. Un año después, enrolado en el Ejército Revolucionario —el mismo que se levantaría contra el gobierno del presidente José Manuel Balmaceda—, el joven se embarcó hacia el norte del país. Su aventura militar terminó con la caída de Balmaceda en 1891, y el oﬁcial dejó la milicia con el grado de capitán. Su vida de soldado, aunque breve, daría impensados frutos económicos: en Iquique, el joven había descubierto las inmensas oportunidades que ofrecía el boom de la industria del salitre. 


			José Manuel Piñera, en las siguientes décadas, se hizo de una buena fortuna trabajando para las empresas británicas Williamson Balfour y Gildemeister, que explotaban el mineral. Con la misma habilidad para los negocios ﬁnancieros que desplegaría después su nieto Sebastián en la compra y venta de acciones, las ganancias de la Bolsa le permitieron acumular un patrimonio signiﬁcativo, gracias al cual pudo dejar de trabajar para siempre.A los 44 años se casó con Elena Carvallo, una joven de 28 años, y poco tiempo después la pareja viajó a residir en París, el centro cultural e intelectual de esa época. 


			Así fue como, en marzo de 1913, José Manuel Piñera se embarcó junto a su mujer y su hija Marie Louise, de tres meses, en el lujoso transatlántico Principessa Mafalda de Saboya. Tras  catorce días de navegación, arribarían a un puerto europeo. Semejante viaje anunciaba mucho más que unas breves vacaciones. Los siguientes veinte años la familia Piñera Carvallo residió en París. Allí nació, en 1917, José Piñera, el padre del presidente, y luego otros dos hermanos: Bernardino, arzobispo de La Serena, y Paulette, quien falleció en 2012. Esta última era quien reunía todas las navidades al clan familiar en su casa de Presidente Errázuriz 3642, evento al cual Sebastián Piñera y su familia nunca faltaron. 


			Durante los años en Francia, el abuelo Piñera y su familia residieron en un elegante ediﬁcio de cuatro pisos en el número 2 de la Rue Miromesnil, el cual contaba con un departamento por piso. El que ocupaban los Piñera tenía un amplio salón y un gran comedor, además de habitaciones para los distintos miembros de la familia y la servidumbre.Tres empleadas, una «mama» chilena (Emilia Castillo) y una institutriz integraban el equipo de apoyo. Durante los veranos, se sumaba una joven inglesa contratada para enseñar a los niños el idioma de Shakespeare. Las clases en casa dilataron el ingreso al colegio de la nueva generación. Por ello José Piñera entró al Lycée recién a los doce años. 


			En esa época la familia solía recibir en casa a sus amigos chilenos, entre los que se contaba Pascual Baburizza, uno de los empresarios más ricos de Chile, y los Bernales, una adinerada familia aristócrata. Incluso, en 1929, veranearon junto a monseñor José María Caro, entonces obispo de La Serena, quien se encontraba de visita en Francia y con quien compartieron la temporada estival en Saint-Enogat. 


			Piñera Figueroa era un hombre agnóstico, de inclinación intelectual y, según se dice, «más amigo de los libros que de las ﬁestas». Su rutina cotidiana contemplaba salir por las mañanas al Barrio Latino a recorrer las editoriales y las grandes librerías para comprar textos que iba juntando en su casa y que, en más de una ocasión, envió a la Biblioteca Nacional de Chile. De vuelta en su residencia, pasaba el resto del día leyendo, instalado en su amplio escritorio, rodeado de libros de historia, literatura y ﬁlosofía. Lector empedernido, traspasó la avidez por los textos a las siguientes generaciones. Esta aﬁción, en el caso del presidente, se asemeja a la de su abuelo: suele leer dos libros a la vez y nunca deja de revisar resúmenes diarios de las publicaciones que le interesan. «Mi padre proviene de una familia de clase media, provinciana, pero muy ilustrada», aﬁrmaría el ex mandatario. 


			El estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914 sorprendió a los Piñera Carvallo en Francia. Pese a estar en el centro del conﬂicto, no parecieron sufrir demasiado de sus rigores. La familia mantuvo la costumbre de viajar por Europa en las vacaciones de invierno y de verano, recorriendo Francia, Suiza, Austria, Alemania e Inglaterra. Uno de sus lugares preferidos era Beyris, una localidad cerca de Biarritz, aunque también veranearon en Jean-les-Pins, en la Costa Azul, en Fontainebleau y en Baden-Baden. 


			Si la Gran Guerra no pareció afectarlos, la depresión económica de 1929 sí lo hizo, y obligó a la familia a regresar a Chile. El 8 de diciembre de 1932 abordaron el Reina del Pacíﬁco e iniciaron un viaje que duró tres semanas. Desembarcaron en La Serena y se instalaron en la vieja casa familiar. El periplo trotamundos había terminado.Y fue allí, en la casa original, en 1957, donde se cerró un círculo generacional con la muerte de José Manuel Piñera. 


			Del enorme caudal que logró acumular en su juventud, poco pudo dejar a sus descendientes. No obstante, los hijos conservarían un patrimonio intangible que sobreviviría a los accidentes de la fortuna paterna: recuerdos de viaje, amor por la ciudad de las luces, por la cultura, y por todo lo aprendido en Europa, incluidos los idiomas francés, inglés, alemán y latín. 


			Nacido y criado en Francia, el padre del presidente llegó a radicarse a Chile a los dieciséis años. Hablaba castellano, porque mientras vivieron en París siempre se practicó este idioma en casa, pero poco sabía del país de sus ancestros. Al llegar, los hermanos partieron de cero. «Ese día empezamos a reeducarnos, pero, esta vez, en nuestra patria, y a lo chileno», escribiría Bernardino. 


			Los recibió un Chile que acababa de elegir como Presidente a Arturo Alessandri Palma (1932-1938), posibilitando un gobierno que intentó combatir la pobreza en condiciones de enorme inequidad: apenas un 1 por ciento de la población era propietaria de un 66 por ciento de las tierras, y la situación no varió mucho en los años que siguieron. 


			Con la ﬂexibilidad propia de la juventud, la nueva generación se adaptó con rapidez.Al terminar la enseñanza secundaria, el padre de Sebastián optó por estudiar Ingeniería Civil en la Universidad Católica, donde se hizo de una extensa red de amistades y conexiones sociales. Comenzó a participar en política, y se volvió cotidiano ver en su casa a representantes de distintas tendencias. Cercano a la Falange Nacional, José fue fundador y primer presidente de la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica (1938-1939). Más tarde sería uno de los fundadores de la Democracia Cristiana, partido cuyo ideario también abrazaba su mujer, y que ambos traspasaron a sus hijos. 


			José logró insertarse bien en Chile, pero nunca dejó de sentir nostalgia por la ciudad de su infancia. París le resultaba inolvidable. Ello, al punto de que en 1991, ya viejo y pocos meses antes de morir a causa de un enﬁsema pulmonar, atravesó de nuevo el Atlántico para recorrer, por última vez, las calles de su amada ciudad. Viajó sin avisar a su familia, en un gesto que muchos recuerdan como un ﬁel reﬂejo de su personalidad. Aunque el avance de su dolencia lo obligaba a depender constantemente de las atenciones de una clínica, encontró la forma de cumplir su deseo. Cierta mañana se presentó en la oﬁcina de Sebastián, quien a la sazón era un empresario exitoso, y le pidió un cheque, con el argumento de que debía pagar un carísimo tratamiento dental. Dos días después, el ex mandatario descubrió asombrado el engaño: su padre había utilizado el dinero para comprar un pasaje, y acababa de volar a París. 


			Por más que el presidente intente decir que es de clase media, es innegable que sus relaciones sociales determinaron su historia. Y así como entre sus antepasados paternos hay antecedentes de la capacidad para hacer riqueza, la rama materna exhibe los vínculos con la aristocracia conservadora y católica de Chile. Los apellidos son, aquí, un dato elocuente: hija del matrimonio entre José Miguel Echenique Correa y Joseﬁna Rozas Ariztía, la madre del presidente, Magdalena, representa ﬁelmente a la familia agraria típica de la zona central del país, en su caso con extensas tierras en Chinigue. Por lo Rozas, además, tenía un lazo directo con la política. Juan Martínez de Rozas, vocal de la Primera Junta de Gobierno de 1810, era ni más ni menos que su chozno (padre del tatarabuelo de Piñera Echenique) y fue presidente interino cuando murió Mateo de Toro y Zambrano. 


			No obstante los antecedentes familiares de Magdalena, cuando  José Piñera se casó con la «Pichita» (única mujer entre los hermanos Echenique Rozas), la novia estaba lejos de ser la típica niña casadera de clase alta.Aunque ferviente católica, no era dada a los rituales religiosos, y hacía gala de una personalidad avasalladora, chispeante y deslenguada. «Todavía recuerdo la vez en que, en un baile de sociedad, la Pichita se subió a una mesa y, entre carcajadas, gritó: “¡Estoy planchando (haciendo el ridículo), por favor sáquenme a bailar!”», comenta una compañera de generación que se movía en los mismos círculos. 


			José y la Pichita se casaron en 1944.A lo largo de los años, el marido tuvo la oportunidad de ir conociendo las formalidades que caracterizaban a la familia Echenique Rozas, pero nunca se acostumbró a ellas. José Piñera no se sentía cómodo en la casa de sus suegros y tampoco le gustaba ir al campo de Chinigue. Sus hijos, en cambio, disfrutaban de esos viajes en que se reunían con sus primos y tíos de la rama Echenique. Los más cercanos a esa vertiente de la familia serían Lupe y Pepe Piñera. Casualidad o no, ellos serían, también, los más ordenados, quitados de bulla y conservadores de los hermanos. 


			 


			El sello paterno 


			 


			Los primeros años de matrimonio de los Piñera Echenique transcurrieron con placidez.Magdalena se dedicaba al hogar y a cuidar a sus primeros hijos, y José ejercía como socio de la constructora Piñera, Covarrubias y Briones. 


			Pero esa vida tranquila sólo duraría seis años. La constructora que generaba el sustento familiar de los Piñera quebró, anunciando lo que iba a ser en adelante la tónica en la relación del padre de familia con las ﬁnanzas. El fantasma de la inestabilidad económica lo persiguió siempre, marcando a todos los hijos. 


			La ﬁrma de Piñera y sus socios había levantado varios ediﬁcios en la comuna de Providencia, apostando por un sector de la ciudad que, en ese período, se devaluó signiﬁcativamente, de manera que en poco tiempo la sociedad perdió gran parte de su inversión. Pero el error deﬁnitivo fue emprender la construcción de un puente en Lirquén. La hiperinﬂación desatada durante la administración de Carlos Ibáñez del Campo fue la gota que rebasó el vaso. Incapaz de cumplir sus compromisos, la constructora quebró, sepultando la primera y única incursión empresarial de José.A los 33 años de edad, el marido de la Pichita tenía cuatro hijos, una reputación comercial debilitada y un cúmulo de deudas. 


			Fue entonces cuando su amigo Raúl Sáez, quien era dirigente de la Democracia Cristiana (DC) y jefe del departamento de planiﬁcación de la Corporación de Reconstrucción y Fomento (Corfo), le ofreció una gran oportunidad. José tendría que viajar a Nueva York para abrir la primera oﬁcina de la entidad en el extranjero. Corría 1948. La oferta, sin embargo, venía con una condición: en el nuevo puesto, sólo recibiría el 60 por ciento de su sueldo. Un 40 por ciento lo administraría el propio Sáez, quien se encargaría de ir amortizando las deudas de Piñera. Sáez conocía de cerca a su amigo y, si bien lo respetaba en el plano intelectual, había observado su diﬁcultad para manejar sus ﬁnanzas y la falta de prolijidad con que atendía casi todos los asuntos materiales. 


			De modo que la oportunidad para José llegó de la mano de un desafío personal y profesional. En Nueva York atendería todas las negociaciones y operaciones con el Eximbank (agencia de créditos para las exportaciones de Estados Unidos), en especial los planes de inversión y solicitudes de crédito. También estaría a cargo de las operaciones bancarias y comerciales con bancos privados estadounidenses. 


			En aquella aventura llevó consigo a su familia. Estados Unidos, en ese tiempo, intentaba a duras penas mostrar su superioridad económica ante la Unión Soviética. Washington y los países de Europa Occidental se unían para crear la OTAN (Organización del Tratado Atlántico Norte) con el propósito de contrarrestar la amenaza comunista que veían extenderse desde la URSS tras el ﬁn de la Segunda Guerra Mundial. Junto a su mujer, Magdalena, y los cuatro hijos que ya tenían —Guadalupe, José, Sebastián y Pablo—, don José emprendió una nueva ruta profesional, una que, con el tiempo, lo conduciría a posicionarse como un diplomático experto en deuda externa. Seis décadas más tarde, su hija Guadalupe reconocería el beneﬁcio que reportó a la familia el favor de aquel amigo: «La propuesta de Sáez fue una gran ayuda. A mi papá le había costado mucho haberse ordenado para hacerse cargo de la deuda. Le gustaba demasiado gozar de la vida». 


			En los años que pasó en Nueva York, la familia se acomodó en un estrecho departamento muy cerca de Central Park. Para sobrellevar el insoportable calor estival, la madre llenaba la bañera con cubos de hielo, y allí se refrescaban todos los hermanos. Cuando llevaba al parque a los niños de cinco, tres, dos y un año, la Pichita los amarraba con un arnés y los sujetaba con una correa para que no se perdieran. Cada chico tenía cinco metros de libertad. «¿Qué más puedo hacer para que no se me pierdan?», respondía a los transeúntes que la increpaban por tratar a los niños como ellos hacían con sus perros. 


			En 1952, y tras haber saldado sus deudas, José Piñera volvió a Santiago con los suyos. Sebastián tenía tres años, era bajito para su edad, vestía el pantalón corto propio de la época, y ya presentaba una característica que lo acompañaría hasta el día de hoy: estaba lleno de tics, abría y cerraba los ojos sin cesar, se movía constantemente. «¿Qué le pasa a este niño?», se preguntaban los familiares ante los evidentes signos de su hiperquinesia. 


			En un Santiago que entonces contaba con casi dos millones de habitantes, los Piñera Echenique se instalaron en el barrio El Golf, un vecindario de clase alta, aunque en una casa arrendada de tamaño modesto en la calle Hendaya. Don José obtuvo un empleo en las oﬁcinas de la Corfo en el centro de la ciudad. Las cosas parecieron estabilizarse y, dos años más tarde, en 1954, nació otro hijo: Miguel, el menor de los hombres. En aquella casa los cuatro hermanos hombres dormirían en camarotes en la misma pieza —Pepe, quien siempre fue el más ordenado, Sebastián y Miguel, los más revoltosos y divertidos, y Pablo, a juicio de todos, el santo, porque soportaba a los otros tres. «Si conoces a los integrantes de la familia, te puedes imaginar que no era fácil dormir todos en la misma pieza», ha dicho en más de una oportunidad Pablo. 


			Papá Piñera era más bien un espíritu libre y despreocupado respecto de las formalidades en la convivencia familiar y social, y no impuso a sus hijos las rigurosas normas que se estilaban en la mayoría de los hogares acomodados de la época. Don José prestaba escasa o nula atención a su indumentaria: vestía ternos arrugados, manchados con ceniza de cigarrillo, y no cesaba de fumar mientras dictaba cátedra a quien quisiera oírlo defendiendo teorías libertarias. «Era un hippie en los años cincuenta, cuando los hippies no existían», recordaría después su hijo presidente. Don  José llevaba el cabello largo cuando nadie osaba hacerlo. Noctámbulo empedernido, no era raro que llamara a la nana de la familia en medio de la noche, despertándola con el mandato de que le preparara huevos revueltos. Insomne, deambulaba por las habitaciones de los muchachos de madrugada, buscando con quién charlar. Los hijos lo rechazaban molestos porque debían levantarse temprano para asistir al colegio. El único que aceptaba acompañarlo y conversar con él era Miguel, el hijo bohemio de la familia, el que junto a la menor, Magdalena, serían sus regalones. «A mi papá le hubiera gustado tener la vida de Miguel», reﬂexionaría años más tarde Lupe, la hija mayor.Tanto ella como José no lograron acostumbrarse al desorden y las extravagancias del padre. 


			Y don José jamás cambió. Muchos años después, cuando todos eran adultos y ya habían dejado el hogar familiar, el padre seguiría llamándolos por teléfono de madrugada con cualquier excusa. 


			Cecilia Morel debió lidiar con este rasgo de la personalidad de su suegro durante unas vacaciones. En el verano de 1978, Sebastián y Cecilia arrendaron una casa frente a la playa de Concón, e invitaron a don José. «Nos despertaba a las cinco de la mañana y nos decía “veo que se duerme mucho en esta casa”, y nos pedía el diario», recuerda la ex primera dama. «Sebastián se hacía el dormido y yo me levantaba. Después, a don José le daba hambre, y se comía lo que encontraba en el refrigerador», relata Morel. 


			Don  José era, además, despistado. Esto, al punto de que a veces dejaba su auto olvidado en la oﬁcina y en ocasiones simplemente no recordaba dónde lo había estacionado. Cuando eso sucedía, los hijos tenían que partir a buscar el vehículo hasta encontrarlo. Un buen día decidió dejar de conducir y de ahí en adelante su mujer se encargó de trasladarlo diariamente a la oﬁcina. Pero estacionar el auto siguió siendo una pesadilla: el garaje estaba atiborrado de diarios que el padre acumulaba con la intención de leerlos alguna vez… Costumbre que traspasó a su hijo Sebastián. Dado a acumular recortes, el presidente armó su propio archivo en La Moneda. La oﬁcina que el mandatario tenía en Apoquindo 3000 solía estar repleta de carpetas, todas sobre una gran mesa, y cuando faltaba espacio las dejaba en el suelo. Al igual que en la casa paterna, cualquier movimiento de aquellos documentos podía gatillar el enojo del afectado. «¡Anda tú a botarle alguno de esos papeles! —exclama Cecilia Morel—, porque es capaz de morirse. Los papeles han ido invadiendo la casa», se lamenta. 


			El padre del mandatario matizaba sus excentricidades con una gran capacidad para reírse de sí mismo. Quienes lo conocieron no han olvidado las graciosas anécdotas que relataba. Cuentan que, durante un viaje a Berlín en 1965, mientras integraba una comisión de la Corfo, fue condecorado por el gobierno alemán. «Estando en el baño de su pieza —relata Gabriel Valdés en sus memorias— escuchó golpes en la puerta y salió desprevenido a abrir, sólo tapado con una pequeña toalla, encontrándose con el jefe de protocolo alemán que le llevaba una gran cruz de regalo. José, muerto de la risa, nos contó que se vio desnudo, tapándose con una toalla, pero condecorado.»1 


			Pero si para la vida cotidiana era un caos, y la plata poco le importaba, la actividad partidista era un factor clave en la vida de don José y también en la de su mujer. De esta manera, ambos traspasaron a sus hijos la inclinación por el servicio público. Una de las frases que el padre solía repetirles era: «En el sector privado podrán tener muchos éxitos y ganar mucho dinero. Pero sólo en el servicio público podrán realizarse». 


			Algo que debe haberle quedado marcado a Sebastián Piñera, puesto que ha dedicado décadas a la actividad pública. Entre los amigos cercanos de don José ﬁguraron los presidentes Eduardo Frei Montalva y Patricio Aylwin, el canciller Gabriel Valdés y otros connotados políticos como Raúl Sáez, Bernardo Leighton y todos los que conformaron la dirigencia democratacristiana cuando ese partido se formó en 1957, uniendo a la Falange Nacional y al Partido Conservador Socialcristiano, nacidos a su vez de una fracción de los conservadores. 


			La estimación y la conﬁanza entre don José y Frei Montalva daban pie a diálogos hilarantes. El ex presidente solía burlarse del descuido con que vestía su amigo Piñera. «¿Tienes terno nuevo?», le preguntaba irónico. José contestaba que no, que era el mismo de siempre. Y Frei, entonces, replicaba: «Ah, es que este terno tiene una mancha que no conocía». 


			Sociable por naturaleza, don José gozaba charlando de historia y política, e invitando a su casa a gente de las más diversas tendencias ideológicas. También disfrutaba haciendo observaciones sarcásticas. «¡Qué comentario más femenino!», acotaba cuando alguien decía una estupidez. 


			Carente de disciplina en sus tareas, cuando se le pedía cuentas por algún asunto de trabajo, sacaba de los bolsillos del terno papeles arrugados y recitaba cifras como si nada. «Era desordenado, nada de sistemático, pero siempre estaba informado», recuerda Sergio Molina, amigo suyo desde la juventud.Y don José no sólo despertaba a sus cercanos a horas disparatadas. En más de una ocasión llamó desde Nueva York al canciller Gabriel Valdés a las cuatro de la madrugada para contarle una idea que se le acababa de ocurrir. Durante el día era capaz de asistir a dos almuerzos seguidos, pero luego, en medio de la tarde, se quedaba dormido con la cabeza sobre el escritorio. 


			La informalidad y la despreocupación con que manejaba sus asuntos derivaron en que sus hijos lo trataran más como a un compañero de aventuras que como se usaba tratar al patriarca de la familia.A diferencia de otros hogares, en casa de los Piñera Echenique los descendientes tuteaban al papá. Además, lo regañaban con dureza por sus descuidos, como cuando se quedaba dormido con un cigarrillo en los labios. En cierta ocasión, don José llevó a su hijo Sebastián y a un amigo —ambos de diez años— a una ﬁesta infantil, y mientras conducía su destartalada citroneta por avenida Américo Vespucio con dirección a Bilbao, pasó una esquina sin respetar la luz roja. Para sorpresa del otro niño, Sebastián increpó furioso a su padre: «¡Cuidado, papá! ¡Tienes que estar más atento!». El amigo nunca olvidó la escena. «Yo jamás me hubiera atrevido a hablarle a mi papá de esa forma», recordaría de adulto. 


			Lejos de los asuntos cotidianos, don José no preguntaba por las tareas escolares de sus hijos, ni por las mesadas que pudieran requerir, ni por los pololeos. Tampoco parecía preocuparle el dinero que él mismo gastaba como si cayera del cielo.Ya anciano, solía advertir a sus hijos que si él no pagaba alguna deuda y terminaba preso por giro doloso de cheques, ellos tendrían que responder. «Era un hombre extraordinariamente generoso y desprendido de las cosas materiales… En especial, cuando éstas pertenecían a sus hijos», comentaría un irónico Sebastián Piñera, recordando las «diabluras» de su padre. 


			El mandatario reconoció, sin embargo, la preocupación del padre en cuanto a que sus descendientes debían cultivarse. «Mi papá no sabía en qué colegio estábamos, pero sí se preocupaba de si leíamos; si íbamos a la Marcha de la Patria Joven»,2 recordó el presidente. En ocasiones, el tío Bernardino, quien para entonces era obispo de Temuco, llegaba a almorzar a la casa de su hermano. «Escuchábamos, atentos, sus relatos de las misiones en medio de la Araucanía, de la pobreza del pueblo mapuche; en ﬁn, nos ampliaba el horizonte», rememora Magdalena Piñera. Cuando los próceres democratacristianos almorzaban en la casa —Eduardo Frei Montalva, Radomiro Tomic, Gabriel Valdés—, José involucraba en la charla a sus hijos y esperaba que sus aportes estuvieran a la altura de sus invitados. De paso, advertía a los niños que mantuvieran la compostura y que no se abalanzaran sobre el cóctel. 


			A ﬁn de cuentas, en la casa de los Piñera la extravagancia llegó a ser un valor. «Todo el mundo gritaba lo que quería. No tuvimos esa estructura de respeto a nuestros padres en lo formal, pero los respetábamos en lo más profundo, porque fueron libres», cuenta Magdalena, la menor del clan. Un estilo que Sebastián reproduciría en su propia familia y llevaría a los negocios —y hasta a La Moneda—, otorgándole renovada validez. «En la casa de algunos amigos (de infancia) había una autoridad paterna sacrosanta. En mi casa la autoridad no pesaba, sólo pesaban los argumentos. En una discusión, uno podía hacer arar al papá, y no pasaba nada», comentó el ex presidente. 


			 


			La madre rigurosa 


			 


			Si Sebastián Piñera absorbió como una esponja el ejemplo de sociabilidad, el sentido del humor, la curiosidad intelectual y la libertad de pensamiento de su padre, adquirió otras características igualmente fuertes de su madre. El estilo de trabajo metódico, la austeridad y la persistencia con que emprende hasta hoy cada uno de sus proyectos, reﬂejan de manera inequívoca la personalidad de Magdalena Echenique o doña Pichita, como le decían cariñosamente. 


			«La mamá y Sebastián son prácticos, eﬁcientes, rápidos. Si no pueden abrir una puerta, buscan otra. Y si no resulta por ahí, lo intentan por la ventana.Y si no es por la ventana, hacen un hoyo... La vida no les pone freno. Es maravilloso vivir con gente así, y también muy cansador», asegura la menor de los hermanos Piñera Echenique. 


			Doña Pichita fue siempre el modelo familiar del razonamiento práctico y de la disciplina. «Diga gracias. Salude. Párese», ordenaba una y otra vez a los hijos. Hasta el último día, ya anciana y enferma, nunca se quejó de los dolores que le causaba la artritis ni abandonó sus rutinas familiares.Tampoco estaba dispuesta a perder ascendiente sobre sus predilectos, Sebastián y Pablo, a quienes no cesó de dar órdenes ni siquiera en su lecho de muerte. Sebastián correspondía con especiales gestos la preocupación que le expresaba su mamá. Doña Pichita era la invitada de honor a los viajes del Chatito de Oro —apodo con que la madre bautizó al ex mandatario por su estatura— y lo acompañó a recorrer el Caribe, el Mediterráneo y el Báltico. 


			Sebastián absorbió el estilo de hacer de su madre en sus emprendimientos académicos, empresariales y políticos. Es decir, perseverante hasta la tozudez, sin escatimar esfuerzos en pro de metas que él se autoimpone. Si en La Moneda trabajaba más de quince horas diarias, sólo estaba repitiendo un conocido guión. Un patrón de vida del que no logra apartarse. Según ilustra Ignacio Cueto, vicepresidente de LAN y amigo cercano, «pese a su riqueza, a Sebastián aún le da pudor irse temprano de la oﬁcina. Creo que se moriría de vergüenza si lo vieran en un mall un día de semana a las cuatro de la tarde», subrayaba antes de que éste fuera presidente. Con mayor razón cuando desde el gobierno les exigía a todos sus colaboradores estar disponibles las 24 horas, los siete días de la semana. 


			Nunca nadie le disputó a doña Picha el trono de férrea matriarca del clan. Como a José no le gustaban los conﬂictos y evadía los problemas, era la madre quien imponía orden y normas a los suyos. Los familiares recuerdan con humor los años en que El Negro tenía una polola que se llamaba Yasmín Valdés. Cuando llegaba con ella a Caburgua la mamá de Sebastián decía: «¡La niña va a dormir a mi lado!».Y claro que lo hacía, pero cuando despertaba la Pichita a medianoche empezaba a gritar: «¡Azucena!, ¡Clavel!, ¡Rosa!»…, hasta que se acordaba: «¡Jazmín, ¿dónde estás?!». Como cuando descubrió marihuana en el cuarto de su hijo Miguel, o se enteró de que llevaba a jovencitas a la habitación e intentó hacer valer su autoridad. Decidida, cierto día, preparó las maletas de Miguel, instándolo a que se fuera de la casa. Lo echó, y, una semana después, Miguel quiso regresar, pero ella le puso como condición para quedarse que pidiera disculpas a toda la familia. Como Miguel se negó, la madre le impidió entrar. Al mes siguiente, Miguel volvió a presentarse en la casa. Esta vez sí pidió disculpas, y fue admitido. 


			Llevada de sus ideas, doña Picha solía imponer sus preferencias hasta a sus amigas, obligándolas a escuchar las canciones de Miguel, el artista de la familia. Si le parecía que la integridad de sus retoños era amenazada, actuaba sin titubear. Según un ex abogado del Banco de Talca, el día en que Sebastián fue encargado reo por el caso de esa institución, ella se jugó el todo por el todo, depuso su orgullo opositor al régimen y llamó a Lucía Hiriart, la mujer del general Pinochet, para interceder por su Chatito. 


			No se andaba con rodeos. «Si no le gustaba algo te lo decía directamente», recuerda la ex primera dama, Cecilia Morel. Su carácter dominante y su nada diplomática franqueza generaban anticuerpos en mucha gente. En una oportunidad, doña Picha invitó a almorzar a una amiga suya, cuya madre había fallecido recientemente. Cuando su amiga intentó excusarse de asistir porque quería guardar luto, la anﬁtriona argumentó con la mayor naturalidad: «¡Y qué te importa! Si quieres, hablamos de tu mamá, y no te pierdes el panorama». 


			Interesada en política como su marido, en 1952 estuvo entre las primeras mujeres que votaron en una elección presidencial en Chile. Democratacristiana a ultranza, siempre obedeció las órdenes de partido, y por defender a Frei Montalva podía llegar a discutir lo indiscutible: como que el entonces candidato no era narigón. Durante el régimen militar asistía a las manifestaciones contra el gobierno cada vez que podía, escuchaba la opositora radio Cooperativa y se mantenía al tanto, con detalle, del acontecer político. En 1998, pese a que la aquejaba una dolorosa artritis deformante, acudió al funeral del presidente de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), Manuel Bustos. Como no podía desplazarse, se hizo llevar en silla de ruedas al entierro. 


			Cuando se peleaba con su marido —cosa bastante frecuente— agarraba todos los diarios que José guardaba en el garaje y los arrojaba a la basura.Y en treinta años de matrimonio nunca dejó de insistir a su marido para que dejara de fumar. Ellos se separaron a ﬁnes de los años setenta, después del matrimonio de la menor de la familia, tal como había declarado José que haría en numerosas oportunidades. 


			«Mi madre era la de la disciplina, mi padre estaba siempre disponible para levantar los castigos. Eran dos polos demasiado diferentes, por eso terminaron separándose en la vejez», recordaría Pablo. 


			 


			El chico del montón 


			 


			Los padres del Presidente no siempre coincidían, pero estuvieron de acuerdo en que, pese a que no nadaban en la abundancia, los niños irían a colegios privados: las mujeres al Villa María Academy, y los hombres al Verbo Divino. 


			Sebastián Piñera ingresó en 1955, a los seis años, al Verbo Divino. El plantel había sido fundado sólo cinco años antes por la congregación religiosa del mismo nombre, cuyo propósito declarado era «educar líderes católicos que luchen por transformar la sociedad». 


			En los ocho años que cursó en el establecimiento —a los catorce se trasladó a Bélgica con la familia, luego de que su padre fuera nombrado embajador—, Sebastián nunca se distinguió. Era un estudiante del montón, ﬂaco y desgarbado, algo tímido y, entre todos, el más bajito. De la secundaria egresó con un promedio mediocre —un 5,8 de un máximo de 7—, siendo Ciencias y Arte los ramos donde obtuvo peores notas. 


			«En el curso, Sebastián era el atorrante; el desconcentrado. En cambio, su hermano Pepe, que estaba un año más arriba, era un estupendo alumno», recuerda su compañero de colegio, el economista César Barros. Sebastián tampoco se destacó en deportes, y ante los profesores fue de esos alumnos que pasan sin pena ni gloria. 


			Sin embargo, el estudiante del montón quería destacarse y lo intentó con persistencia en distintos planos. «Buscando ser más sociable, participó en deportes, y para conocer gente, entró a atletismo y fútbol. No era de salir mucho, pero lo intentaba», cuenta un compañero. Sólo en la universidad conseguiría resaltar en plenitud por sus capacidades académicas. 


			

			En primero básico, Piñera encontró a quien sería uno de sus grandes amigos, Fabio Valdés. «Nuestras madres se conocían desde niñas. Por lo tanto, supongo, ellas motivaron nuestro acercamiento», cuenta Valdés. En la misma promoción estaban el empresario Pedro Echenique (ya fallecido) y el ex presidente de VTR e integrante del comando de la presidenta Michelle Bachelet, Blas Tomic, de quien Sebastián llegaría a ser muy amigo. Durante su niñez, Piñera parecía sentirse cómodo en su grupo inmediato conformado por Valdés,Tomic, Rafael Vicuña y Andrés Correa. 


			Además, en ese colegio, el entonces chico del montón se codearía con quienes, años más tarde, llegarían a integrar sus redes sociales y empresariales. De sus compañeros de clase, diez serían ingenieros civiles, cuatro ingenieros comerciales, cuatro de otras especialidades de la ingeniería y cuatro constructores civiles. En ese mismo establecimiento se educaron personeros como el ex ministro de Hacienda Nicolás Eyzaguirre; el primo de Sebastián y ex senador de la UDI, Andrés Chadwick; el ex senador socialista, Jaime Gazmuri; el ex rector de la Universidad del Desarrollo, Ernesto Silva Bafalluy; y un centenar de ﬁguras inﬂuyentes de los mundos político, económico y cultural. 


			En el aula, a Piñera le costaba mantenerse quieto en su puesto. Interrumpía constantemente la clase y, más de una vez, su impulsividad lo llevó a importunar al profesor. Antes de que el pedagogo terminara de anotar un problema de matemática en el pizarrón, Sebastián saltaba de su asiento gritando el resultado. «No hacía maldades. Simplemente era hiperactivo», aﬁrma Fabio Valdés. Pese a sus esfuerzos por portarse bien, solía estar al ﬁlo del 4 (nota mínima para aprobar) en conducta y urbanidad. «Se me perdían las cosas. No tenía cuaderno. Era muy inquieto», recuerda de sí mismo el ex presidente. 


			La foto que conserva de su Primera Comunión ilustra lo que otros recuerdan de Sebastián. Mientras sus compañeros posan compuestos y peinados con gomina, a Sebastián se lo ve con la corbata torcida —igual que en el primer debate presidencial de 2009, cuando terminó con la corbata por el hombro— y mirando en forma distraída. «Era un cabeza de genio con educación poco esmerada», como lo deﬁne uno de sus amigos del colegio. 


			Más tarde, el presidente recordaría: «En historia y matemáticas yo era lejos el mejor, porque estudiaba esos ramos mucho más que lo que se exigía».Y agregaba: «El profesor Sergio Ceballos me metió el gusto por las matemáticas. Cuando él no podía resolver las ecuaciones, yo lo hacía. Y aunque él se molestaba, sí reconocía que yo lo había hecho bien». 


			Pero el profesor Ceballos no recuerda las cosas del mismo modo. «Sebastián era un buen alumno, responsable, cumplidor, pero carecía de modestia académica», acota. «Sebastián era superior al promedio del curso. Frente a la resolución de un problema, él sobresalía. Pero, también, lo hacía notar», concluye el docente que trabajó tres décadas en el Verbo Divino. 


			Ese niño, obsesivo para algunas cosas, solía encerrarse a ver televisión en su casa todas las tardes. Las películas eran un pasatiempo que todavía conserva. En el cine, solía ver varias películas de corrido. Entraba a la matiné y continuaba con la siguiente función. De adulto, uno de los panoramas favoritos para Sebastián sería ver, en compañía de su madre, Lo que el viento se llevó. Les encantaba ese clásico y se volvió una rutina disfrutarlo juntos; tanto, que su hermano Pablo les solía preguntar si realmente habían entendido la película. 


			En lo económico, los Piñera Echenique siempre vivieron más restringidos que su grupo de referencia. Los amigos de infancia de Sebastián recuerdan que les pedía ropa prestada para ir a las ﬁestas. Su compañero de colegio, Blas Tomic, vivía en una casa grande y espaciosa; los Echenique, sus primos, incluso tenían moto. Los primos Chadwick Piñera, por su parte, tuvieron televisión para el mundial de 1962, mucho antes que la mayoría de la gente, incluida la familia de Sebastián. José Piñera Carvallo manejaba un Ford T tan destartalado que sus hijos sentían vergüenza de ser vistos llegando al colegio en él. Los frenos del auto chirriaban de viejos y no le funcionaba la chapa. Por eso, amarraban el vehículo a un árbol con una cadena para que no se lo robaran. 


			Los padres y hermanos de sus amigos consideraban a Sebastián un niño sencillo, aunque algo hiperquinético. El asombro que mostraba ante la abundancia cuando iba de visita delataba un pasar más restringido.Acostumbrado a tomar un vaso de leche con una marraqueta a la hora del té en su casa, a Sebastián le llamaba la atención la cantidad de mantequilla que ponían sobre la mesa en la casa de campo de su amigo Fabio Valdés. «Estábamos en el campo. Por lo tanto era normal toda esa mantequilla, que se producía allí; pero a Sebastián le impresionaba», recuerda Valdés. 


			Otro lugar donde acostumbraba veranear era la playa de Algarrobo, en la casa de su amigo Blas Tomic, hijo de quien sería el candidato de la DC a la Presidencia en 1970, Radomiro Tomic. Famoso por su oratoria, el padre de Blas lograba encandilar al jovencito cuya familia también adhería a ese partido. Cuando no iba a Llay-Llay con los Valdés o a Algarrobo, Sebastián viajaba junto a su familia a las casas de sus abuelos. En una camioneta con techo de zinc y en la que ponían un almohadón sobre los cambios para acomodar allí a alguno de los niños y lograr que todos entraran, los Piñera Echenique se trasladaban a La Serena (allá vivía la abuela paterna, que les hablaba en francés) o a Chinigue, a casa de los Echenique. 


			En el hogar de los Piñera Echenique,la madre tenía una máxima: «La vida no es para darse gustos». Un mensaje que, al parecer, caló hondo en Sebastián, porque pese a haber acumulado una fortuna que sobrepasa los dos mil millones de dólares, el ex mandatario mantiene su costumbre de economizar en cosas nimias, apagar las luces que otros dejan encendidas, revisar las cuentas hasta el último detalle y usar lápices baratos y desechables en vez de lapicera. Durante un tiempo, solía pedir rendición de gastos a su hermana Lupe sobre los montos que él asignaba a su padre, por su afán de gastar siempre adecuadamente el dinero. 


			—¡No hay nada que me dé más rabia que el abuso! —gritó un molesto Sebastián Piñera durante la campaña presidencial de 2005, tras enterarse de que un senador, a quien él invitó a la gira de la coalición, había sacado una botella de champaña del frigobar de su habitación sin pagarla de su bolsillo. 


			En la casa de infancia nada se dilapidaba. Su hermano Pablo calcula hoy que el grupo familiar vivía con el equivalente a dos millones de pesos mensuales provenientes del sueldo que don José recibía en la Corfo. La mamá no ejercía un empleo remunerado, por lo que ese total debía cubrir todos los gastos: la educación de los seis hijos, y además sacar de apuros al padre que no se solía medir en gastos. 


			A don José le gustaba la buena mesa y no escatimaba cuando quería darse un gusto.A veces regresaba a casa a almorzar, trayendo bajo el brazo un jamón ﬁno u otra delicatessen, que terminaba por opacar el sencillo menú familiar. Su mujer consideraba que aquello era un derroche y reaccionaba indignada. «Ella era de esa antigua cultura católica, de la disciplina y el ahorro, muy culposa», recuerdan quienes la conocieron. No obstante las protestas de doña Picha, su marido no se daba por enterado. Los días domingo, a la salida de misa en Santa Elena, en el barrio El Golf, José invitaba a sus hijos, y a quien quisiera sumarse, a comer unos entremeses en una pastelería cercana. Doña Picha no debía enterarse por ningún motivo, y Sebastián y sus hermanos tenían que disimular, no importaba cuánto hubieran comido, y se sentaban a la mesa y ﬁngían apetito. 


			La austeridad que caracterizaba el comportamiento de doña Picha no era extraño en el Chile de esa época. El país era catorce veces más pobre que el Chile actual y el ingreso per cápita alcanzaba los quinientos dólares, es decir, una realidad similar a la que hoy tiene Guinea-Bissau. 


			Aunque Sebastián vivió la niñez y la juventud sometido a un presupuesto familiar apretado, ello no lo convirtió en un empresario cauteloso. «Hay dos tipos de hombres de fortuna: los que conocieron la pobreza y quedan marcados por el temor a volver a caer en ella, y los otros que —habiendo sido pobres o ricos en su infancia— no temen perder», aﬁrma el doctor Juan Carlos Villanueva, autor de varias investigaciones sobre el desarrollo de la personalidad. Piñera estaría en el segundo grupo. Audaz en la política como en los negocios, la adversidad no lo intimidó nunca.Y cuando ha experimentado caídas, no tarda en ponerse de pie. 


			La primera casa propia de los Piñera Echenique fue adquirida con dineros heredados del abuelo paterno. En 1959, cuando Sebastián tenía diez años, la familia se trasladó a Américo Vespucio con Martín de Zamora. Esta casa, un poco más amplia que la anterior, se encontraba sólo a unas cuadras del colegio Verbo Divino (que ya se había mudado a avenida Presidente Errázuriz) y del establecimiento Villa María. El nuevo hogar de la familia sería una casa prefabricada del tipo Elton, la primera que se vio en aquel barrio. 


			Por ﬁn, los hermanos hombres no tenían que dormir todos en el mismo cuarto.Ahora existían dos habitaciones para ellos, y la madre hacía que los hijos rotaran, cambiándolos de compañero cada cierto tiempo para evitar conﬂictos. «La tía Picha adoptó esta fórmula de cambiarlos permanentemente de pieza por las peleas entre José y Sebastián, que se avenían muy poco», recuerda Herman Chadwick. 


			La sobriedad siempre fue un valor importante a ojos de doña Picha. Para ella, las características de una casa debían estar regidas exclusivamente por la funcionalidad. En la década del ochenta, cuando su hijo Sebastián, ya casado con Cecilia, hizo construir su primera residencia en calle Las Lavándulas, la madre del presidente consideró excesivo el cuidado puesto en los detalles por su nuera. Al enterarse de que Cecilia Morel estaba comprando muebles asesorada por su amigo, el decorador Javier Pinochet, comentó con desdén y molestia: «Es como una casa de ricos». 


			Durante sus años escolares, Sebastián no sólo se relacionó con compañeros de colegio. También desarrolló fuertes lazos con sus ocho primos Chadwick Piñera —hijos de la tía Paulette, hermana del padre—, que vivían a pocas cuadras de distancia. «Nuestra casa estaba siempre llena de hombres, entre los amigos y los primos. Todos con edades muy seguidas, y bastante apatotados (gregarios). Como estábamos al lado del colegio, (los primos) siempre venían para acá», recuerda Lupe.Y ese mismo Sebastián, medio tímido en clase, era entonces el líder de los revoltosos de la familia. «Era el que estaba siempre listo para el panorama siguiente», cuenta la hermana. 


			Aquella extendida familia Piñera de antaño continúa unida hasta hoy. Disfrutan juntos diversas celebraciones, en un ambiente en el cual el ex presidente se siente a sus anchas. La intimidad familiar sigue siendo el oasis de Sebastián. Ya instalado en La Moneda, y teniendo que impulsar las tareas de reconstrucción posterremoto, el mandatario se dio el tiempo para organizar un almuerzo al que convidó a sus hermanos, su tío Bernardino, su tía Paulette y los primos Chadwick. Lo mismo hizo después con los Echenique, el lado materno del clan. 


			 


			Salida al mundo 


			 


			Los alegres días de infancia con sus primos y compañeros del Verbo Divino terminaron abruptamente para Sebastián. En 1964, a los catorce años y estando en cuarto año de humanidades — actual segundo medio—, su padre fue nombrado embajador en Bélgica después de que su amigo de toda la vida, Eduardo Frei Montalva, asumiera la Presidencia de la República. Los Piñera Echenique partieron a Europa. 


			Comenzaba así una nueva etapa en la vida de José Piñera, quien sería embajador por los siguientes dos años en Bruselas, y en 1966 sería destinado a Nueva York como representante ante las Naciones Unidas. Esta etapa marcaría a sus hijos, quienes durante varios años vivieron en países con economías desarrolladas y realidades muy diferentes de las que se conocían en Chile, un pequeño y aislado territorio situado al ﬁn del mundo. 


			Cuando la familia partió, sólo el hijo mayor, Pepe, quien estaba a punto de terminar la educación secundaria, se quedó en Santiago. Permaneció con unos tíos del lado Echenique, con quienes tenía una gran aﬁnidad.Así comenzó un progresivo distanciamiento entre Pepe y sus padres y hermanos. Nunca más volvería a vivir con ellos porque se casaría joven y se iría a estudiar al extranjero. 


			La estadía en Bruselas fue agradable para la familia, aunque Sebastián tiene recuerdos que no coinciden con los de sus hermanos. «Llegamos a la ciudad un día martes y el miércoles mi papá nos llevó a los tres hombres, a Polo, a Miguel y a mí, al colegio privado jesuita de San Boniface, y nos dejó a los tres internados.»  


			Pablo Piñera cuenta una historia algo distinta: «En Bélgica fuimos a un colegio jesuita, de jornada regular. Nunca estuvimos en calidad de internos, pero sí al llegar nos dejaron tres meses en un internado para que aprendiéramos el idioma», aﬁrma. «Gracias a nuestros abuelos paternos hablábamos algo de francés (antes de llegar)», agrega. 


			Según Sebastián Piñera, al principio de la estadía en Bélgica no entendían una palabra. 


			—¿Cómo te llamas? —le preguntaban sus compañeros. 


			—Oui —contestaba Sebastián, quien sólo sabía decir oui y no. 


			«Me producía mucha impotencia cuando me miraban como a un ignorante», recuerda el ex mandatario. Su gran capacidad para memorizar le ayudó, durante el primer tiempo, a aprender lo que decían los textos de estudio, aun cuando no entendiera su signiﬁcado. De algún modo fue adaptándose y, junto con Pablo, terminó siendo un buen alumno, no así Miguel, con cuya personalidad los estudios jamás calzaron. 


			En las primeras vacaciones, la familia tuvo la oportunidad de recorrer Europa, pero sin grandes lujos, en un station wagon de tres ﬁlas. Corría 1966, y el entonces presidente Eduardo Frei Montalva pidió a José Piñera que recibiera en su casa a su hijo mayor, quien viajaría a Europa durante las vacaciones de verano. Eduardo Frei Ruiz-Tagle, de 24 años (nueve años mayor que Sebastián), recorrió junto a ellos Bélgica, Holanda y Luxemburgo. El destino haría que varias décadas después se encontraran en las mismas trincheras primero y después en trincheras opuestas. En 1989, Sebastián Piñera respaldó la frustrada precandidatura presidencial de Frei Ruiz-Tagle. Una década más tarde, en 2009, ambos se enfrentaron en las elecciones que instalaron a Piñera en el palacio de La Moneda. 


			Pero en los sesenta no era posible augurar cómo los enfrentaría la vida. En agosto de 1966, Frei Montalva nombró a José Piñera embajador de su gobierno ante las Naciones Unidas. La familia abordó un barco con destino a Estados Unidos, dispuesta a iniciar un nuevo capítulo en Nueva York. Sin embargo, durante la navegación, una extraña enfermedad se manifestó en el padre, cambiando para siempre la vida de los Piñera Echenique. 


			 


			Secreto de familia 


			 


			El momento más difícil lo vivieron a su llegada a Nueva York, en un buque que el ex presidente recuerda como el «más grande del mundo». Durante la travesía, el padre permaneció encerrado en su camarote. José Piñera Carvallo no quería levantarse y no soportaba la luz del día. Sin saber qué le sucedía a su marido, Magdalena debió enfrentar sola el desembarco ante la delegación diplomática que los esperaba. Dijo que el embajador no podía saludar porque estaba sufriendo un violento ataque de úlcera. 


			Alarmada por la extraña sintomatología de José Piñera, su mujer se apresuró en volver con él a Chile. En Nueva York, su hija Guadalupe, de dieciocho años, quedó a cargo de sus hermanos Sebastián, Pablo y Miguel. «Fue, sin duda, un período difícil», recuerda Lupe. 


			El diagnóstico que recibió José Piñera en Santiago fue lapidario: se trataba de un síndrome maníaco depresivo. Una enfermedad casi desconocida en esa época, que la ciencia recién comenzaba a investigar. Peor aún, los precarios estudios la describían como una dolencia propia de mujeres y quienes la sufrían eran estigmatizados, junto con todos aquellos que sufrían una «enfermedad mental». 


			Magdalena Echenique optó por ocultar la verdadera naturaleza del padecimiento de su marido, y siguió recurriendo al argumento de la «úlcera» para justiﬁcar su comportamiento ante amigos y parientes. Sin embargo, desde entonces y hasta su muerte, don José y su familia tuvieron que sobrellevar la carga de una dolencia impredecible, solitaria y socialmente inconfesable. Hubo que aprender a convivir con las crisis. Durante la fase maníaca, verían al padre eufórico, lleno de ideas brillantes. Pero en la fase depresiva, sufriría trastornos y angustia, permaneciendo encerrado en una habitación oscura por largos períodos. «Cuando la salud de un maníaco depresivo se deteriora, (el enfermo) ya no sigue las reglas de comportamiento», observa el doctor Juan Carlos Villanueva. 


			«Era bien jodido, porque pasaba de ser un torbellino a (ser) un depresivo. Me producía mucha angustia», recordaba el ex presidente. 


			En momentos de euforia, el padre salía, sin avisar, a lugares insólitos. «Nos turnábamos entre los hermanos para ver quién lo iba a buscar», recuerda Piñera. En otras ocasiones, el desánimo hacía presa del enfermo, y podía permanecer semanas sin levantarse. La educación recibida por los jóvenes Piñera les impedía empatizar con su padre. Criados en la exigencia de que la voluntad lo puede todo,  y parte de una generación en la que los hombres no lloran, juzgaban cualquier vulnerabilidad como una falla por corregir y no comprendían su «debilidad».Ya adulto, Sebastián haría gala de aquella escuela. «Sebastián cree que todo es un problema de voluntad: la depresión y la no depresión. Siempre hay que sobreponerse», explica Cecilia Morel. Exigente consigo mismo, durante la campaña presidencial el candidato se negó a tomar medicamentos cuando su estrés se reﬂejaba en sus incontrolables tics, porque pensaba que los dominaría a punta de empeño. 


			Gracias al litio, medicamento empleado para controlar los síntomas de la enfermedad bipolar, don José consiguió, con el tiempo, reducir la frecuencia e intensidad de los episodios de euforia y la inevitable depresión posterior.Así pudo llevar una vida relativamente normal por más de tres décadas, ejerciendo durante cuatro años su cargo diplomático en Nueva York, y posteriormente cinco más en la Corfo, en Santiago. El tema de su dolencia, sin embargo, fue y sigue siendo un tabú dentro de la familia. Sus hijos nunca lo comentaron, y luego, con el padre ya fallecido, el silencio persistió, y sólo los amigos más íntimos manejan algo de información sobre este problema. 


			 


			Wanted at the ofﬁce 


			 


			Los parlantes en el ediﬁcio del Consejo de las Naciones Unidas repetían una y otra vez: «Ambassador Piñera, you are wanted at the  ofﬁce».Al día siguiente, volvía a ocurrir lo mismo. Detrás de aquel llamado estaba el propio José Piñera, quien, como embajador ante las Naciones Unidas, se hacía nombrar por altavoz para hacerse notar ante los demás funcionarios en aquel nuevo mundo. Su táctica dio resultado. Cuando era presentado a otros delegados, la mayoría decía haber oído el nombre de «ambassador Piñera». Años más tarde contaría aquella anécdota entre carcajadas. 


			Doña Picha, en cambio, tenía otros métodos para sobrevivir en el mundo diplomático: se lucía ofreciendo a los invitados del marido su guiso favorito en fuentes de plaqué: consistía en un kilo de mote mezclado en la juguera con un litro de leche. «¿Qué es esto?», preguntaban los invitados. «Soup de mot», replicaba ella sin inmutarse, dando a entender que se trataba de una exquisitez. 


			Las recepciones se realizaban en el departamento que los Piñera ocupaban cerca del Central Park. La casa solía estar llena de visitas. Uno de los integrantes de la familia recuerda que Sebastián siempre tenía que acostarse en un saco de dormir, porque su dormitorio lo ocupaban los chilenos que se quedaban a alojar. 


			Pero ello no le importaba mucho al joven de diecisiete años, quien durante ocho meses disfrutó de una estadía en Estados Unidos. No asistió al colegio, porque poco después volvería a Chile a dar exámenes libres del último año escolar y a postular a la universidad. Sebastián aprovechó el tiempo familiarizándose con el modo de vida estadounidense, aprendió inglés y respiró las ideas liberales impulsadas por John F. Kennedy durante su breve mandato antes de ser asesinado.También siguió el debate sobre la guerra de Vietnam y contra la pena de muerte. «Volvió más liberal en el sentido norteamericano», recuerda un amigo de aquella época. Mientras Chile iba de tumbo en tumbo probando modelos económicos, la clase política se enfrascaba en una discusión nacionalista y el país arrastraba el peso de la pobreza, Piñera se dejaba impresionar en el país de las oportunidades por el peso de la meritocracia y la fuerza de los self made men, que de la nada se convertían en grandes magnates. Al regreso, sus amigos notarían el cambio. 


			En 1967, retornó a Chile a dar exámenes libres en una academia en calle Rancagua con Seminario. Por esos días, alojaba en la casa de su tía Marie Louise Piñera, y almorzaba en la casa de su amigo Fabio Valdés en la calle Condell. Diez días tardó en prepararse para los exámenes, y aprobó todas las materias. 


			En el anuario de ese año del colegio Verbo Divino, Sebastián ﬁgura entre las reseñas de los egresados, pese a que no había terminado su educación en el establecimiento. «Nuestro querido Tatán ha vuelto de un período de agitados cambios: Bruselas, Nueva York», consigna el texto. «Llegó con un gran espíritu competitivo, no sólo en los deportes, sino también en los estudios», escribieron sus compañeros. 


			Al aterrizar en Santiago, Sebastián comenzó una nueva etapa, en la cual por primera vez empezaría a brillar intelectualmente. En la Escuela de Economía de la Universidad Católica, el chico del montón pasaría a ser el primero del curso.También recibiría la inﬂuencia de los postulados económicos más liberales que enseñaban las primeras generaciones de profesores que habían regresado a Chile después de estudiar en la Universidad de Chicago. 


			Sebastián y Pablo habían vuelto a Chile desde Nueva York en 1967, tres años antes de que lo hicieran sus padres. Ellos habían decidido estudiar en Chile, no sólo porque nadie sabía cuánto tiempo estaría destinado el padre en Estados Unidos, sino también porque, según Sebastián, en esa etapa de la vida es cuando se aﬁanzan las raíces personales. Él quería hacer su vida en Chile. Y casi quince años después, en 1981, elegiría de nuevo vivir en el país, cuando el entonces presidente de Citibank John Reed —quien después sería presidente de la Bolsa de Nueva York— le ofreciera una carrera promisoria en Estados Unidos. 


			Los dos hermanos Piñera se instalaron en el departamento de su tía Marie Louise en Gertrudis Echeñique. Soltera y hogareña, Marie Louise recibió con gusto a sus sobrinos, y se dedicó a hacer de su casa un lugar agradable, cuidando de no interferir en su vida social y académica. Sebastián tenía pensado estudiar ingeniería civil, pero su padre lo convenció de que optara por ingeniería comercial, una carrera nueva a la que auguraba un gran futuro. «Me llamó veinte veces para convencerme de que desistiera de estudiar civil», aﬁrma el ex presidente. A eso se sumó el que su hermano Pepe ya iba en segundo año de la misma carrera. 


			Durante tres años consecutivos, la Facultad de Economía recibió a un integrante distinto de la familia Piñera Echenique. Pepe, Sebastián y Polo serían conocidos entre alumnos y profesores por su alto rendimiento. «Los Piñera eran famosos por su inteligencia», recuerdan los compañeros de generación, quienes enfatizan que no era fácil descollar en una carrera de alta competencia como ésa. 


			El único Piñera que no pisó un campus universitario fue Miguel. Sin embargo, a su modo, dio una «sorpresa» a los suyos. El día en que se publicaron los resultados de la PAA, en 1971, la familia aplaudió el altísimo puntaje con que ﬁguraba El Negro, un resultado que le permitía ingresar a cualquier carrera. Lo felicitaron calurosamente, y Miguel siguió el juego y se dejó agasajar. Pocos días después, el orgullo se convertiría en duda, y luego en molestia. Se supo que Miguel había sido visto en la playa precisamente en las fechas en que los estudiantes debían rendir la prueba. Llamado al tribunal familiar, Miguel confesó: en efecto, se había ido a la costa sin rendir el examen. Pero para ahorrarles lo que caliﬁcó como una «decepción», se valió del alcance de nombres que tiene con su hermano Sebastián (cuyo nombre completo es Juan Sebastián Miguel), recortó del diario los excelentes resultados de éste, y se los atribuyó frente a la familia. 


			Chatito, en cambio, sí entró —y con puntaje propio— a la universidad. En marzo de 1968, a los dieciocho años, ingresó a una facultad que en ese entonces estaba en el barrio de Los Dominicos, en el sector alto de la ciudad. Todos los días Sebastián debía tomar un microbús que lo dejaba en la rotonda del Camino Las Flores. Desde allí, caminaba cuatro cuadras, hasta llegar al plantel. En tercer año compraría su primer auto, un Fiat 600 azul, con dinero ganado en Nueva York, ciudad donde trabajaba durante las vacaciones del hemisferio sur. 


			Los siguientes cuatro años fueron de gran convulsión política y social para Chile, no así para el joven Piñera, cuya vida personal se mantendría en una suerte de oasis. El gobierno del presidente Frei Montalva, electo con la promesa de realizar una «revolución en libertad», se aproximaba al ﬁnal del período. La bonanza del cobre, el consecuente aumento de los sueldos de los trabajadores y el impulso que Frei dio a su proyecto de Reforma Agraria despertaron nuevas expectativas, y la efervescencia social aumentó a un grado que se volvió inmanejable. Los partidos y grupos políticos radicalizaron posiciones, mientras el incipiente Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) llamaba a la lucha armada. A nivel internacional, el mundo estaba dividido irreconciliablemente por la guerra fría, y la propuesta local de Frei en el sentido de buscar «una tercera vía» hacia el progreso económico y social parecía diluirse en promesas que sólo exacerbaron el descontento popular. 


			En el campus de Los Dominicos, las clases continuaban sin interrupción. «Tenía el estilo de una escuela americana», graﬁca un ex alumno. Los jóvenes disfrutaban de calefacción central, una buena cafetería y una biblioteca grande. La sede universitaria era el lugar ideal para estudiar. 


			«No recuerdo aquellos tiempos con angustia», señalaría el mandatario en referencia a los crecientes signos de confrontación que se manifestaban por todas partes. 


			En la escuela donde estudiaba Piñera se incubaban las ideas de las que surgiría poco después el modelo económico impuesto por el presidente Augusto Pinochet en los setenta y ochenta, modernizando el país y generando las condiciones para un mayor desarrollo económico, las que permitirían al propio Piñera convertirse en multimillonario, cuestión que hasta hoy le critican sus detractores. 


			Se trataba de un ideario que comenzó a tomar cuerpo en 1958, cuando llegó a Santiago una misión de la Universidad de Chicago que buscaba una alianza con un centro académico local a ﬁn de implementar un programa de asistencia y becas. Cerrado el trato con la Universidad de Chicago, la Facultad de Economía de la Universidad Católica suscribiría con rigurosidad académica las ideas de libre mercado y la modernización de la estructura productiva del país. 


			Aunque Chile había tenido históricamente un sistema de economía centralizada, durante los sesenta, bajo la inﬂuencia de Chicago, la facultad de Los Dominicos formó una generación de profesionales aﬁnes a las teorías libremercadistas. Los más adelantados de sus promociones recibieron becas para realizar estudios de posgrado en la Universidad de Chicago. Esta masa crítica al estatismo —bautizada localmente como los Chicago Boys— sería la que en los setenta redactaría el texto conocido como «El Ladrillo», el ideario económico liberal adoptado por el general Augusto Pinochet. Muchos de esos Chicago Boys ocuparían puestos clave en el aparato estatal, lo que les dio la oportunidad de implementar directamente sus teorías y de acelerar la marcha hacia un sistema de libre mercado. 


			Cuando Sebastián entró a la universidad, su promoción era de 97 alumnos, de los cuales sólo veinte eran mujeres. Entre las pocas alumnas del campus, Sebastián conoció a Evelyn Matthei, quien estudiaba unos años más abajo. Más tarde, cuando Piñera ejerció como profesor, ella se convertiría en su ayudante y, posteriormente, trabajaría con él en Bancard, la primera administradora de tarjetas de crédito del país. Un par de generaciones después estudiaba Joaquín Lavín, quien sería primero su contendor (en las presidenciales de 2005), y posteriormente, su colaborador, llegando a ocupar la cartera de Educación de su gobierno. Lavín, así como los ex ministros Cristián Larroulet, Alfredo Moreno y Juan Andrés Fontaine, también forman parte de la ola de estudiantes chilenos que pasaron por las aulas de Chicago. 


			Entre los profesores más emblemáticos de Economía en la Católica se encontraban Sergio de Castro, Ernesto Fontaine, Rolf  Lüders y Manuel Cruzat, todos Chicago Boys. Con este último, el joven Piñera tenía una relación más cercana pues Cruzat estaba casado con Delia Valdés, la hermana mayor de su amigo Fabio. «Ya en la adolescencia, Sebastián era diferente a los jóvenes de su edad; tenía la experiencia de haber vivido en el exterior y cuando uno conversaba con él, estaba al tanto de temas que no manejaban muchos de los de su generación», recuerda Manuel Cruzat. Este empresario, que construiría uno de los grupos económicos más grandes del país en los ochenta, sería una de las ﬁguras de mayor inﬂuencia sobre Piñera en el mundo de los negocios. No sólo porque Piñera siempre admiró el enfoque empresarial de Cruzat, sino también por lealtad: cuando Piñera fue despedido del Banco de Talca en 1980, Cruzat le ofreció trabajo y se lo llevó a Citicorp. 


			Al hacer memoria de esos años en la universidad, sus compañeros recuerdan que Sebastián nunca faltaba a clases, participaba activamente en las discusiones teóricas y no prestaba sus apuntes, aunque él asegura que los fotocopiaba y compartía con sus compañeros. En las listas de notas, su nombre aparecía con frecuencia ubicado entre los mejores alumnos. Se ufanaba de no dedicarle tiempo al estudio. «Estudiar con él era estimulante. Sabía explicar mejor que el profesor. Pero su velocidad era tal que a veces a uno le daba vergüenza decirle que no le había entendido y llegaba a mi casa a mirar el cuaderno», recuerda el empresario Carlos Alberto Délano, quien es además uno de sus mejores amigos. 


			Piñera tampoco parecía conformarse con algo menos que la excelencia. En una ocasión, obtuvo un seis (de un máximo de siete) en una prueba. Descontento, fue a reclamar ante el profesor, quien era el conocido economista Patricio Meller. 


			—¿Qué nota tienes? ¿Quieres que corrija de nuevo tu prueba? —preguntó el académico, sorprendido ante semejante «queja». 


			—Quiero un siete —respondió parco Sebastián. 


			Meller recuerda haber revisado por segunda vez la prueba, tras lo cual le otorgó la nota máxima. 


			Dadas sus altas caliﬁcaciones, y al igual que su hermano Pepe, Sebastián llegó a ser profesor ayudante en su carrera. En un campus relativamente pequeño y aislado, en el que los dos hermanos desempeñaban similares funciones, sobraban motivos para que pudieran compartir. Aquello no sirvió para mejorar las relaciones entre ambos. Cuentan cercanos que jamás se les vio almorzando juntos en el casino. «Todos en la vida tienen un karma. Pues bien, el mío es Pepe», llegaría a admitir Sebastián muchos años más tarde, ante un amigo. 


			

			Mientras eran universitarios, todos los veranos, entre 1968 y 1970, Sebastián y Pablo (a quien llamaban Polo) viajaban a Estados Unidos. En Nueva York buscaban ocupaciones para juntar plata. Por un tiempo trabajaron en un restaurante de comida rápida, donde vendían Coca-Cola y limpiaban. Más adelante, su estatus mejoró cuando se emplearon como mozos en el restaurante Alps, en Wall Street. Ganaban dos o tres dólares por hora. 


			Para los chilenos, en ese entonces era inusual y hasta mal visto que los hijos de un embajador trabajaran. Cristián Correa, entonces funcionario diplomático de la misma representación chilena, llamó espantado a don José cuando vio a sus hijos acarreando sacos. El embajador simplemente no le dio importancia al asunto. 


			En su siguiente estadía en Nueva York, Sebastián y Pablo quisieron aventurarse con su propio negocio: instalaron un servicio de mudanza que les rindió buenos frutos cuando lograron cerrar un trato con una tienda de artefactos eléctricos, en la Calle 30, que necesitaba cambiarse a un recinto más grande. Una empresa formal les hubiera cobrado diez mil dólares por trasladar los enseres. Los hermanos Piñera ofrecieron hacer el trabajo por la mitad. En pleno invierno, por las calles nevadas de Nueva York, los hijos del embajador transportaron a pulso los miles de productos que había en las bodegas del negocio. Ese año regresaron a Chile a retomar sus estudios con los bolsillos llenos. Cinco mil dólares era una pequeña fortuna. 


			Los gremialistas eran mayoría en el campus de Los Dominicos. Ocho de cada diez alumnos de Ingeniería Comercial pertenecían a este movimiento de derecha que había surgido precisamente en la Universidad Católica. Como contraparte existía un pequeño grupo democratacristiano que incluía a Pedro Pablo Díaz, los mellizos Echenique, Eduardo Aninat y a su hermano Pepe. Este último postuló como representante de los alumnos para el consejo de la facultad por la DC, y en 1968 fue candidato a vicepresidente de la FEUC, mientras Sebastián nunca tuvo una participación activa en política en la universidad. 


			La mayor parte de los amigos de Sebastián pertenecía al gremialismo.Y aunque hoy sus cercanos sostienen que a éste lo aburrían los planteamientos corporativistas de la DC —partido con el que decía comulgar, aunque no militaba—, la verdad es que se mantenía al margen, pues entonces la política le importaba poco. 


			En esos mismos años se forjó y asentó la amistad de la dupla histórica que hasta hoy acompaña al ex presidente. Fabio Valdés, su compañero de infancia que también estudió Ingeniería Comercial, le presentó a Carlos Alberto Délano. Conocido por sus amigos como Choclo, porque durante mucho tiempo tuvo un diente incisivo quebrado, Carlos Alberto se convertiría posteriormente en socio, compañero de viaje y asesor en las distintas etapas políticas de Piñera. Ambos sellaron una verdadera hermandad, al punto de que cuando ya eran prósperos empresarios se comprometieron a que si a alguno le iba mal en los negocios, el otro se haría cargo de ayudarlo a pagar las deudas y mantener a su familia, cuestión que efectivamente hizo Sebastián Piñera cuando Délano tuvo algunos problemas ﬁnancieros en la época de la crisis bancaria de 1983. Cuando Délano estuvo en serios problemas judiciales, Piñera llegó hasta su casa a visitarlo. «Yo soy amigo de mis amigos, en las buenas y en las malas», expresó el ex presidente el 2015 al ser consultado por su relación con el ex controlador de Penta. Délano —involucrado en el caso de ﬁnanciamiento irregular de la política— había abandonado pocos días antes el anexo penitenciario Capitán Yáber, quedando con arresto domiciliario total y arraigo nacional. 


			Pese a las diferencias políticas —Valdés y Délano fueron ﬁrmes adherentes al régimen militar—, a través de los años estos amigos aconsejarían y acompañarían a Piñera en sus aventuras para llegar a La Moneda. Como buenos amigos, valoran sus virtudes, pero también conocen sus debilidades, se ríen de ellas y le perdonan sus defectos. 


			Las turbulencias políticas de los setenta lograron distanciar por un tiempo a Fabio Valdés de Sebastián Piñera. Después de que en 1970 triunfara en las urnas Salvador Allende con un 36 por ciento de los votos, el ambiente político y social del país se enrareció cada vez más. A la familia de Valdés le expropiaron el fundo de LlayLlay, donde Sebastián había pasado más de un verano. Dos semanas después de enterarse de la expropiación, el padre de Valdés murió víctima de una pancreatitis aguda. Con veinte años Fabio, el amigo de infancia de Piñera, debió ponerse a trabajar para sacar adelante a sus doce hermanos. Dado que la DC, el partido al cual adscribía Sebastián, había sido el impulsor de la Reforma Agraria y posteriormente no se opuso a la aplicación de la reforma que hizo Salvador Allende, la tirantez entre los jóvenes se agudizó. «Durante un buen período nos distanciamos», recuerda Fabio Valdés. 


			El gobierno socialista de Salvador Allende (1970-1973) fue el primero de su tipo en el mundo, escogido democráticamente. El hecho de que esto hubiera sucedido en América Latina fue motivo de celebración para la Unión Soviética, y los países de la órbita comunista saludaron a Allende como a un nuevo aliado en la guerra fría contra Estados Unidos. Malas noticias para Washington, cuyos centros de poder activarían todos los mecanismos para impedir que un «peón» del marxismo fuera instalado en su patio trasero. Las consignas de Allende de expropiar los campos y nacionalizar las industrias; la violencia política de todos los sectores y la posterior escasez alentaron la confrontación por parte de los grupos más radicalizados. Los llamados a la violencia se sucederían. 


			Uno de los dirigentes revolucionarios de entonces fue Miguel Enríquez, líder del MIR (padre de Marco Enríquez-Ominami, quien en 2009 fue uno de los contendores de Piñera en la primera vuelta de la elección presidencial). 


			—¡Hay que tomar las industrias y los campos sin compensaciones! —emplazaba Enríquez, en medio de una escalada de amenazantes declaraciones de uno y otro bando. 


			Para la familia Piñera Echenique, al igual que para el resto de los sectores tradicionales de la Democracia Cristiana, el gobierno de Allende comenzaba a resultar cada vez más incómodo. Mientras la derecha acusaba a la DC de haber «pavimentado el camino» al gobierno de la UP, un número creciente de militantes DC manifestaba su molestia con Allende y su rechazo a las medidas que trataba de implementar. En el hogar de los Piñera Echenique nunca se aprobó la gestión de Allende, y la familia pronto se sumó a la oposición. En un gesto decidor, doña Picha mantuvo siempre a la entrada de su casa, sobre la mesita del hall, tres imágenes emblemáticas en sus respectivos marcos: Jesucristo, el Papa y Eduardo Frei Montalva. 


			Pese a sus diferencias con el gobierno de la UP, José Piñera Carvallo continuó trabajando para la Corfo e incluso, junto al abogado y diplomático Hernán Santa Cruz, tuvo una activa participación en la organización de un encuentro internacional al que Allende concedió especial importancia: la realización de la Conferencia de la UNCTAD (United Nations Conference on Trade and Development), que tuvo lugar en 1972. 


			 


			Chatito pololea 


			 


			Mientras ambos eran alumnos en la Facultad de Economía, Sebastián Piñera y René Cortázar (ex ministro de varios gobiernos de la Concertación) mantenían un estilo de amistad que los llevaba a hacerse pesadas bromas. Un día, Cortázar esperó que la cafetería del campus estuviera repleta de alumnos y, en el momento en que Piñera entraba, gritó: 


			—¡Yo quiero denunciar la última atrocidad de los yankees! ¡Miren, miren a este vietnamita! —dijo señalándolo—. ¡Miren lo que han hecho con él, cómo lo han dejado! 


			«La carcajada fue general, pero a Sebastián no le cayó nada de bien la broma», comenta un compañero, recordando la cruda escena en que todos se mofaron del aspecto físico y baja estatura del futuro mandatario. 


			No fue la única vez que Piñera sufrió un trato discriminatorio. Y su sensibilidad acusó recibo. Su 1,67 de altura siempre le ha incomodado. «Y aunque hoy lo tiene superado, su aspecto físico lo marcó», dice una persona que lo conoció en la universidad. «Quizás por ello», cuenta un hombre que trabajó largos años a su lado, «hasta hoy es sensible a la adulación femenina». 


			Su disgusto cuando lo fotografían con anteojos de lectura da cuenta de una de sus pequeñas vanidades. Durante un partido de tenis en Cachagua, llegó una periodista a fotograﬁarlo. Enseguida se sacó los anteojos y nunca más vio la pelota. «Obviamente que perdimos por su pretensión», recuerda un amigo que jugaba un dobles con él. En la campaña presidencial de 2005, cuando tuvo que fotograﬁarse con los candidatos de su coalición al Parlamento, sus asesores descubrieron que había puesto un par de guías de teléfono en el suelo, para pararse sobre ellas y parecer más alto. 


			A los quince años, durante un verano en La Serena, Chatito se enamoró. «Se llamaba Teresa», ha contado el ex presidente.Y fue su primer amor. Más adelante, Sebastián se interesó en Isabel Walker, compañera de Facultad. 


			Pero su primer pololeo no fue muy auspicioso. Sebastián estaba en la universidad cuando se volvió a encontrar con Ana María Larraín, amiga de los años del colegio. Salieron, pero poco tiempo después ella terminó la relación. «Me acuerdo de cuando ella lo pateó», rememora el ex embajador en Australia y amigo de juventud de Sebastián, Pedro Pablo Díaz, cuya casa Piñera solía frecuentar en esa época. «Estábamos en Tobalaba con Pocuro, y Sebastián lloraba sentado en su Fiat 600», recuerda Díaz. 


			Torpe en el trato con las chicas, se concentró en los estudios, y ya estaba titulado de ingeniero comercial cuando conoció a quien sería su mujer, Cecilia Morel. Ella era su vecina, y tenía dieciocho años. No se acercó de inmediato, pero averiguó su número de teléfono. 


			—¿Sabes con quién estás hablando? —preguntó a la joven un atarantado Sebastián, cuando se atrevió a llamarla para invitarla a una ﬁesta en la casa de Carlos Alberto Délano, en Malloco. 


			—Sí —contestó Cecilia—, hablo con Sebastián tanto (otro apellido). 


			—No —dijo él—, hablas con Sebastián Piñera. 


			Ella quedó atónita. «Fue divertido», recordaría treinta años después. Aunque sólo se habían visto una vez en una ﬁesta, él le hablaba con tal conﬁanza que ella pensó que era otro Sebastián. Su interlocutor le preguntó cómo lo había pasado la noche anterior: «Sé que fuiste a bailar», le dijo. E hizo comentarios sobre los estudios de ella, de Enfermería. 


			La invitó a salir y Cecilia aceptó la invitación. Pero el día de la cita, cuando Sebastián la fue a buscar, ni siquiera tocó el timbre. «De repente, me encontré con este tipo paseándose por mi casa», recuerda ella. 


			—¿Tú qué haces aquí? —le dijo. 


			—Nada —respondió él—. Estaba la puerta abierta y entré. 


			La pareja partió en el Fiat 600 rumbo a Malloco. Pero una vez que llegaron, la falta de delicadeza de Sebastián volvió a sorprender a Cecilia: «Él se bajó y se fue caminando rápido, algo que hasta hoy hace.Yo iba detrás, porque no puedo caminar a su ritmo.“Apúrate”, me dijo. Lo encontré mal educado». 


			Con todo, la relación prosperó.Y un año después se casaron. «Creo que ella ha sido muy importante. De verdad, creo que la Cecilia es el cable a tierra de Sebastián», opina Manuel Cruzat. «Las giras donde ella iba eran las mejores, ya que tranquilizaba un poco al candidato», agrega un asesor de la campaña presidencial. 


			«Lo más destacable que tiene Sebastián no es ni su inteligencia ni su riqueza, aunque ambas son impactantes. Es su familia. Tiene una mujer que lo quiere, y cuatro hijos sencillos», dice Roberto Ossandón, uno de sus asesores más cercanos en la campaña de 2005, hermano de Manuel José, precandidato a la presidencia en 2017 y uno de los más duros críticos de Piñera. 


			Ninguno de sus hijos le ha dado problemas, cuestión que no suele ser habitual cuando los padres son millonarios. 


			Un poco más ácido, el propio presidente comentaría: «Mi mujer siempre me dice que si yo hubiera ido al siquiatra a tiempo, ella y todos mis hijos se habrían evitado tener que visitarlo». 


			 


			El sello de Harvard 


			 


			Cuando Sebastián Piñera se tituló en 1971, después de recibir el Premio «Raúl Iver» como el mejor alumno de su generación, continuó dando clases en la Universidad Católica hasta completar el primer semestre de 1973. Su aﬁnidad con esta casa de estudios se mantuvo. Históricamente ha preferido contratar a jóvenes egresados de la UC.Así lo hizo durante su vida empresarial, y fue un secreto a voces en La Moneda que el mejor pasaporte académico para obtener un cargo de gobierno era, en primer lugar, tener un posgrado en el exterior y, después, haber estudiado en la UC. 


			Profesor del curso Aspectos Reales del Comercio Internacional, que se dictaba en Economía, siempre tuvo un pequeño grupo de alumnos, ya que la mayoría optaba por seguir la línea de Administración. Informal en el trato pero muy exigente, Piñera preparaba sus clases con cuidado. Él mismo corregía las pruebas y —al igual como lo practicaría después en el mundo empresarial— a la semana ya le había tomado el peso a cada alumno. Se valía del humor para señalar las debilidades de los estudiantes y dejaba muy claro cuando un alumno hacía una pregunta tonta. «Te mantenía alerta», recuerda Ignacio Guerrero, quien fue su alumno y una década más tarde entró a trabajar en Citicorp con él. 


			Su mayor virtud como catedrático era la capacidad de explicar lo complejo en forma simple, una condición que después sería muy valorada en los directorios de empresas. Pero entonces, en la facultad, primaba lo menos académico de sus características: sus gestos repetitivos, algo sobre lo que los alumnos bromeaban sin piedad. Cuando el «profe» se pone traje de baño —se preguntaban socarrones algunos—, ¿igual haría el ademán de tironear el cuello de su camisa? Era una alusión al tic nervioso que 37 años después aún perseguía al mandatario. 


			Pronto Piñera dejaría todo atrás para continuar sus estudios en el extranjero. Gracias a la beca Fulbright logró acceder en 1973 a un magíster y a un doctorado en la Universidad de Harvard, donde se han graduado ocho presidentes estadounidenses. Las razones que llevaron a Piñera a escoger Harvard revelan algunos rasgos de su personalidad. En primer lugar, no siguió el camino de la mayoría. El destino natural de sus compañeros que optaron por continuar sus estudios en el exterior era la Universidad de Chicago. Pero Sebastián quería acceder al mejor establecimiento, aquel al que más costaba ingresar. «Si a Chicago entraban veinte alumnos, a Harvard ingresaban sólo dos», ha explicado. Hasta entonces, sólo un puñado de chilenos había llegado a esta universidad.Y Chicago, con sus teorías ultraliberales, despertaba rechazo en ciertos sectores intelectuales. «Harvard es más liberal en el sentido americano, más de izquierda», resume Rolf Lüders, ex ministro de Hacienda. Finalmente, Pepe, su hermano mayor, también estudiaba allí. 


			Antes de ingresar a Harvard, Sebastián hizo una escala en Colorado, para nivelarse en inglés, y en micro y macroeconomía. Cuando aterrizó en Boston, en agosto de 1973, Pepe y su señora, Francisca Aninat, vivían en el ediﬁcio Columbine, que se ubicaba en el campus de la universidad. Originalmente, Sebastián llegó a la casa de su hermano. Era un departamento pequeño, con un solo dormitorio. Mientras encontraba dónde instalarse, dormiría en el sofá del living. La primera noche, después de comer, se tendió un rato a leer un libro. No habían pasado dos minutos cuando escuchó la voz de Pepe: «Apaga la luz y no hagas ruido.»  


			A los 24 años, Sebastián no estaba dispuesto a soportar que lo mandaran. Sin darle muchas vueltas al asunto, agarró sus cosas y se fue. 


			 


			El golpe de Estado 


			 


			Su primer día de clase en Harvard sería traumático. El profesor Kenneth Arrow (premio Nobel de Economía) le avisó que en Chile estaban bombardeando La Moneda. Era el 11 de septiembre de 1973. 


			Sebastián corrió hasta su departamento para ver las noticias en la televisión.Trató de comunicarse con su casa para saber detalles de lo que estaba sucediendo. No pudo. Siguió pegado al aparato, viendo imágenes que los chilenos no pudieron observar en ese entonces: tanques que avanzaban por las calles, muertos en el río Mapocho. Hoy asegura que nunca se le pasó por la mente que aquello fuera algo transitorio; los militares habían llegado para quedarse por un buen tiempo. 


			Con las horas, su inquietud crecía. No había podido contactarse con Chile y recordó con alarma que las últimas cartas que le había enviado Cecilia relataban su preocupación por lo que pasaba en el país. La familia Morel se había dividido en dos bandos: los tíos de izquierda y los hermanos de derecha. 


			A las dos de la madrugada sonó el teléfono en casa de los Morel.Todos se sobresaltaron. Era Sebastián, desde Boston. 


			—Casémonos —le pidió a Cecilia sin titubear. 


			Llevaban poco menos de un año de pololeo. Pero la noche antes de partir a Estados Unidos, él la había invitado a comer y le había regalado un anillo de compromiso simbólico, con la condición de que no se lo dijera a nadie. 


			El bombardeo de aquella mañana terminó con el gobierno de Salvador Allende. Mientras una parte de Chile celebraba el ﬁn del experimento socialista, los simpatizantes de la Unidad Popular temían por sus vidas. 


			En la casa de los Piñera, en Santiago, no hubo celebraciones. El mismo día del golpe de Estado llegó a la casa de don José, a pedir ayuda, Irma Cáceres, la mujer del ministro de Relaciones Exteriores de Allende, Clodomiro Almeyda. Su marido había sido detenido y terminaría junto a otros 99 dirigentes de la Unidad Popular conﬁnado en la austral isla Dawson. Irma sabía que irían tras ella y debía salir de su casa para evitar el mismo destino que su marido. Desconcertado ante lo ocurrido, también llegó a casa de los Piñera, Bernardo Leighton, parlamentario democratacristiano, ex ministro de Eduardo Frei Montalva y amigo de la familia. Dos años más tarde, mientras vivían en el extranjero, Leighton y su mujer serían víctimas de un atentado en Roma organizado por la DINA (Dirección de Inteligencia Nacional). 


			Pero sólo días después del golpe un grupo de trece democratacristianos encabezado por Bernardo Leighton redactó una declaración en rechazo a la acción militar. La carta tensionaría las relaciones con la directiva del partido, ya que ésta — encabezada por Eduardo Frei Montalva y Patricio Aylwin— lo había apoyado, suponiendo que el control militar del país sería transitorio. 


			En un principio, José Piñera estuvo entre los ﬁrmantes, pero luego retiró su nombre. Sus cercanos señalan que Patricio Aylwin fue quien le recomendó abstenerse. 


			Pese a ello, muy pronto José Piñera manifestaría abiertamente su oposición al gobierno de Pinochet. En 1975 escribió al presidente de la Corte Suprema, José María Eyzaguirre, reclamando por el exilio de su amigo Eugenio Velasco, padre del ex ministro de Hacienda, Andrés Velasco (2006-2010). Su atrevimiento no pasó inadvertido: poco después fue despedido de la Corfo. 


			Julio Philippi, abogado, diplomático y asesor de los gobiernos de Frei Montalva, Allende y Pinochet, intentó infructuosamente impedir la salida de José Piñera —ambos se habían conocido en la década de los sesenta mientras el primero era funcionario de Corfo y el segundo, ministro de Economía. De allí en adelante, don José se dedicaría a criticar al régimen y a defender la causa de los derechos humanos junto a su amigo Alejandro  Hales, quien sería uno de los coordinadores de la campaña por el No en los ochenta. Solía participar en las manifestaciones contra el gobierno, pero cuando se acercaba el carro lanza-aguas en vez de huir con los demás se quedaba sentado, desaﬁando a la policía, a ver si se atrevían a detenerlo. Aun así, los carabineros nunca lo arrestaron. 


			Poco antes del plebiscito de 1988, José Piñera fue hospitalizado debido a su frágil estado de salud. A los preocupados amigos que lo visitaron les repetía: 


			—No me moriré antes de votar por el No y ver a Pinochet fuera del poder. 


			Cumplió ambas promesas. 


			En los primeros años del régimen militar, todos los hermanos Piñera Echenique, con excepción de Lupe —cuyo marido es Nicolás Irarrázaval, simpatizante de la UDI— eran opositores. 


			Pepe —quien llegaría a ser ministro de Pinochet en diciembre de 1978— era en esos tiempos muy cercano a la DC y a sus líderes. Tanto así, que en 1974, cuando la Universidad de Boston organizó un encuentro de personalidades latinoamericanas e invitó a Eduardo Frei Montalva, Pepe —que estaba en Harvard— fue su chaperón. Encargado de ir a buscarlo al aeropuerto, después de recogerlo no logró llegar con él a la universidad. Las protestas con que esperaban al ex mandatario chileno por su apoyo inicial al régimen militar les impidieron llegar. Durante cinco horas se refugiaron en el departamento de un profesor que los cobijó en las cercanías. 


			 


			Luna de miel abreviada 


			 


			La familia Morel consideraba que su hija era muy joven para casarse. No obstante, la voluntad de la joven prevaleció, y tres meses después del llamado de Sebastián se celebró el matrimonio. La formalidad civil se realizó por medio de un poder —siendo Piñera representado por su cuñado Nicolás Irarrázaval—, aunque el novio aterrizó puntualmente en Chile para la ceremonia eclesiástica. 


			El 21 de diciembre de 1973, a las cinco de la tarde, los invitados se congregaron en la iglesia del colegio Verbo Divino. 


			Controladora y autoritaria, la mamá de Sebastián se impuso, hiriendo así las sensibilidades de la familia de su nuera. Lo organizó todo: pidió la hora en el Registro Civil y solicitó un vestido para la novia entre las hijas de sus amigas. Cecilia estaba espantada y movió el día ﬁjado para el festejo: «Me bajó un ataque, y cambié la fecha», recordaría la ex primera dama. Fue el primer acto de rebelión de Cecilia, a quien le sería difícil aprender a convivir con el estilo de los Piñera. 


			Cuando Cecilia se casó, llevaba puesto el vestido de una prima que le quedaba un poco grande. La ﬁesta fue muy sencilla. Se celebró en casa de Sebastián, con un cóctel servido de pie y unos sándwiches hechos en casa. Entre los invitados estaban los dirigentes democratacristianos Eduardo Frei Montalva, Gabriel Valdés y Andrés Zaldívar. Se fueron temprano: a las nueve de la noche comenzaba el toque de queda. 


			La luna de miel duró sólo un par de días en Algarrobo, en la casa que les prestó un amigo. El novio debía volver a Harvard a rendir una prueba de econometría. 


			Los recién casados aterrizaron en Boston en pleno invierno, durante la mayor tormenta de nieve de ese año. Cecilia llevaba puestos unos pantalones estilo escocés y unos zapatos de charol que había comprado para el viaje, además de un gamulán que la arropó durante ese gélido invierno. Vivirían en un departamento pequeño, con dos dormitorios, situado en el sector universitario a orillas del Charles River. Buena parte de los muebles provenían de departamentos del barrio, y los había recogido Sebastián tras el término de la estadía en Harvard de otros estudiantes. 


			La pareja vivía con una beca de 300 dólares mensuales. Gastaban la mitad en la renta del departamento, otros 30 dólares en gastos comunes, 60 dólares en comida y el resto lo dividían entre los dos para ﬁnanciar pequeños consumos individuales. 


			El curso de Harvard lo integraban 25 estudiantes provenientes de diversos puntos del planeta. Aunque había otros latinoamericanos, Sebastián era el único chileno.Todos llegarían a ser profesionales destacados. El gran amigo de Piñera en esa época fue el estadounidense Larry Kotlikoff —hoy profesor de Economía de la Universidad de Boston—, quien visitó Chile en septiembre de 2010 y aún permanece en contacto con el ex presidente. Ambos, junto al tunecino Yuri Dadusch —director del Banco Mundial—, formaron un grupo de estudio.También estaban en el curso Nancy Stokey, actual profesora de Economía de la Universidad de Chicago; el canadiense Ariel Pakes, profesor en Harvard; y Gordon Bethune, quien no siguió la senda académica sino la empresarial, y llegó a ser presidente de Continental Airlines. 


			Los compañeros de Sebastián recuerdan que él —intelectualmente inquieto— hacía preguntas en clases permanentemente. «Tenía una buena perspectiva económica y veía bien los dos lados de las argumentaciones», comenta Kotlikoff, y añade: «Tenía una mirada intelectual porque además le gustaba mucho la historia». 


			El ritmo era duro. «Comenzábamos a las ocho de la mañana. De doce a dos y media, almorzábamos.Y de dos y media en adelante, estudiábamos hasta que nos quedábamos dormidos», contaría el ex mandatario. 


			En una oportunidad, Kotlikoff obtuvo la mejor nota del curso, y Piñera la segunda mejor. «Después, mientras caminábamos por el campus, le pregunté a Sebastián por ello, y le dije con ironía:“No te preocupes, porque tú vienes de un país subdesarrollado”», recordaría Kotlikoff. Ésa fue una de las pocas ocasiones en que aventajó a su amigo según relata la revista Qué Pasa. «Al poco tiempo, (Sebastián) tenía las mejores notas. Casi siempre obtenía A», continúa. 


			Sebastián y su mujer se daban pocos lujos. Los ﬁnes de semana ocasionalmente la pareja salía a tomar una copa en un bar cercano. Pero la mayoría de las veces organizaban reuniones en su departamento. A estos encuentros acostumbraban asistir Eduardo Aninat, también alumno del doctorado de Harvard y futuro ministro de Hacienda (1994-1999); el argentino Domingo Cavallo, quien estaba un curso más abajo y llegaría a ser ministro de Economía de Argentina (1991-1996); y el mexicano Pedro Aspe, ex ministro de Finanzas de México, entre 1988 y 1994. En esas reuniones eran recurrentes las discusiones sobre Chile y la agitada realidad latinoamericana de los setenta. 


			Durante los tres años que Piñera vivió en Boston, sólo en una ocasión viajó a Chile. Entonces, sin embargo, dejó a Cecilia en Estados Unidos, ya que ella no podía volar en avión porque estaba embarazada de siete meses. Cuando su mujer se quejó de que pasaría la Navidad sola, embarazada y en un país extranjero, un pragmático Sebastián le dijo: «Celebraremos la Pascua después». 


			Durante la semana que estuvo en Santiago, sus amigos decidieron divertirse un poco a costa de él. Haciéndose pasar por funcionarios de gobierno, Fabio Valdés y Choclo Délano lo llamaron para informarle que tenía una cita con el ministro de Hacienda, Sergio de Castro. Era la época en que el gobierno militar reclutaba a jóvenes economistas, y De Castro había sido su profesor en la UC.Al día siguiente, un nervioso Piñera fue a pedirle prestada una corbata al Choclo, y partió a la reunión. No había tal. 


			Hasta hoy los amigos se ríen de la broma. 


			El 26 de febrero de 1975, poco después de regresar a Boston, nació Magdalena, su primogénita, el día de la peor tormenta en la historia de Boston. «Me acuerdo de que tuve que ir al auto, a las tres de la mañana, a echarle una tetera con agua caliente para descongelar el radiador y la batería, y en él partimos a la clínica. Al día siguiente yo tenía examen de economía, no fue fácil», ha dicho Piñera sobre su debut como padre.A partir de entonces se propuso estudiar un poco más en la casa y menos en la biblioteca. 


			Cuando Cecilia lo dejaba a cargo de la niña, Sebastián ponía la cuna en el suelo, la mecía con un pie y seguía estudiando. En una oportunidad leía tan concentrado que no se dio cuenta de que su hija ya no estaba en la cuna. Cuando se percató, Magdalena había gateado hasta la entrada de la casa, donde la encontró su mamá. 


			Para su tesis de doctorado, la que fue guiada por Kenneth Arrow, Piñera desarrolló tres ensayos sobre educación. Si en promedio un alumno tarda un año en completar una tesis de este tipo, él lo hizo en algunos meses, pues quería volver rápido a Chile. Para el primer ensayo se sentó a escribir a las ocho de la mañana, y no se detuvo hasta el día siguiente a las doce del mediodía. Pasó treinta horas sin levantar cabeza. Para el segundo ensayo hizo lo mismo, pero se demoró una semana entera. El tercer ensayo lo hizo en dos meses y medio. «Claramente la terminó en tiempo récord, y mucho más rápido que el promedio del curso», recuerda su amigo Kotlikoff. «De lo único que me arrepiento de aquellos años es de que me apuré mucho», reﬂexiona hoy Piñera. 


			Hacia el ﬁnal de su estadía en Harvard, Piñera fue elegido por el profesor Mark Fieldstein, junto a Kotlikoff, para trabajar como investigador asistente. En el verano de 1975, el chileno realizó asesorías para la OEA en evaluaciones de proyectos para América Latina, bajo el alero de los profesores Rolf Lüders — jefe de departamento del organismo internacional— y Ernesto Fontaine. «Lo contratamos porque ya sabíamos que era brillante», recuerda Lüders. 


			Antes de regresar a Santiago tuvo un breve paso por Bolivia. Junto a Cecilia y su hija Magdalena, se instaló durante dos meses en La Paz. El profesor Richard Musgrave, experto en hacienda pública, estaba trabajando en un plan para modernizar la economía de ese país durante el gobierno de Hugo Banzer, y lo contactó para dirigir un estudio sobre las cuentas nacionales bolivianas. Piñera fue el encargado de buscar talentos en distintas universidades estadounidenses. Cazar talentos se convertiría en un hábito que replicaría siempre, incluso ya instalado en La Moneda, recurriendo a los mejores y buscándolos en cualquier país del mundo. 


			En el país vecino, Piñera encabezó también el grupo de jóvenes doctores que llevó a cabo la tarea solicitada. La lista incluía a Domingo Cavallo, el mexicano Pedro Aspe, el peruano Rodrigo  Bolaños y los chilenos Jorge Desormeaux y Álvaro Donoso. A Piñera le pagaron cincuenta mil dólares por su gestión. Con ese capital, y con su doctorado bajo el brazo, volvió a Chile a los 27 años. 


			 


			Condimentando historias 


			 


			Uno de los mitos que Sebastián Piñera se encargó de alimentar durante largos años fue que se había graduado en Harvard con «honores máximos» y, además, que había sido profesor de Economía en esa casa de estudios en 1976.Tal información ﬁguró en la biografía publicada en su propia página web hasta 2005. Durante su campaña presidencial se destapó públicamente que lo declarado no calzaba por completo con la realidad. 


			Lo cierto es que Sebastián Piñera obtuvo buenas caliﬁcaciones en su doctorado, pero Harvard no da premios a los mejores de su generación. Piñera tampoco fue profesor, como también dijo, sino sólo alumno ayudante (Teaching Fellow) en un curso de Economía entre 1975 y 1976. 


			Quienes lo conocen coinciden en que al ex mandatario le gusta condimentar las historias. Entre ellas están las historias que supuestamente le contaban su madre y sus abuelos paternos; también sus recorridos por California en moto; su experiencia en el festival de Woodstock con su hermano, el Negro Piñera; o su infancia como hijo de un modesto empleado público. Sus familiares aseguran que no recuerdan aquella anécdota que Sebastián ha repetido incansablemente en que, ya siendo senador y habiendo vuelto un día muy tarde a casa, sólo encontró una nota en su almohada que decía que no se preocupara, porque su mujer e hijos ya se habían acostumbrado a vivir sin él. 


			Los amigos más cercanos reconocen abiertamente que a Sebastián Piñera le gusta «carrilearse» (inventar) más de la cuenta. Pero no siempre sale bien parado. De antología fue cuando contó en televisión que le encantaba salir a andar en bicicleta con sus hijos los ﬁnes de semana y, estando al aire, su hijo menor Cristóbal lo acusó en cámara de que nunca lo habían hecho. 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	  

	    	 
	    	 
            Capítulo II 


			NACE UN EMPRESARIO 


			(1978-1989) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Aterrizaje en la CEPAL 


			 


			La reunión de expertos en economía progresaba con ﬂuidez.A su turno, el joven expositor tomó la palabra ante la audiencia de connotados profesionales que analizaba estrategias para reducir la pobreza, y sancionó tajante: «Ustedes están completamente equivocados». 


			Sus interlocutores quedaron de una pieza. 


			El recién llegado era Sebastián Piñera, quien de este modo inició su presentación para el seminario «Pobreza en América Latina», que tenía lugar en la sede de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), entidad que planteaba un programa de desarrollo para el continente fundado en un esquema proteccionista y con fuerte participación del Estado. Sin anestesia, el economista se permitió cuestionar los postulados de la reconocida institución basada en Santiago. No era usual escuchar planteamientos tan drásticos en el diplomático ambiente académico de la CEPAL. Menos en boca de un funcionario nuevo. 


			Corría junio de 1976. Tras una estadía de tres años en Boston, Sebastián y su mujer, Cecilia, habían vuelto a Chile para instalarse en una sobria casa de alquiler en la calle Soria, en el sector de Américo Vespucio con Martín de Zamora. La madre de Sebastián, encargada de los detalles del retorno, había encontrado aquella casa, muy cerca de la suya, donde la pareja se acomodó con su hija Magdalena. 


			

			Piñera regresaba dispuesto a dedicarse a la academia y no tenía otro norte profesional, aunque ofertas en la empresa privada no le faltaban. Su ex profesor Manuel Cruzat lo llamó para pedirle que se incorporara al departamento de estudios de la Colocadora Nacional de Valores (que hacía pronósticos económicos para inversionistas y donde también se desempeñaba su hermano Pepe). Pero Sebastián no se dejó tentar. 


			El ﬂamante graduado preﬁrió aceptar la invitación de Sergio Molina, otro antiguo profesor suyo en la UC, ex ministro de Frei Montalva y muy amigo de sus padres. El personero lo llamó a sumarse al equipo de la CEPAL. En la universidad, Sebastián había sido ayudante de Molina, participando en las investigaciones que conducirían a elaborar el primer Mapa de la Extrema Pobreza en Chile,1 y lo atrajo la perspectiva de seguir investigando en ese campo. Sin dudarlo, dijo que sí. 


			Paralelamente, Piñera retomó su puesto de profesor en el Instituto de Economía de la Universidad Católica, en Santiago. 


			Pasados los primeros tiempos de acomodo, el joven doctorado parecía satisfecho con su labor en la universidad. Sin embargo, su decisión de integrar el equipo de la CEPAL comenzaría a pesarle. La institución defendía un modelo de corte centralizado que se alejaba de las ideas de libertad económica que él había empezado a respirar en sus años en la UC y después en Estados Unidos. La manera de mirar la economía de Piñera estaba más cerca de los Chicago Boys, quienes imponían su modelo de libre mercado en Chile, que de los «cepalinos», quienes no vacilaban en criticarlo por su falta de sensibilidad social. De hecho, la CEPAL y la Corporación de Estudios Económicas para Latinoamérica, (CIEPLAN), constituían los principales oponentes intelectuales a la política económica impuesta por el régimen militar. En CIEPLAN —centro liderado, en esos años, por Alejandro Foxley, posteriormente ministro de Hacienda del gobierno de Patricio Aylwin—, trabajaba otro de los hermanos de Sebastián: Pablo Piñera. Muy vinculado a la Democracia Cristiana, este último llegaría a ser subsecretario de Economía en el primer gobierno de la Concertación; luego, consejero del Banco Central durante el gobierno de Ricardo Lagos; y, ﬁnalmente, gerente general del Banco del Estado durante el primer mandato de Michelle Bachelet (cargo que mantuvo al asumir su hermano Sebastián). 


			Hiperactivo por naturaleza, Sebastián comenzaba a aburrirse en el moderno ediﬁcio de la calle Dag Hammarskjöld, en la comuna de Vitacura. Sentía que le sobraban energías en un ambiente demasiado pausado para su estilo. 


			«Yo demoraba dos días en hacer un trabajo, cuando lo habitual era que los investigadores se tomaran dos meses», recordaría desde La Moneda. 


			En aquel mundo medio bucólico, sentía que sus capacidades se desperdiciaban. Tenía más proyectos en la cabeza que dinero para ﬁnanciarlos, y comenzaba a sobrarle el tiempo. 


			 


			¡Vamos a volar! 


			 


			Durante los dos años que ejerció en la CEPAL, Sebastián acostumbraba llegar de vuelta a su casa a las siete de la tarde, aún desbordante de energía. Mientras Cecilia hacía malabares para distribuir su tiempo entre los estudios de Enfermería que había retomado de vuelta de Boston y el cuidado de su hija, su marido parecía necesitar más acción vespertina: invitaba constantemente a amigos y le gustaba tener gente en su casa, como era la costumbre en el hogar de su infancia. 


			La pareja vivía con moderación en una casa pareada de tres dormitorios, alhajada con escasos muebles. El living estaba dominado por un sillón que les regaló la madre de Sebastián y por una mesa de centro que consistía en un vidrio sobre unos ladrillos. La habitación principal era tan pequeña que no cabían dos veladores, y la cama matrimonial quedaba arrinconada contra el muro de la ventana. «Por supuesto que la que dormía contra la pared era yo», recuerda Cecilia. El dinero alcanzaba justo para vivir y quedaba poco para ﬁnanciar otras adquisiciones. Como era habitual en el Chile de esa época, bastante menos soﬁsticado de lo que es hoy, la mayoría de los muebles se mandaban a fabricar, como lo hicieron ellos con la cuna de su hija, encargada a una mueblería de barrio en la comuna de Ñuñoa. 


			Cecilia no conducía y debía viajar todos los días en trolley hasta el hospital Sótero del Río, dejando a su hija al cuidado de Isabel, una niñera. Al volver a casa, Cecilia solía encontrarse con que Sebastián había invitado a amigos. Por suerte para ella, nadie daba demasiada importancia a las formalidades. Sebastián organizaba sesiones de películas —aﬁción que mantiene hasta hoy— y como no había suﬁcientes muebles en el living, la pareja y sus visitas se acomodaban sobre la cama matrimonial.Allí disfrutaban de un menú chino a domicilio, al tiempo que veían la película elegida. 


			Entre los huéspedes habituales de los Piñera Morel solían estar tres amigos de la CEPAL: Joseph Ramos, Sergio Molina y Carlos Massad —este último coordinador de proyectos y asesor del organismo. A menudo compartían también estas veladas el pintor Benito Rojo y su mujer. Y, por cierto, no podían faltar los compinches «históricos» del joven economista: Fabio Valdés y Choclo Délano. «A Sebastián y a esos dos les decíamos “Hugo, Paco y Luis”, porque andaban todo el día juntos, igual que los sobrinos del Pato Donald», recuerda Cecilia. 


			Aunque poco dado a respetar las normas sociales —al punto de que no sorprende que se vaya a veces a dormir antes de que las visitas terminen el café—, Piñera es un hombre gregario al que le gusta compartir actividades. Con sus amigos más cercanos suele dejar de lado la tertulia intelectual para concentrarse en diversiones espontáneas y hasta infantiles —bromas y aventuras de corte adolescente, deportivas y turísticas—, en las cuales el ex mandatario se siente a sus anchas. En conﬁanza y relajado — según aprecian algunos cercanos— pareciera que hasta los tics nerviosos que no consigue dominar en situaciones formales por ﬁn le dan tregua. 


			El mismo Piñera es capaz de gestos de gran preocupación por quienes se mueven en su círculo íntimo. En 2004, un llamado nocturno alertó a Piñera de que Fabio Valdés había sufrido un ataque al corazón. Sin quitarse el pijama, subió a su auto y partió a la clínica donde habían internado a su amigo y no volvió a su casa hasta que supo que Fabio estaba fuera de peligro. 


			Ya convertido en jefe de Estado en 2010, tampoco le falló a Fabio cuando éste lo invitó a la reinauguración de la clínica Dávila, de cuyo directorio Valdés era presidente. Pese a que la inauguración coincidió con la tragedia de los mineros, Piñera se hizo el tiempo para viajar desde Copiapó a Santiago y encabezar la ceremonia que tuvo lugar en el hospital privado. El trato de Valdés al mandatario parecía el de un hermano mayor. Testigos de esa visita cuentan que apenas Piñera se bajó del auto, Valdés se le acercó y lo instruyó en voz baja: «Ya, Sebastián, arréglate la corbata… No entres al ascensor. Anda por la escalera y saluda a la gente». Y Piñera le obedeció en todo. 


			Al ex mandatario le gusta complacer a sus amigos. El llamado de un camarada de aventuras puede lograr que en minutos Sebastián reorganice sus prioridades. Cierto viernes, mientras trabajaba en el palacio de La Moneda, poco después de asumir la Presidencia, Piñera recibió un e-mail. «Vamos a volar», le proponía un amigo empresario. El presidente interrumpió sus tareas y acudió al encuentro. Poco más tarde sobrevolaban Ritoque, Laguna Verde, Quintay y la residencia presidencial de Cerro Castillo, donde aterrizaron. «Me mostró la casa; todos los escondites. Lo pasamos fantástico», recuerda el protagonista de la invitación. 


			Un mozo acudió a ofrecerles algo para comer. 


			—Aquí se puede pedir de todo —sonrió el presidente, haciendo un gesto de complicidad a su amigo. 


			—¡¿Cómo?! ¿Cualquier cosa? —indagó sorprendido el otro. 


			—Sí. ¡Pide! Y mira lo que pasa… —lo instó Piñera. 


			—Quisiera unas machas a la parmesana —probó su interlocutor. 


			Cinco minutos después llegaron las machas. Entonces, el huésped pidió empanadas de queso.Y cuando éstas aparecieron, se le antojó un cebiche. El entusiasmo fue creciendo. Ambos amigos disfrutaron el recreo entre carcajadas como si se tratara de una travesura infantil mientras, reloj en mano, tomaban el tiempo que tardaban los empleados en cumplir sus caprichos. 


			Tras reírse un buen rato, el presidente le preguntó al mozo: 


			—Y si yo no vengo, ¿quién se come todo esto? 


			—Nadie —respondió el mozo—. Esto es para atender a los invitados. 


			—¿Y están permanentemente abasteciéndose por si viene alguien? 


			—Así es —continuó el mozo. 


			Al regresar a Santiago el presidente revisó detalladamente los gastos de Cerro Castillo y la nómina de empleados.Acto seguido, lo intervino y recortó el presupuesto para que dejara de ser un desperdicio de los recursos públicos. 


			Reeditar andanzas juveniles como si no hubiera pasado el tiempo suele ser un placer irresistible para Piñera y sus amigos. «Cuando nos juntamos, muchas veces volvemos a sentirnos un poco como cabros chicos», aﬁrma Carlos Alberto Délano, tras contar que en más de una ocasión compraron entradas para sentarse en galería a presenciar un partido de fútbol, y competían para ver quién terminaba sentándose en el mejor lugar del estadio. Piñera acostumbra convidar a sus amigos a panoramas sorpresivos. Por lo general, con todos los gastos pagados por él.Antes de asumir la Presidencia, no era raro que llamara a sus amigos un viernes en la tarde para convidarlos a Europa por el ﬁn de semana a ver un partido de fútbol del Real Madrid. «¡Pero si volvemos el lunes!», insistía cuando sus compañeros de entretención decían que sus señoras los retarían por armar un viaje relámpago. 


			A ese círculo de amigos incondicionales y a la «gran familia Piñera» —sus hijos, nietos, hermanos y sobrinos—, Sebastián suele invitar durante el verano a alguna de sus propiedades en el sur de Chile. Allí le encanta aglutinar a grandes grupos. En su propiedad frente al lago Caburgua hay tres cabañas extras para acomodar a sus huéspedes. «¡Él empieza a invitar gente y yo me empiezo a poner nerviosa, porque veo que no vamos a caber!», admite Cecilia Morel. Pero Sebastián Piñera no se hace problemas. «Todos caben», es su respuesta de rigor. La única condición que impone a sus huéspedes es que se hagan cargo de llevar una heladera con aperitivos para todos. Sebastián propone y organiza los programas, haciendo gala de la hiperactividad y el entusiasmo que lo caracterizan. Pasan los días haciendo recorridos en lancha o helicóptero, practicando deportes acuáticos, y participando en asados y guitarreos. La agenda no puede estar en blanco. Hay que organizarlo todo. 


			Aún así, Piñera no ha conseguido redimir su fama de tosco entre quienes lo conocen. El propio Fabio Valdés concede sin pudor que su amigo de toda la vida está lejos de ser un ejemplo de buenos modales. En su defensa, arguye que el ex presidente «se vende peor de lo que es», y propone una mirada más comprensiva: «A Sebastián hay que medirlo por sus gestos silenciosos». 


			 


			Nuevos horizontes 


			 


			Claramente incómodo en la CEPAL, Sebastián Piñera comenzaba a buscar nuevos horizontes cuando, en marzo de 1978, Carlos Massad lo invitó a integrar el plantel de Inﬁnco, una consultora en ciernes. 


			Massad ya era un economista prestigioso y conocía a Sebastián desde la CEPAL. El primero formaba parte de la primera generación que había pasado por la Universidad de Chicago, pero se identiﬁcaba con la Democracia Cristiana: había sido presidente del Banco Central en la época de Frei Montalva (y lo sería de nuevo durante los gobiernos concertacionistas de Frei Ruiz-Tagle y Lagos, entre 1996-2003). Igual que otros democratacristianos de la época, Massad había apoyado el golpe militar. 


			Aquella oferta de trabajo permitió a Piñera abandonar, al ﬁnal, el centro de estudios internacionales. Fue así como, sin adivinarlo todavía, dio un paso clave hacia la construcción de su futuro imperio ﬁnanciero, integrándose a Inﬁnco, una sociedad cuyo giro principal era la asesoría y evaluación de proyectos. Casi de inmediato los acontecimientos se precipitaron. Comenzaba una de las décadas más vertiginosas de su carrera empresarial, en la que llegó a levantar una fortuna cercana a los US$ 60 millones. En estos años Piñera se acostumbraría a manejar negocios como un malabarista: con varios platillos dando vueltas en el aire al mismo tiempo. Fue gerente general del Banco de Talca (1979-1980) mientras formaba Bancard (1979), ﬁlial de Inﬁnco. Fue gerente general de Citicorp Chile (1980-1987) mientras era presidente de Bancard (1980-1989). Simultáneamente emprendió negocios en el sector inmobiliario, y pocos años más tarde montó su propia empresa, CMB (1986), desde donde construiría su plataforma de inversiones ﬁnancieras. 


			Inﬁnco se constituyó el 29 de marzo de 1978 —dos años después del retorno de Piñera de Boston— con un capital social de un millón de pesos. Los socios fuertes eran Carlos Massad, Joaquín Cordua y Eugenio Mandiola, cada uno con un 24 por ciento del capital. A ellos se sumaban el ingeniero Antonio Krell Rosenfeld con un 13 por ciento y Hugo Zunino, con un 10 por ciento.A Sebastián le dieron una participación inicial inferior al 5 por ciento. 


			La economía entraba en ebullición y el crecimiento comenzaba a empinarse a cifras nunca vistas. Muchos querían aprovechar la coyuntura económica que ofrecía nuevas oportunidades. Los socios de Inﬁnco asesoraban a los que estaban emprendiendo, pero también empezaron a pensar en montar sus propios negocios. 


			—¿Por qué les hacemos los proyectos a los demás? ¡Hagamos nuestros propios proyectos! —propuso Piñera. 


			Como directa consecuencia, en los primeros meses de ese año se gestaría Bancard, una empresa que administraría las primeras tarjetas de crédito en Chile y que pronto sería conocida como la compañía emblemática de Sebastián Piñera: su plataforma de desembarco en las ligas mayores del mundo empresarial. 


			 


			El mito de Bancard 


			 


			«Partió en el garaje de mi casa, en un pequeño escritorio», dijo Sebastián Piñera en una entrevista concedida a El Mercurio en agosto de 1992, reﬁriéndose a la génesis de Bancard. 


			Ésta es una de las principales historias que ha ido construyendo sobre su carrera empresarial, que como muchos otros mitos tienen parte de verdad y algo de fantasía. El ex mandatario ha dicho en varias ocasiones que fue el autor de la idea de introducir las tarjetas de crédito, pero según varios de los participantes en el proyecto inicial, las cosas no fueron así del todo. Si bien Piñera fue una pieza esencial en el desarrollo de la empresa y sin él al mando Bancard no se habría convertido en un gigante de las tarjetas de crédito en el país, no existe consenso respecto de quién fue el primero en hacer la propuesta. La versión de Sebastián Piñera dice: «Acordamos hacer un concurso para ﬁnanciar las mejores propuestas.Yo presenté el proyecto de traer las tarjetas de crédito y me dieron cinco mil dólares. Con eso, me fui a San Francisco a ver la posibilidad de obtener la representación de Visa y MasterCard». 


			Sobre el rol de Eugenio Mandiola —a quien también se le atribuye ser uno de los gestores del proyecto—, el ex presidente explicaría: «A él se le ocurrió pasar por Colombia y contactar a gente del Banco Cafetero, que tenían experiencia administrando tarjetas. Aquella visita nos sirvió una enormidad para acelerar el proceso de implementación del programa». 


			Mandiola era un hombre varios años mayor que Piñera, originario de Talca, democratacristiano como casi todos los socios de Inﬁnco. Después del colegio, había entrado a trabajar a un banco y había llegado a ser agente de la institución ﬁnanciera. 


			Antes del ingreso de Piñera a Inﬁnco, Mandiola había viajado a Bogotá, donde le llamó la atención cómo se estaba desarrollando el negocio de las tarjetas de crédito. Pidió a su acompañante, un gerente del Banco Cafetero, que le mostrara el funcionamiento de la tarjeta Visa. Entusiasmado con lo que escuchó, Mandiola extendió su estadía en ese país por cinco días para estudiar mejor el asunto. 


			Varias veces, durante los siguientes meses se discutió en la mesa del directorio de Inﬁnco la propuesta de traer las tarjetas de crédito y se resolvió dejarlo pendiente debido a que las tasas de interés estaban muy altas en ese momento. La idea dio vueltas en el ambiente hasta que el 23 de octubre de 1978 se tomó la decisión de sacarlas al mercado. 


			De acuerdo a lo determinado por los socios de Inﬁnco, aquel que propusiera el proyecto que se concretara tenía un premio de participación adicional en la nueva empresa. Por eso, Mandiola recibió un porcentaje mayor de acciones: Eugenio Mandiola, 26.000 títulos, y Sebastián Piñera, 13.777. 


			A la hora de nombrar un jefe para el proyecto, Mandiola no dudó en proponer al joven ejecutivo que ya prometía ser una máquina de los negocios: Sebastián Piñera. Había hecho muy buenas migas con él en el trabajo e incluso a nivel personal. Sebastián, por ejemplo, lo había invitado a la casa de su suegro, en el Cajón del Maipo. 


			Como Mandiola era el hombre de los contactos en Colombia, decidieron viajar juntos a ese país. El 10 de julio de 1978, el mismo día del nacimiento de Cecilia, su segunda hija, Piñera dejó a su mujer en la clínica y de inmediato, antes de que Cecilia naciera, partió al aeropuerto. 


			Haberse ausentado ese día no lo dejó indiferente. Casi treinta años después, en mitad de la campaña presidencial, interrumpió su agitada agenda, se subió al helicóptero que le prestó Max Marambio —en ese momento jefe de campaña de Marco EnríquezOminami— y volvió a Santiago para estar presente en el nacimiento de su nieta Antonia. 


			En Bogotá, Mandiola y Piñera recopilaron los antecedentes que necesitaban en el Banco Cafetero y establecieron los contactos con proveedores en Estados Unidos para el proyecto que incluía, en su primera etapa, sólo la tarjeta de crédito Visa. 


			Durante los siguientes ocho años, la dupla trabajaría codo a codo, pero con el correr de los años los conﬂictos entre ambos fueron escalando en intensidad y se hicieron cada vez más frecuentes. Su ruptura se produciría en 1987. 


			Los problemas entre Mandiola y Piñera continuaron incluso una década después. Fue el 29 de noviembre de 1998 cuando Piñera dio una entrevista en la cual dijo: «Le agradezco a Dios que a nadie se le haya ocurrido traer las tarjetas de crédito a Chile antes que a mí». Como respuesta, Eugenio Mandiola le envió una carta, con copia a todos los que habían sido socios de Inﬁnco. 


			El inicio de la misiva era duro. «Sebastián: sólo en los primeros días de diciembre me enteré de tu entrevista publicada en “Economía y Negocios” el 29 de noviembre de 1998, donde hablas de la introducción de las tarjetas bancarias en el país. Este tema ya lo habías tratado en otras entrevistas, y cada vez avanzas más apareciendo como el autor de la idea de la introducción de las tarjetas y “agradeciendo a Dios que a nadie se le haya ocurrido traer las tarjetas de crédito a Chile antes que a mí”. Parece que, de tanto repetirlo, has terminado por creerlo sin pensar que de esta falsedad existen tantos testigos de la historia verdadera. Para refrescarte un poco la memoria, debes acordarte de que fui yo quien presentó a los socios de Inﬁnco el proyecto de las tarjetas de crédito en Chile.» 


			Tras un largo recuento de los hechos, Mandiola terminaba: «Te pido generosidad para no apropiarse de los logros de otro. En mi entorno, que es muy amplio, no causa sorpresa, sino estupor ver las declaraciones tuyas en el sentido que he señalado». 


			Según cercanos a Mandiola, apenas recibió la carta, el 10 de diciembre, Piñera tomó el teléfono y llamó a su ex socio. Argumentó que había sido una confusión de los periodistas, prometiendo que no volvería a ocurrir. Le pidió que no enviara la carta a los otros socios. Pero el ingeniero ya lo había hecho y Carlos Massad, que entonces era presidente del Banco Central, no tardó en respondérsela: «Estimado Eugenio, gracias por tu carta, la que le enviaste a Sebastián aclarando las cosas.Tengo los mismos recuerdos que tú al respecto, al que agrego que la idea de tomar MasterCard fue mía, y en su materialización participó activa y eﬁcientemente Sebastián. Saludos cordiales, un abrazo». 


			Sebastián Piñera nunca recompondría relaciones con Massad. Incluso en 1996, cuando el nombre de Carlos Massad fue propuesto por el presidente Eduardo Frei como consejero del Banco Central, Sebastián Piñera e Ignacio Pérez Walker, según consigna la prensa de la época, lideraron la operación de rechazo a la postulación gubernamental. 


			«Nosotros le hemos dicho a Sebastián que reconozca los méritos de Mandiola, ¡qué más le da! Pero es incapaz de hacerlo», aﬁrma un amigo muy cercano del ex presidente. 


			Para un hombre que vive subrayando la relevancia de ser el primero —«Armstrong fue el primer hombre en pisar la Luna, pero nadie sabe quién fue el segundo», es una de sus frases—, le importa ser reconocido como el gestor inicial de la idea. Pese a que nadie pone en cuestión el hecho de que él es, en efecto, el hombre que desarrolló el negocio de las tarjetas de crédito en Chile. 


			 


			El primer millón de dólares 


			 


			Pocos meses después de llegar a Inﬁnco, y mientras comenzaba a diseñar el proyecto Bancard, Sebastián asumió otro desafío: se convirtió a los treinta años en gerente general del Banco de Talca, cuyas oﬁcinas estaban en Santiago. Entre 1978 y 1980 ocuparía ese cargo, sin dejar de visitar a diario las oﬁcinas de Inﬁnco, en calle Merced. 


			En 1978, los dueños del Banco de Talca habían contratado a Inﬁnco para que los asesorara. El Grupo Calaf-Danioni, encabezado por Miguel Esteban Calaf Rocoso y Alberto Danioni, dueños en ese entonces de la tradicional empresa de dulces Calaf, adquirió el 26 por ciento de las acciones del banco, pero continuó comprando hasta lograr el control, con un 65 por ciento. 


			Con escasos conocimientos ﬁnancieros, los dueños pronto pidieron a Carlos Massad que asumiera como presidente del directorio, y a Piñera que se hiciera cargo de la gerencia general. Ambos intentarían diseñar un programa para salvar a la institución de la quiebra. El gran problema eran los créditos relacionados —los dueños del banco habían prestado recursos en exceso a sus propias empresas— y éstas no estaban pagando las deudas. 


			En principio, Piñera logró avanzar en un intento de ordenar las deterioradas ﬁnanzas del banco, y en profesionalizar la institución. Hasta entonces, la planta ejecutiva estaba conformada, mayoritariamente, por funcionarios de carrera que habían ido aprendiendo el oﬁcio en el camino. Por lo demás, en esa época el sistema ﬁnanciero apenas empezaba a soﬁsticarse. 


			Entre otros ejecutivos, Piñera contrató como jefe de estudios a Máximo Pacheco Matte, quien en ese tiempo era un joven egresado de Ingeniería y amigo de Pablo Piñera. Pacheco ocupó uno de los cargos más altos a nivel mundial de la empresa International Paper y fue Ministro de Energía en el segundo gobierno de Bachelet.También fue jefe de campaña del ex presidente Ricardo Lagos hasta que este último bajó su candidatura a un segundo mandato el 10 de abril de 2017. Paralelamente, un inquieto Piñera empezó a explorar otros posibles negocios. Después de la política de shock aplicada por el régimen militar, recién se iniciaba la recuperación económica y se abría un escenario de oportunidades. 


			En compañía de Antonio Krell, otro de sus socios en Inﬁnco, Piñera incursionó en el área inmobiliaria. Gracias a los fondos que Sebastián había ganado en su asesoría al gobierno boliviano, compraron terrenos a 0,1 UF el metro cuadrado en las comunas de Peñalolén y La Florida. Pocos hubieran anticipado el auge inmobiliario que se desataría allí dos décadas más tarde, cuando La Florida se transformaría en la comuna símbolo de la clase media emergente que surgió con la apertura económica chilena. 


			Ambos socios fundaron la inmobiliaria Toltén, y comenzaron construyendo dos casas, las que vendieron a conveniente valor. Luego, construyeron cuatro, después ocho, y así sucesivamente, hasta terminar comercializando ciento cincuenta casas en un proyecto en la calle José Zapiola en Peñalolén. «Yo manejaba las ﬁnanzas, conseguía el crédito y hacía el proyecto», recuerda el ex mandatario. «Krell construía y su señora vendía», agrega. 


			En plena bonanza, las inmobiliarias sólo sumaban ingresos. Tanto así que, en poco más de un año, Piñera logró su primer millón de dólares, una cifra signiﬁcativa, más aún en esa época. 


			En 1980, los terrenos ya habían alcanzado 1 UF por metro cuadrado, y el empresario estimó que el precio había tocado techo. Así, dos años después de su ingreso al negocio, decidió disolver la constructora Toltén. «Pensaba que el boom de la construcción había sido demasiado espectacular y que no duraría mucho más. Quería incursionar en otras cosas. De ahí para adelante seguimos cada uno por su camino», recuerda Piñera. 


			Sebastián Piñera no olvidaría aquel viernes en que recibió, de una sola vez, la suma de dos millones de dólares por su participación en la sociedad. «Nunca en mi vida había visto un cheque por esa cantidad de dinero», recuerda el ex mandatario. 


			Ese mismo año, los Piñera Morel se mudaron a su primera casa propia. Después de comprar un terreno en la calle Las Lavándulas en Los Dominicos, se hicieron construir una amplia residencia con piscina. Entre sus vecinos estaban Fabio Valdés y el empresario Álvaro Saieh. Para entonces, los negocios ocupaban casi toda la atención de Sebastián, quien trabajaba habitualmente hasta la una de la mañana; dormía cinco horas y jamás se permitía faltar a la oﬁcina. «Me había casado con un académico y ahora me tocaba vivir con un empresario siempre acelerado», cuenta la ex primera dama. 


			 


			El surgimiento de Bancard 


			 


			En paralelo a su actividad como gerente del Banco de Talca, Piñera dedicaba muchas horas al día al negocio de las tarjetas de crédito, entre otras razones porque se encontró con variados obstáculos para sacarlo a ﬂote. Entre 1979 y 1981 enfrentó los mayores desafíos. Se le bajaron parte de los socios y tuvo que hipotecar su casa para seguir adelante. 


			Pese a que diversas señales revelaban que el país se modernizaba, como el hecho de que la gente comenzaba a viajar más al exterior, lo que reﬂejaba la mejoría económica, las tarjetas de crédito no eran un instrumento de pago conocido. Los chilenos más viajados ubicaban American Express, una tarjeta a la que entonces sólo un grupo muy exclusivo de personas podía acceder. Más aún, al presentar su proyecto a posibles inversionistas, Piñera se encontró con que reputados banqueros desconocían este modo de pago. 


			Las tarjetas ya eran populares en Estados Unidos desde que, en la década de los sesenta BankAmericard se transformó en Visa. Pero sólo en los setenta la fórmula se expandió a otros países. Colombia y México tomaron la delantera en América Latina. 


			El primer escollo para el establecimiento de Bancard en Chile fue la legislación. Como se trataba de una tarjeta de crédito bancaria para operaciones hasta ese momento no contempladas en la ley, las entidades ﬁnancieras debían obtener autorización para emitirlas. 


			Insistente e impaciente, Sebastián Piñera no estaba dispuesto a que un vacío legal echara por la borda su proyecto. Había que convencer al superintendente de Bancos de la época, Jorge Díaz, de que era necesario modernizar la legislación. Pero ni el empecinamiento de Piñera lograría que los cambios fueran implementados a la velocidad que él deseaba.Y así fue como se vio obligado a posponer sus planes por más de un año, hasta que en 1979 la Superintendencia dio el visto bueno a la solicitud. 


			Esta demora casi hizo naufragar el proyecto de Bancard. Mientras Piñera y sus socios esperaban la reforma, la tarjeta Diners, que no requirió autorización por no ser bancaria, irrumpió en el mercado apoyada por varias entidades ﬁnancieras: el Banco de Chile, el Sudamericano, el O’Higgins, el Continental y la desaparecida ﬁnanciera Finansa. El advenimiento de Diners, y su empleo en restaurantes y otros servicios, acrecentó el nerviosismo de los socios de Bancard. 


			El responsable de traer Diners a Chile había sido Rolf Lüders, quien durante la crisis de 1982-1983 sería biministro de Hacienda y Economía, y que por entonces integraba el grupo económico encabezado por Javier Vial, en ese tiempo uno de los hombres más ricos de Chile, y cuyo imperio se desmoronó tras la intervención de la banca en 1983. Vial era el principal accionista del Banco de Chile y del BHC, así como de una larga lista de empresas. 


			En esas circunstancias, los esfuerzos de Piñera y Mandiola se focalizaron en entusiasmar a los dueños de otros bancos para que se hicieran parte del negocio. No lo consiguieron. El Banco de Crédito e Inversiones, entonces liderado por el empresario Jorge Yarur, desechó la opción, y el Banco del Trabajo, otro de los interesados, tampoco se involucró. Al ﬁnal, sólo se sumaron al proyecto el Banco de Talca y el de Concepción, con cuyos dueños, los principales socios de Inﬁnco, tenían una relación bastante cercana. Cada uno de estos bancos se quedó con un 40 por ciento de la propiedad. El 20 por ciento restante fue para los socios de Inﬁnco. 


			Ya en tierra derecha, los socios contrataron programadores y a un batallón de vendedores para colocar su plástico en el mercado. «Íbamos a colocar la tarjeta, y nos preguntaban: “¿Cuántos establecimientos comerciales tienen asociados?”.“Ninguno”, les respondíamos. Íbamos a Almacenes Paris y nos preguntaban: “¿Cuántas personas tienen sus tarjetas?”. “Ninguna”, teníamos que contestar», relata el propio Piñera. 


			Cuando al ﬁnal recibieron el permiso de la Superintendencia para operar en 1979, lanzaron una guerra sin cuartel a Diners. Como Bancard no tenía comercios aﬁliados para colocar las tarjetas, un presionado Sebastián Piñera mostró que no sólo era capaz de trabajar a un ritmo inagotable, sino que tenía la sagacidad para formar equipos eﬁcientes, y para tomar decisiones creativas y arriesgadas en pro de su objetivo. 


			Fue en aquel momento cuando se le ocurrió copar el mercado regalando tarjetas. Fue una apuesta sumamente arriesgada, pero los resultados serían asombrosos. 


			En un par de semanas, Bancard logró colocar veinte mil tarjetas en el mercado. Con esa cifra, ya tenía con qué seducir a las tiendas que se interesaran en incorporar el plástico. Sin embargo, en la etapa inicial de la empresa, todo era gasto. Para mantener la máquina funcionando Bancard se endeudaría cada vez más. 


			«Transpirábamos la gota gorda para pagar los sueldos a ﬁn de mes.Y desde entonces les tengo bronca a algunos banqueros, porque me hacían esperar.Y yo les decía:“No me hagan perder más tiempo”», recuerda el ex presidente. 


			 


			«Sebastián no les está contando la ﬁrme» 


			 


			Aquella mañana de junio de 1980 las cosas no comenzaron bien para Sebastián Piñera. 


			—Tengo que decirles algo —anunció Juan Luis Sotta, gerente general de Bancard, en la reunión de directorio. Su voz delataba que no se trataba de buenas noticias. Pero eran aún peores. 


			—Sebastián Piñera no les está contando la ﬁrme —dijo, y añadió—: Bancard está quebrada de principio a ﬁn. 


			Los presentes se quedaron mudos. Los miembros del directorio no habían previsto un escenario tan devastador. Sin embargo, lo que pintaba como un revés fatal para el negocio de Piñera a la larga se transformaría en una gran oportunidad. 


			En ese momento había justiﬁcada alarma. La puesta en marcha del negocio se había transformado en una odisea y la gran apuesta de estos empresarios se volvía paulatinamente una máquina generadora de gastos. Para colocar las tarjetas entre el público y aﬁliar a los establecimientos comerciales, Bancard requería de un ejército de vendedores, al que había que sumar personal para procesar los informes comerciales de los potenciales clientes y administrar la información. El número de tarjetas que Bancard había logrado distribuir no generaba lo suﬁciente para costear los gastos. 


			El balance de aquella mañana reveló que Bancard contaba con un patrimonio de un millón de dólares y adeudaba créditos por cinco millones de dólares.Y como garantía tenía poco más que una máquina de escribir. 


			El gerente general no exageraba. La situación era crítica y varios de los integrantes del directorio se asustaron. Después de aquella reunión, «algunos de los socios de Inﬁnco no resistieron la presión y abandonaron el barco», recuerda el ex mandatario. Carlos Massad no quiso continuar bajo el apremio que imponía un negocio desconocido. Con él, Antonio Krell y Joaquín Cordua también renunciaron, y sólo quedaron dos de los socios originales: Sebastián Piñera y Eugenio Mandiola. 


			Piñera tenía la convicción de que sacar adelante la empresa era una cuestión de tiempo. A él no le atemorizaban los malos presagios ni las cifras rojas. Las treinta mil tarjetas que ya estaban colocadas le inspiraban conﬁanza.Y no entendía por qué sus socios no veían lo que era evidente a sus ojos: aquellas deudas no representaban gasto, sino inversión. 


			Los dos únicos miembros de Inﬁnco que se quedaron estaban decididos a comprar el 20 por ciento con el que la sociedad participaba en el proyecto, pero era mucho dinero. Piñera se jugó con lo que tenía, no titubeó en pedir fondos a sus amigos, hipotecar su casa y solicitar lo que le faltaba a los bancos. 


			Logró que el Banco de Talca se pusiera con el 20 por ciento, pero aún necesitaba más. Fue entonces a hablar con José Luis Zabala, gerente general del Banco de Concepción. «Él me pedía con insistencia: 


			—Tráeme más estudios. 


			—¡Qué más estudios! —respondía yo—. Esto es un venture capital.  


			—¿Qué es eso? —me preguntaba. 


			»Y la cosa se demoraba, hasta que,apremiado, me fui a hablar directamente con Juan Cueto, presidente del Banco de Concepción, a quien conocía porque Cecilia [Morel] estudiaba Orientación Familiar en el Instituto Carlos Casanueva, donde Enrique Cueto —el hermano de Juan Cueto— era director», recuerda el propio Piñera. 


			Fue en ese período cuando ambos comenzaron a forjar un estrecho vínculo, que años más tarde los llevaría a asociarse en LAN Chile. 


			—Tengo el mejor proyecto del mundo —anunció un día Piñera a Cueto sobre el proyecto de las tarjetas de crédito—. Lo he invitado a ser parte.Y el pelotudo de su gerente no me contesta. 


			Cueto guardó silencio. Piñera describió escuetamente el negocio y su proyección. 


			—Ok, le presto plata pero quiero ser socio también. Ésa es la condición —respondió Cueto. 


			Así se selló la alianza Cueto-Piñera, con presencia de un hombre de la conﬁanza de Cueto: el democratacristiano Enrique Krauss en el directorio de Bancard. Pero quien tomaba realmente las decisiones era Piñera. Pese a que ejercía como gerente de Citicorp, se reunía dos veces por semana con el comité ejecutivo y monitoreaba el día a día de la empresa deﬁniendo estrategias. «Era una máquina de ideas», recuerda uno de los ejecutivos que participó en el proyecto. 


			Aunque Mandiola ﬁguraba como gerente general, el staff de Bancard sabía dónde estaba el verdadero motor. 


			«Era mucho más que un dueño: era el alma del negocio», asegura la ex senadora y actual alcaldesa de Providencia Evelyn Matthei (quien trabajó en Bancard), reﬁriéndose a la labor de Piñera en aquellos años. 


			En ese período inicial, el empresario seguía dictando clases en la UC —fue profesor hasta 1987— y supo sacar partido a su tiempo en las aulas al identiﬁcar a los alumnos con potencial para su proyecto. De ese modo, reclutó para Bancard a Evelyn Matthei, Rafael Rodríguez, José Concha y Susana Tonda, entre otros. Con aguzado ojo para escoger colaboradores, optaba en general por gente más joven que él, dispuesta a trabajar mucho, ganar poco y tolerar altos niveles de exigencia. Se sumaban al proyecto apostando a que pasar por «la escuela Piñera» equivaldría a cumplir con el servicio militar y que el sacriﬁcio valdría la pena. 


			Hacia 1981, vientos auspiciosos soplaban para Bancard. Con Visa y MasterCard, era dueño del 64 por ciento del mercado de las tarjetas. 


			 


			Trabajar con Sebastián Piñera 


			 


			No todos los gerentes en Bancard resistían la presión impuesta por Piñera. 


			«¿Terminaste? ¿Cerraste? ¿Lo lograste?», inquiría tan pronto llegaba a la oﬁcina, sin siquiera saludar o dar al interlocutor la posibilidad de entablar otro tipo de conversación. 


			El estilo de liderazgo de Sebastián Piñera siempre estuvo marcado, desde los años en Bancard, por dos características: la exigencia que impone a sus equipos y la enorme conﬁanza que deposita en sus propias capacidades. 


			Y no cambiaría.Tan pronto se instaló en La Moneda, anunció a sus colaboradores: «Yo no vengo a que me quieran, sino a ser eﬁciente». Se comenta que a menudo zanjaba discrepancias con un cortante: «No me sirve. ¿Alguna otra idea?». Las propuestas que consideraba impracticables las rechazaba con un juicio sarcástico: «Esto no es para la gaceta de Harvard; es para hacer gobierno». 


			Recién asumidas sus funciones en el gabinete de Piñera, el ministro de Obras Públicas, Hernán de Solminihac —doctor en Ingeniería y ex decano de esa carrera en la Universidad Católica— hacía una presentación sobre los costos de un puente. Mientras su ministro exponía, el presidente salió del recinto, sin mediar palabra. 


			«Debe haber ido al baño», lo excusó María Luisa Brahm, una de sus asesoras más cercanas. El ambiente se distendió y los ministros comenzaron a bromear con De Solminihac, pues parecía haber sorteado sin contratiempos la «prueba» de la jornada ante el presidente. 


			Pero poco después, el mandatario regresó a la sala con un archivador bajo el brazo. 


			—La vez anterior me dijiste que el puente Lo Gallardo valía veinte millones de dólares y ahora me dices que éste cuesta setenta —lo interpeló el mandatario, mientras revisaba los papeles que había ido a buscar a su oﬁcina. 


			—Sí. Es que éste es de doble vía —replicó el ministro, evidentemente incómodo. 


			—Pero, ¡¿cómo?! Ahora, ¿cada vía cuesta más del doble? ¡Las cifras no dan! —reclamó impaciente Piñera. 


			Este diálogo acerca del costo de un puente en la provincia de San Antonio reﬂeja el carácter meticuloso y estricto del ex mandatario. «Se deja caer en cualquier momento, con preguntas precisas; al hueso», relató a la prensa el economista Juan Luis Rivera, quien a ﬁnes de los noventa fue su mano derecha. «Había que ser muy osado para ir adonde él sin estar preparado», aﬁrma Evelyn  Matthei, recordando sus años en Bancard. Sometidos a verdaderas avalanchas de preguntas técnicas sobre sus áreas de responsabilidad, los ministros de Piñera sentían que daban examen continuamente. 


			«Es muy exigente. Siempre pide datos; nunca opiniones», aseveraría Ignacio Guerrero, quien comenzó trabajando con Piñera en Bancard y llegó a ser su socio en CMB. 


			El modo en que ejerció autoridad en La Moneda se remonta a muchos años atrás. Cuando fue generalísimo de la campaña de Büchi en 1989 —época en que no existía el PowerPoint—, Piñera exigía a sus colaboradores que antes de exponer entregaran un memo de tres carillas y un disquete con toda la información. Como presidente pedía una síntesis del informe y un power point. Al asumir, entregó públicamente a cada ministro un pendrive con toda la información necesaria para responder a los desafíos de su cartera. 


			Quienes han sido subordinados de Piñera coinciden en señalar que su trato riguroso no es lo único que torna «peliagudo» el formar parte de su círculo. «En Bancard había que tener cuero duro, porque el ambiente no era fácil», recuerda un ex gerente. Cualquiera que tardara más de lo esperado en explicar sus ideas era interrumpido sin miramientos. «Cuando termino una reunión con él suspiro, aunque me lleve más trabajo, con tal de haberme salvado de salir trasquilado», aﬁrmó un subsecretario. No es muy dado al elogio. Un colaborador suyo aún recuerda la única vez que Piñera lo felicitó a lo largo de muchos años en que trabajaron juntos. 


			Convertido en presidente, Piñera seguía siendo parco a la hora de hacer reconocimientos a sus subordinados. Durante la Cumbre de Seguridad Nuclear en abril de 2010, en Estados Unidos, al canciller Alfredo Moreno se le pidió una gestión de última hora fuera de agenda: un encuentro entre el mandatario chileno y el presidente de Estados Unidos. Casi una misión imposible. Cuando, al ﬁnal, logró concertar la cita, su jefe, enfocado en lo que le interesaba, apenas le dio las gracias. 


			Durante la campaña presidencial y tras un acierto público, uno de sus colaboradores le dijo: «Sebastián, necesito que reconozcas que lo que te dije estaba bien», a lo que el Presidente reaccionó con sorna: «Bueno, ya. Fue bueno tu aporte», asestó. Un año antes, dos asesores del Instituto Libertad habían renunciado agobiados por los requerimientos de un jefe inclemente cuando estima que las tareas no fueron desempeñadas a cabalidad. «La gente común siente, ante este tipo humano tan parecido a un depredador, una suerte de impotencia, de indefensión»,2 escribió el columnista Fernando Villegas hace varios años. 


			

			Así como lo educaron a él cuando niño, Piñera busca potenciar el rendimiento de su gente poniéndola a competir. «No esquiva el conﬂicto; al revés, lo impulsa para que todos rindan al máximo», asevera un hombre que trabajó cinco años a su lado. 


			«Cuando Juan Bilbao se fue del [banco] Citi —recuerda uno de sus colaboradores—, había dos candidatos a sucederlo en el puesto. Piñera, en ese entonces gerente general, se juntó por separado con cada uno de ellos, y les dijo que estaba considerando nombrar al otro en el cargo; que lo mantuviesen en reserva y que colaborasen entre ellos para ver cómo operaban. Los aspirantes no escatimaron esfuerzos para demostrar ser el más idóneo. Piñera los mantuvo trabajando con esa versión por un buen tiempo y, después contrató a una persona externa.» 


			Sin embargo, el mandatario evitaba mantenerse informado del detalle de las luchas de poder entre sus subordinados. «Va tan apurado por la vida que no repara en esos temas», dice un ex gerente de Bancard. Le disgustan los chismes o que se hable mal de otro en su presencia. Cuando en julio de 2010 la ministra del Trabajo, Camila  Merino, cometió el error de ir a contarle los problemas que tenía con el subsecretario Marcelo Soto, «el presidente, simplemente, la ignoró», contaron en La Moneda. 


			«Tolero sólo tres peleas al año. Si no, se van todos», acostumbraba advertir a sus ejecutivos en Bancard. 


			En todo caso, ya como candidato y más tarde como presidente de la República, Piñera se fue dando cuenta de la importancia de esos pequeños gestos de apoyo y reconocimiento que ayudan a mantener el espíritu de grupo, sobre todo en un equipo que está constantemente sometido a una fuerte exigencia. 


			 


			«¿Cómo este hombre llegó a ser Presidente?» 


			 


			Un socio de Sebastián Piñera lo perﬁla así: «A primera vista cuesta ver su humanidad. No tiene modales. Es muy competitivo. Necesita ganarte en todo. En el terreno afectivo, todo lo racionaliza. Tiene un humor ácido.También una dosis de egoísmo. Hace lo que más le gusta. Entonces, uno se pregunta: ¿cómo este hombre con esas carencias afectivas llega a ser presidente? Sólo hay una respuesta: su inteligencia», subraya. 


			Esa admirada capacidad intelectual facilita que imponga autoridad. Cuando Piñera despliega sus dotes analíticas, hasta sus mayores adversarios ponderan su brillantez. «No es sólo el dominio de los temas. Lo que encandila es cuando, después de escuchar a todos, evalúa los diferentes escenarios, las oportunidades y problemas. Es pura racionalidad, y siempre certero», juzga un miembro de su equipo. 


			Gran capacidad de trabajo, intelecto poderoso, arriesgado y valiente. Ésas son las características que repiten una y otra vez los hombres y mujeres que han trabajado junto a él en diferentes etapas de su carrera, al ser consultados sobre cómo ejerce autoridad. «Yo recuerdo los tiempos difíciles, y mientras más complejo era el panorama, más brillaban la inteligencia y valentía de Piñera», recuerda un ex gerente que en términos amplios no es fan del mandatario. Actúa antes que los demás, y quienes conocen a Sebastián y a su hermano Pepe, aseguran que comparativamente el más joven tiene una cabeza más rápida y arriesgada, más práctica. 


			«Él sabe cuándo hay que avanzar y cuándo hay que recular y, para fastidio de quienes están a su lado, muy pocas veces se equivoca», dice otro ejecutivo. Una sentencia repetida en círculos corporativos de Santiago en la época en que el empresario acrecentaba su fortuna, era la siguiente: «Sebastián Piñera tiene dos problemas. El primero es que siempre cree que tiene la razón. El segundo es que generalmente es así». 


			«La gente tiene la idea de que es un hombre difícil. Es que Sebastián es un poco genio y los genios andan a una velocidad a la que no anda la gente normal», ha dicho Juan Cueto, fundador del grupo que lleva su apellido, y luego uno de los principales accionistas de LAN. 


			Su inteligencia se apoya en una memoria prodigiosa y en una curiosidad intelectual que lo ha llevado a dominar los temas que le interesan. Durante la campaña presidencial, cuando la discusión de la píldora del día después estaba en su punto más alto, el entonces director ejecutivo de la Fundación Jaime Guzmán, Miguel Flores, convencido de que la pastilla es abortiva, cuestionó los argumentos del candidato. Piñera se tomó el tiempo de explicarle cómo había llegado a su conclusión. «Estuvo durante 45 minutos citándome las últimas publicaciones cientíﬁcas de prestigiosas universidades extranjeras.Al día siguiente, me volvió a llamar porque había salido un nuevo estudio de la Universidad de Harvard», recuerda Flores. 


			En junio de 2010, durante una visita a un hospital, el mandatario se detuvo en la unidad de recién nacidos. Observando a los lactantes que permanecían en incubadoras, se dirigió a los médicos a cargo y les preguntó: «¿Qué necesitan los recién nacidos? ¿Cómo logran la temperatura? ¿Qué pasa con las posibles infecciones?». Su propia receta no se hizo esperar: «Lo que tienen que hacer es recrear una placenta artiﬁcial. ¿Por qué no se ha inventado?», preguntó Piñera a unos sorprendidos doctores que se habían preparado para una visita protocolar y no esperaban semejante interrogatorio. 


			«No hago ningún esfuerzo. Es que todo se me queda», ha dicho a quienes le preguntan cómo es capaz de registrar tantos datos. 


			Cuando un asunto acapara su atención, suele olvidar dónde está y cómo debe comportarse. En una oportunidad, mientras asistía a misa, cuando el sacerdote terminó un sermón que consideró sobresaliente, Piñera sorprendió a los ﬁeles al levantarse de su asiento y comenzar a aplaudir. 


			Absorto en un libro, pierde la noción de lo que ocurre en su entorno: «Puede leer con tres nietos saltando encima.A veces le hablas y no te contesta porque está concentrado», explica Cecilia Morel. 


			Para él, la información tiene un gran valor. Dueño de una enorme red de contactos formales e informales, según un senador son muy pocos los que en Chile tienen ese volumen de datos. «Los únicos que he visto manejar un caudal similar al de Piñera son Hernán Büchi y Ricardo Claro», dice un ex compañero de la universidad. «Son personas que conocen todo lo que está pasando y en los más diferentes ámbitos», agrega. 


			«Cuando Sebastián ve televisión, no hace zapping. Lo que está haciendo es comparar los distintos canales», apunta un cercano. «Sebastián no lee el diario, lo estudia», añade otro con ironía. Incluso en tareas tan cotidianas como acompañar a un amigo que disfruta cocinando para distraerse, realiza un interrogatorio exhaustivo: «¿Por qué hay que cocinar la cebolla con agua? ¿Por qué no frita? ¿Qué sucede con el vapor? ¿Cómo reaccionan las capas al calor?…». Suma y sigue. «Terminó enloqueciéndome», recuerda un amigo gourmet. 


			Cuando Piñera trabaja, no hay espacio para la conversación liviana. En las reuniones va directo al grano, saluda y dice: «Empecemos». «Sólo cuando almuerza no quiere que le toquen temas de trabajo», acota uno de sus ministros. 


			 


			El líder soy yo 


			 


			Al igual que en los negocios, con su equipo político más cercano Piñera alienta fervientes debates; no le asusta el conﬂicto y lanza datos duros para testear y enriquecer la discusión. 


			Para Piñera la información es esencial a la hora de tomar decisiones.Y no revela sus cartas a menos que sea indispensable hacerlo. «Nunca muestra todos los resultados de sus encuestas. Habla de ellos, pero no te los entrega. Siempre mantiene una parte del control», aﬁrma una ﬁel colaboradora. 


			Más que en ninguna otra herramienta, Piñera confía en su propia capacidad de análisis para la toma de decisiones. «Evalúa si hay oportunidades, si sus rivales van en alza o baja, si queda margen para actuar. No incluye un solo gramo de voluntarismo en su análisis, y cuando no ve opciones abandona sin mirar atrás», dice un cercano. Ello explica sus renuncias a la carrera por la presidencial de 1999 y por la senatorial de 2001. 


			Cuando hay que decidir, lo hace solo. «En última instancia, es reservado y solitario», sostiene un asesor. «Las conclusiones las saco yo», acostumbra advertir. 


			A diferencia del estilo de una presidenta como Michelle Bachelet, que se toma su tiempo, pide informes y consulta mucho, Piñera toma decisiones rápido y busca la soledad para resolver. 


			«Si uno le da un consejo, normalmente oye en silencio y lo registra sin mostrar un interés especial», recuerda uno de sus gerentes. Y  ante las crisis, se va para adentro. «Se come sus problemas, y sus uñas son reﬂejo de esa ansiedad», aﬁrma un miembro de su círculo más íntimo. «No es de los que piden ayuda, pero en la cara se le nota que está acongojado o que anda nervioso.»  


			 


			La CNI en el Banco de Talca 


			 


			Los dueños del Banco de Talca vieron en Sebastián Piñera, aquel joven con credenciales de Harvard, a la persona que podría poner en orden las cuentas de la institución. Piñera aceptó el desafío sin imaginar que aquel año que prestó servicios al Banco de Talca (1980) daría pie a un episodio que —junto con el «Piñeragate»— se transformaría en uno de los capítulos más polémicos de su trayectoria pública. 


			Como gerente general, Piñera debió enfrentar una demanda por la quiebra de la institución; fue encargado reo, y pese a que la justicia lo absolvió, el debate sobre su responsabilidad en aquellos hechos lo siguió penando, incluso durante la campaña que lo condujo a La Moneda. 


			Sin embargo, Sebastián Piñera aﬁrma que no tuvo responsabilidad alguna en la quiebra del banco y por eso la justicia lo absolvió. Aún más, suele presentar lo acontecido como una demostración de su defensa de los derechos humanos, y su posterior despido, en septiembre de 1980, como una consecuencia de sus ideas políticas. 


			Lo cierto es que, siendo gerente general del banco, tuvo que manejar una delicada situación cuando agentes de la temida policía política del régimen militar llegaron a la entidad para detener a uno de sus profesionales. Sebastián Piñera, que defendió a la víctima, suele mencionar el episodio como un antecedente de su oposición al régimen militar. 


			Aquel día, Sebastián Piñera llamó a su oﬁcina a un joven ingeniero comercial de la Universidad de Chile que había llegado apenas unos meses antes al Banco de Talca. El profesional, quien cumplía la función de analista ﬁnanciero, se encontraba en el casino almorzando cuando le avisaron que Piñera lo requería. Extrañado, acudió de inmediato. Piñera había citado también a su oﬁcina a algunos de sus colaboradores más cercanos. El recién llegado notó una fuerte tensión en el ambiente. 


			Abruptamente, Sebastián Piñera le comunicó: «Hay tres agentes de la CNI que vienen a detenerte y quieren que los acompañes para ser interrogado». Era el 17 de julio de 1980. 


			Para combatir a los aparatos represivos y al régimen militar, habían surgido varios grupos que estaban por la lucha armada contra el gobierno. Precisamente en esos días un grupo armado acababa de asesinar en una emboscada al coronel de Ejército Roger Vergara. A los líderes de la oposición les preocupaba que aquello sirviera de excusa al gobierno para lanzar una fuerte e indiscriminada ofensiva contra toda la disidencia. Sus temores eran fundados. El gobierno ya había declarado estado de sitio y los agentes de la CNI allanaban casas para detener a opositores. En la ola represiva que siguió hubo decenas de allanamientos y fueron acribillados doce integrantes del movimiento de izquierda Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR). 


			El ingeniero del Banco de Talca citado por Piñera a su oﬁcina nada tenía que ver con el atentado ni con el FPMR. Nunca había sido detenido antes.Acudía ocasionalmente a reuniones políticas y había participado en algunas manifestaciones pacíﬁcas en contra del régimen militar. 


			Sin embargo, aquel lluvioso día de julio, todo cambiaría. En las dependencias del banco los agentes de la CNI se explayaron sobre la supuesta militancia del profesional, argumentando que se había encontrado una «imprenta clandestina» en un allanamiento a la casa de sus padres y que se lo llevarían para interrogarlo. 


			Mientras los agentes esperaban en la calle, Piñera, sus colaboradores y el ingeniero buscaban alguna salida a la situación. No sabían cómo proceder. Si se iba con ellos, su vida corría peligro. Pero si escapaba, la represión caería sobre su madre, quien ya estaba detenida.Al ﬁnal, entre todos decidieron que la mejor fórmula sería entregarse a Carabineros (no a la CNI), para evitar que fuera conducido a un centro secreto de detención, y en cambio quedara preso bajo el amparo de una comisaría. 


			El funcionario aceptó la decisión, y antes de partir Sebastián le facilitó el teléfono de su oﬁcina para que llamara a su madre. Ella conﬁrmó que estaba detenida, que la casa estaba siendo registrada y allanada sin orden judicial. 


			Choqueado por la gravedad de la situación, este joven caminó como un autómata hasta su escritorio para recoger sus efectos personales. Cuando volvió a la oﬁcina de Piñera, lo esperaban los hombres de la CNI, quienes lo condujeron a Carabineros. 


			La explicación de Piñera es más colorida. Según él, la escena se produjo en la calle: «Una vez resuelto que se entregaría, bajé y les dije [a los agentes]:“Todos para afuera”. Se armó una trifulca tremenda. Pensé que iba a terminar a puñetes, porque exigí que la gente de la CNI se fuera de la oﬁcina.A mí no me iban a atemorizar con un carnet de la CNI». Luego, Piñera agrega: «Salí con el ingeniero, rodeado de aproximadamente diez personas. Caminé con él hasta la comisaría de la calle Santo Domingo. Llamé al capitán. Hice un acta que declaraba que se había entregado en perfecto estado. Lo sometieron a proceso, estuvo un mes preso». 


			Según el relato que recuerda Piñera, el afectado volvió al banco poco después. «El día de su regreso, yo estaba consciente de que —por lo sucedido— me podía pegar un puñete o dar un abrazo. Pero —termina Sebastián Piñera su versión— me dio un abrazo.» Y según el relato del afectado, sólo se volvieron a ver una década después. Se encontraron por casualidad en Pucón, y se saludaron afectuosamente. 


			El hecho es que el ingeniero nunca más volvió al Banco de Talca. Dos semanas después de haber sido detenido, el 8 de agosto de 1980, antes de que el tribunal de justicia dictara una sentencia en su contra, recibió una carta ﬁrmada por el subgerente de personal del banco donde se le informaba que había sido despedido. 


			Aunque las versiones sean diferentes, lo cierto es que el propio afectado reconoce que el empresario se atrevió a enfrentar a la CNI y que los resguardos que tomó probablemente le salvaron la vida. Desde su perspectiva pragmática, Piñera le dio una solución al asunto. 


			Este episodio fue un anticipo de lo que le sucedería al propio Piñera dos meses después. En septiembre fue despedido. Las versiones de nuevo diﬁeren respecto de los motivos de su salida. 


			En ese tiempo Sebastián Piñera aún no manifestaba su discrepancia con el régimen militar de manera pública. No porque careciera de aﬁnidad con la oposición, sino simplemente porque estaba dedicado a sus proyectos personales. 


			Su deﬁnición política formal vendría poco después. Por ejemplo, cuando en 1980 se sumó a la multitud que acudió al teatro Caupolicán, en un acto histórico liderado por Eduardo Frei Montalva para rechazar la Constitución diseñada por el régimen, y que el gobierno se disponía a someter a plebiscito. 


			

			El acto del Caupolicán fue el primer evento opositor masivo planiﬁcado en el marco de la legalidad vigente. El ex presidente Frei Montalva pidió autorización al ministro del Interior de la época, Sergio Fernández, para el uso del lugar. Allí, en el teatro Caupolicán, Frei llamó a votar por el No, rechazando el proyecto de Pinochet, que buscaba prolongar su gobierno por ocho años. La proposición era establecer un régimen de transición de tres años, con un gabinete de integración cívicomilitar. 


			«Si nosotros no vamos por miedo a las represalias, ¿quién va a ir?», habría comentado Piñera a sus compañeros del banco. Pero muchos tenían temor de participar en manifestaciones. Carlos Massad viajó fuera de Chile esa semana y no concurrió. Piñera, en cambio, planiﬁcó su asistencia. «Me pasó a buscar mi padre, un poco tarde, y nos fuimos juntos al Caupolicán», recuerda el ex mandatario.Y agrega que su participación, registrada en una foto que publicó el diario La Segunda, le costó el puesto en el Banco de Talca.Aquello fue suﬁciente —asegura Piñera— para que Pinochet presionara a los dueños y éstos lo despidieran. 


			Aparentemente, no fue el único motivo por el que lo echaron.Aunque a los dueños del banco no les alegraba que su gerente manifestara público rechazo al régimen, tampoco les agradaba el carácter de Piñera. Su personalidad le acarreó problemas con sus jefes. Si bien admiraban su dedicación al trabajo, desarrollaron anticuerpos frente a su suﬁciencia. Un empleado que trabajó con ellos en ese tiempo asegura que los conﬂictos con el directorio se iniciaron «porque Piñera empezó a creerse el dueño del banco». A Calaf eso no le gustó.Y el tema se zanjó con un dictamen que Piñera no olvidaría: 


			«¡El dueño del banco soy yo!», sentenció Calaf. 


			Acto seguido, hizo tramitar la salida del subordinado díscolo. El vicepresidente del banco, Alberto Danioni, se lo comunicó. Sin embargo, Piñera había intuido su destino, y para cuando se enteró de su salida, ya había recibido recados de Manuel Cruzat que lo llevarían a emprender su siguiente reto: Citicorp. 


			 


			Las primeras señales de la crisis 


			 


			Una primera señal de que la autoridad observaba con sospecha el Banco de Talca se produjo el 19 de agosto de 1981. Ese día llegó una carta a la gerencia del banco, según lo relata Alberto Danioni,3 ﬁrmada por la Superintendencia de Bancos, en la que se informaba que por sesenta días se le aplicaría una disposición contenida en el artículo 19 de la Ley General de Bancos, que entre otras cosas prohibía otorgar créditos a los propios accionistas. 


			La Superintendencia de Bancos había descubierto una serie de inconsistencias graves en la clasiﬁcación de la cartera de préstamos en función de las posibilidades de cobrarlos y las garantías en que se respaldaban. 


			La notiﬁcación al Banco de Talca se ﬁltró a los medios. Ante la incertidumbre que provocó la noticia se generó una suerte de corrida de los depositantes, que los accionistas del banco sólo pudieron enfrentar pidiendo socorro al Banco Central. Esta situación se mantuvo por cuatro meses hasta que los directivos del Banco de Talca, encabezados por su presidente Carlos Massad, fueron citados por el presidente del Banco Central, quien los instó a vender el banco a la brevedad, dada la situación de deterioro a la que habían llegado. 


			Massad y Danioni intentaron vender la entidad al Bank of America y al Centrobanco. Sin embargo, mientras negociaban se produjo la primera intervención de la banca, que los golpeó el 2 de noviembre de 1981. 


			El problema del Banco de Talca era muy difícil de resolver. No sólo por la mala gestión interna que se haría evidente a poco andar, sino también por los problemas que arrastraba desde el gobierno de la Unidad Popular: falta de capital en las empresas e hiperinﬂación. Para enfrentar la diﬁcultad, el gobierno liberó violentamente las tasas de interés, y para capitalizar a las empresas se les permitió endeudarse en el exterior sin cortapisas. Era el camino correcto, pero por razones más bien ideológicas —señala Guillermo Ramírez, quien sería superintendente de Bancos entre 1980 a 1984— se apuró demasiado la marcha. «Se quería privatizar todo y rápido. Sólo así se entiende por qué los bancos abusaron al prestarle plata a empresas de su propiedad sin control», dijo. 


			En esta privatización relámpago, los bancos fueron rematados como si hubiesen sido saldos de bodega. Entre 1974 y 1976, la Corfo los vendió al mejor postor, sin preguntar demasiado quiénes eran los compradores ni de dónde habían sacado la plata. «En estas licitaciones apuradas estuvo la madre de todas las batallas. Hubo gente que se endeudó a corto plazo con otro banco de empresarios amigos o donde fuere, que le prestaban 50 millones de dólares, pero no pudieron pagar esos créditos después», relata Ramírez.4 


			Pero, además, muchos de esos compradores no eran banqueros ni tenían trayectoria en el mercado ﬁnanciero. Eran comerciantes e industriales, como los controladores del Banco de Talca. A la falta de experiencia se sumó la escasa regulación. Hasta ese momento, la ley permitía que los bancos les prestaran sin control a empresas relacionadas, porque incluso se liberaron los límites individuales de crédito, es decir, a cualquier deudor se le podía prestar hasta un 5 por ciento del capital del banco sin garantía. 


			En noviembre de 1975, la Corfo licitó el 89,5 por ciento del capital del Banco de Talca a un grupo de 542 personas naturales y jurídicas de la Región del Maule, a quienes representaba el abogado Jorge Ovalle Quiroz, el mismo que años más tarde actuaría como asesor del directorio del Banco de Talca cuando se emitió la orden de aprehensión en contra de Sebastián Piñera. 


			Un año después, en noviembre de 1981, el banco sería intervenido por la Superintendencia respectiva. En sus cuentas se registraban préstamos por más de doscientos millones de dólares a empresas relacionadas, sobrepasando los escasos límites existentes. 


			 


			La oferta de Cruzat 


			 


			Piñera había aterrizado en Citicorp gracias a Manuel Cruzat, quien le ofreció trabajo de nuevo después de su salida del Banco de Talca. La oferta que le hizo fue mucho más atractiva que la de unos años antes. Implicaba hacerse cargo de la gerencia general de Citicorp-Chile, que pertenecía en un 40 por ciento al Banco de Santiago y el resto a Citibank. 


			Piñera tendría la misión de crear un banco de inversión. «Cruzat se dio cuenta de que había una industria que aún no se había desarrollado en Chile y buscó a alguien para crearla. El elegido fue Piñera», recuerda José Cox, socio del ex presidente en Chilean Merchant Bank (CMB). 


			De este modo, Sebastián seguía los mismos pasos que su hermano mayor.A su vuelta de Harvard, Pepe se había convertido en asesor de Manuel Cruzat, hasta que fue nombrado ministro del Trabajo por el régimen militar, en diciembre de 1978. Cruzat era entonces la cabeza de uno de los conglomerados económicos más ricos de Chile, que en sus días de mayor esplendor llegó a contar con cerca de cien empresas, como el Banco de Santiago, Copec, CCU, CRAV, Minera Pudahuel y muchas otras. 


			Muy trabajólico, Piñera repartía su tiempo entre sus propios negocios —Bancard, proyectos inmobiliarios y Quintec, empresa de proyectos informáticos y comunicaciones—, y Citicorp. Para llevar adelante la empresa del banco de inversión que le habían encargado, reclutó a un grupo de elite. «Se requería gente que supiera analizar las cosas con un estándar más moderno, y Sebastián nos pareció una persona extremadamente preparada para eso», cuenta el propio Cruzat. Evelyn Matthei recuerda que Sebastián fue el primer ejecutivo al que vio aplicar planiﬁcación estratégica, algo nuevo en esos tiempos. 


			A los treinta años, Piñera proseguía su ascendente carrera como ejecutivo de la ﬁlial de una entidad que en los años ochenta era el banco más poderoso de Estados Unidos, comandado por John Reed. 


			«Reed era Dios y nosotros, sus ángeles», dice con ironía uno de los ex citibankers al hablar del CEO de Citibank, reﬂejando la arrogancia que caracterizaba a este exclusivo grupo de ejecutivos. Era el banco estrella en el mercado ﬁnanciero mundial, y el grupo económico más grande de Chile. 


			Las empresas del grupo Cruzat, en tanto, llegaron a representar cerca del 5 por ciento del PIB chileno y en total empleaban a más de 35 mil personas, lo que en esa época implicaba el 1 por ciento de la fuerza de trabajo del país. 


			Durante tres meses, Sebastián Piñera trabajó codo a codo con Isidoro Palma para montar la oﬁcina de Citicorp. Palma tenía un doctorado en la Universidad de Stanford y además había trabajado varios años en Estados Unidos en el área ﬁnanciera. A ellos se sumaron en septiembre José Cox, Ignacio Guerrero e Isabel Walker, esta última ex compañera de Sebastián Piñera en la UC.  Francisco Pérez Mackenna, Juan Bilbao y Patricio Parodi fueron algunos de los seleccionados para Citicorp Chile. 


			Se instalaron en un quinto piso, en Moneda 970, uno de los ediﬁcios más modernos del centro capitalino de la época. «Nuestro objetivo era levantar ﬁnanciamiento para grandes proyectos», dice el propio Palma. «El primer proyecto que analizamos fue un tren rápido de Santiago a Puente Alto. Eran planes muy ambiciosos, reﬂejo del boom económico que vivía el país.» 


			Trabajaban en forma intensa. Muchas horas al día. Sin descanso y con la sensación de que estaban haciendo una diferencia en el mundo de las empresas. Rara vez se hablaba de política, aunque quienes trabajaban con Sebastián Piñera sabían que era opositor al régimen militar. 


			Los bancos internacionales incitaban a los países en desarrollo a endeudarse.Y, a su vez, las instituciones locales impulsaban a las empresas y a las personas a hacer lo mismo. Eran los tiempos de euforia económica y el gobierno alimentaba el triunfalismo. 


			A  Palma, Cox, Guerrero y Walker pronto se les sumó Eugenio Von Chrismar como jefe de la mesa de dinero. Éste era el experto en ﬁnanzas que Piñera se había llevado de Chilemarket. Así se constituyó el equipo conocido como los golden boys de Piñera.Y el valor que Citibank, dueño de Diners, le asignaba a su gerente, se reﬂejó en que «lo contrató como ejecutivo senior, aceptando que él mantuviera una participación activa en las tarjetas competidoras MasterCard y Visa», aﬁrma Palma. 


			 


			La responsabilidad de Piñera 


			 


			Cuando estaba en las oﬁcinas de Citicorp, Sebastián Piñera recibió los coletazos de la demanda del Banco de Talca.5 


			En el proceso judicial que se llevó a cabo, Danioni declaró que a instancias de Sebastián Piñera, cuando él era gerente general, Eduardo Barbé gestionó la creación de cuatro empresas agrícolas para traspasar a ellas las deudas incobrables de Alejandro Zampighi, quien era cuñado de Calaf y uno de los mayores deudores del banco.6 Estas operaciones se hicieron en septiembre de 1980, cuando Piñera aún no había dejado el Banco  de Talca. 


			La Superintendencia de Bancos, que era la contraparte en el proceso, sostenía que con este método se estaban «maquillando» los estados de situación de la entidad, para que la realidad del banco no apareciera tan deteriorada. Alberto Danioni, uno de los dueños, trataba de justiﬁcar lo injustiﬁcable diciendo que los créditos otorgados al grupo (28 por ciento del total de colocaciones) no eran incobrables o riesgosos porque contaban con garantías suﬁcientes, «las que habrían perdido valor, a raíz de la recesión mundial». 


			De acuerdo a lo que aparece en el expediente contra los dueños del Banco de Talca, los créditos para estas empresas agrícolas fueron otorgados sin garantía y ﬁrmados por Sebastián Piñera y Emiliano Figueroa.7 Por esa situación, Piñera Echenique fue declarado reo en 1982.8 


			El último estado ﬁnanciero que el Banco de Talca presentó al 31 de octubre de 1981, mostraba una situación de normalidad; según la querella que más tarde presentó la autoridad ﬁscalizadora, disimulaba una situación de absoluta insolvencia y ruina9. 


			La intervención duró hasta el 16 de abril de 1982, cuando el banco se declaró en liquidación. Calaf y Danioni crearon decenas de sociedades para poder ir más allá del límite del 5 por ciento que les establecía el artículo 84, sociedades que no ejercían actividad alguna, sino que habían sido armadas con el único objeto de solicitar y obtener créditos del Banco de Talca. De este modo, el 28 por ciento de las colocaciones del banco estaba en empresas del grupo talquino, que controlaba el banco con un 75 por ciento de las acciones del mismo. 


			No fue posible notiﬁcar a Piñera ni a Massad cuando se les encargó reos el 27 de agosto de 1982. Sebastián Piñera se refugió en el fundo de Fabio Valdés en Santo Domingo para preparar su defensa. Ese ﬁn de semana, sin embargo, junto a su amigo y las señoras respectivas asistieron al recital que daba el conjunto Los Jaivas en Viña del Mar. 


			 


			excediese el 5 por ciento de su capital y reservas —en el caso de este banco,eso era 79 millones de pesos—, porcentaje que puede elevarse al 25 por ciento, si los créditos son concedidos con garantías reales. 


			El artículo 26 de la Ley General de Bancos sancionaba a los directores, gerentes, funcionarios, empleados, auditores externos… que con el ﬁn de diﬁcultar, desviar o eludir la ﬁscalización que corresponde ejercitar a la Superintendencia, alteren o desﬁguren datos o antecedentes en las balances, libros, etc. 


			El 19 bis va en la misma línea sancionando a los gerentes, administradores… que sin autorización de la Superintendencia ejecuten o hagan ejecutar cualquiera de los actos que les hayan sido prohibidos, de acuerdo a la misma disposición… incluyendo, por cierto, el de otorgar nuevos créditos a cualquier persona natural o jurídica vinculada directamente o a través de terceros a la propiedad o gestión de la institución. 


			

			Después, Piñera y su abogado, Luis Ortiz Quiroga, optaron por recurrir de amparo ante la Corte de Apelaciones. La misma estrategia usó Massad, quien se instaló donde un amigo para evitar ser notiﬁcado. En esa primera instancia, la corte rechazó el amparo. 


			El proceso escaló hasta la Suprema. El 9 de septiembre de 1982, ante la presencia de dos importantes ﬁguras de la familia Piñera, el obispo Bernardino Piñera y el conservador de Bienes Raíces de Santiago, Herman Chadwick Valdés, padre del ex senador de la UDI Andrés Chadwick, y del abogado y presidente del Consejo Nacional de TV Herman Chadwick, el máximo tribunal acogió la petición y dictaminó la inocencia de Piñera, levantando la encargatoria de reo que pesaba sobre él. 


			 


			Oportunidades en medio de la tormenta 


			 


			El lunes 4 de mayo de 1981, Jorge López Titus, gerente general de la empresa azucarera CRAV, anunció la detención de los trabajos en la planta de Viña del Mar. Desde 1979, cuando el gobierno bajó el arancel para el azúcar importada a un 10 por ciento, la producción nacional comenzó a caer en una depresión sin retorno. 


			La quiebra de CRAV fue el primer mal presagio: pronto se desató la recesión mundial de los ochenta que golpeó con fuerza a la economía chilena, excesivamente dependiente del mercado externo, con un sector privado muy endeudado y un dólar ﬁjo. Todo ello se conjuró para desencadenar una de las crisis más profundas en la historia nacional. En el segundo semestre de 1982, la producción cayó en un 15 por ciento, llevando la tasa de desempleo a niveles por sobre el 25 por ciento. 


			Pero con la crisis de la deuda que se le vino encima al país en 1982, la misión a la que el equipo del Citicorp había sido llamado, cambió de manera radical: la tarea ya no fue levantar recursos para que las empresas crecieran, sino evitar que muchas de ellas se fueran a pique en medio de un escenario que se hacía cada vez más difícil. 


			El grupo desempeñó muy bien sus funciones. Ignacio Guerrero recuerda que el capital inicial de Citicorp debe haber sido de US$ 2 millones, y las utilidades del primer año superaron el ciento por ciento del capital. «Fuimos bastante dominantes en la industria», asegura. 


			Cuando partieron sólo tenían la competencia del BiceChileconsult, pero esta empresa, ﬁlial del Banco Bice y propiedad del grupo Matte, estaba más en la línea de buscar ﬁnanciamiento internacional para inversiones. 


			A poco andar, el grueso de sus operaciones se transformó en la reestructuración de pasivos de las empresas chilenas que estaban muy endeudadas. «Llegaban a pedir ayuda para renegociar con todos los bancos con los que tenían deudas», recuerda Palma. 


			Con la devaluación del dolar, que durante meses se había mantenido en 39 pesos la debacle se acentuó.Todo fue repentino. 


			Tras aquel 14 de junio de 1982, cuando se devaluó el precio del dólar, la divisa comenzó una espiral ascendente y, antes de terminar el año, las deudas de las empresas se habían multiplicado por dos, pues la moneda estadounidense había pasado de 39 a 72 pesos. Una semana antes de adoptada la medida, el propio Pinochet se había comprometido públicamente a mantener el dólar ﬁjo, lo que obviamente no hizo.Y la conﬁanza del mercado se estremeció. 


			Al grupo de Sebastián Piñera este escenario le ofreció nuevas posibilidades de ganancias. «Empezamos a inventar productos ﬁnancieros. Hicimos los pactos de retrocompra y retroventa. Después armamos un mercado de dólares a futuro con el que nos fue muy bien, porque tiempo antes muchos temían la devaluación. En un clima en el que la incertidumbre cundía, los agentes económicos necesitaban un producto que les permitiera tomar ciertos resguardos. Desarrollamos cobertura de tasas de interés y swaps, todos productos soﬁsticados que no existían entonces en Chile», recuerda uno de ellos. 


			El 13 de enero de 1983 vino la segunda debacle.A las 22.30, el ministro de Hacienda Rolf Lüders apareció por cadena nacional anunciando la intervención de los bancos más importantes de la plaza. Tres instituciones, el BHC, el BUF y la Financiera Ciga, fueron declaradas en liquidación: su pasivo era tres veces superior al patrimonio; otras cinco fueron intervenidas: el Banco de Chile, de propiedad de Javier Vial; de Santiago, del grupo Cruzat-Larraín; Concepción, de propiedad de los Cueto, Martínez y Ascuí; Internacional y Colocadora Nacional de Valores del grupo Cruzat-Larraín, debido a que su deuda superaba más de una vez el patrimonio; y otras dos, BHIF y Nacional, quedaron bajo observación. Para ﬁnes de noviembre de 1983 se calculaba que las deudas impagas de la banca chilena, según el Banco Mundial, llegaban a US$ 4.000 millones, cuatro veces el capital y las reservas de todas las instituciones de la plaza. 


			Las cosas se pusieron cada día más difíciles, porque los problemas de la deuda en América Latina provocaron que los bancos extranjeros cortaran los créditos y consecuentemente se dispararan las tasas de interés. Se habían acabado los tiempos de derroche y venía un período de ajuste económico en Chile. 


			Uno de los ejecutivos de Citicorp cuenta que «se nos acercaban empresarios que nos decían “le debo plata a veinte bancos”. Nosotros tratábamos de llegar a arreglos prejudiciales para evitar la quiebra y ver cómo podían pagar». La tarea principal de Sebastián Piñera y su equipo desde el Citicorp era intentar reﬁnanciar miles de millones de dólares para ver si se podía sacar a las empresas adelante. 


			Uno de los más golpeados por esta crisis fue el grupo Cruzat, que nunca más volvería a recuperar el poder económico que tuvo. 


			A Citicorp le tocó ver los convenios de muchas de las empresas del grupo Cruzat, que pasaron a manos de la Comisión Progresa, la que debió hacerse cargo de su administración mientras duraba la intervención y pudieran privatizarse de nuevo. 


			Entretanto, el descontento social comenzaba a extenderse por el país.A la desconﬁanza se sumó la rabia entre quienes se vieron afectados por la devaluación. Se formaron largas ﬁlas de gente angustiada por sacar sus ahorros de las sucursales intervenidas. El desempleo, según cifras no oﬁciales, se empinó a niveles de 30 por ciento de la fuerza laboral y el PIB cayó 13%. El gobierno intentó paliar la cesantía creando miles de empleos de emergencia. 


			Pese a que las ganancias de Citicorp crecían en medio de la recesión, Sebastián Piñera sufrió pérdidas en otros ﬂancos. Los dos millones de dólares ganados con sus inversiones inmobiliarias prácticamente se esfumaron. Había tenido buen ojo cuando se salió de la sociedad con Antonio Krell, al creer que los terrenos ya habían subido mucho de precio y que el negocio ya no sería tan bueno. Pero su amigo Ramón Salinas lo había convencido poco después de comprar unos terrenos baratos en Huechuraba, donde esperaban construir parcelas de agrado. Piñera se embarcó decididamente y entusiasmó a los arquitectos Cristián Boza, Carlos Alberto Urzúa y Germán Lamarca. Compraron 250 hectáreas, es decir, el valle entero. Allí pensaban lanzar un moderno y revolucionario proyecto inmobiliario. Pero los planes naufragaron. 


			«Perdimos todo. Devolvimos los sitios y además nos quedamos con deudas», recuerda el ex presidente.También fracasó otro proyecto que había desarrollado con su primo Herman Chadwick. Se trataba de la empresa de leasing automotriz, Life. Incapaces de detener la morosidad de sus clientes, debieron entregar todos los activos y letras a los bancos, ﬁrmar un aval por medio millón de dólares que con el tiempo fueron pagando, y sumar otro desastre. 


			 


			El semillero de Citicorp 


			 


			Mientras unos veían cómo se derrumbaban sus empresas, otros aprovechaban las oportunidades que abría la crisis. Uno de los mejores negocios que surgió fue el de las operaciones de deuda externa, con los conocidos Capítulos XVIII y los aún más célebres Capítulos XIX.10 


			A mediados de 1985 se creó ese mercado. Su operación era relativamente simple, aunque por cierto con algún grado de riesgo. Como la deuda de Chile no valía nada, se podían comprar esos pagarés con un gran descuento. Éstos se transaban después en un mercado secundario. El diferencial generaba importantes ganancias, las que fueron creciendo en la medida en que la economía comenzaba a retornar al crecimiento. 


			El equipo de Citicorp se fue renovando. Ignacio Guerrero partió ese año rumbo a Nueva York para encargarse del manejo de las operaciones de pagarés de la deuda desde allá. Eso significó la entrada de un nuevo golden boy que Piñera reclutó. El día en que Guerrero dejó su puesto, llegó a instalarse a su escritorio Francisco Pérez Mackenna, entonces un joven ingeniero comercial de apenas 26 años que volvía de Chicago con un MBA bajo el brazo. Desde esa plataforma, después de unos años, saltó al grupo Luksic para convertirse en uno de sus ejecutivos clave. Hoy, lleva veinticinco años con ellos y es el gerente general de Quiñenco, la matriz del holding de uno de los tres mayores conglomerados económicos de Chile. 


			A otro que ﬁchó Piñera fue a Juan Bilbao, quien había sido compañero de Pérez Mackenna en la UC y en Chicago. Luego sería presidente del Consorcio Financiero, donde también trabajase Patricio Parodi, otro ejecutivo que hizo su «servicio militar» en Citicorp. Estos dos últimos jugarían un papel importante en las candidaturas políticas de Sebastián Piñera, pues les tocaría la difícil tarea de manejar las platas de las campañas. 


			

			La fama de Bilbao —entonces gerente de Fondos Mutuos de Citicorp— pronto llegó al Bankers Trust, un gran banco estadounidense que pisaba fuerte a mediados de los ochenta en el mercado local y que era dueño del Consorcio. Pronto su grúa levantaría a Bilbao, quien el 2014 fue acusado por el SEC, el regulador del mercado de valores de Estados Unidos, de usar información privilegiada. 


			Como ha sido una constante en la historia de Piñera, tampoco en Citicorp se quedaría mucho tiempo. «Yo no veía ni para ellos ni para mí una carrera tranquila en Citicorp. Era una gran escuela que había que aprovechar para salir a desarrollar nuevos emprendimientos», declaró entonces Piñera. 


			 


			El estilo frontal 


			 


			En los años ochenta, cuando Anacleto Angelini ya era uno de los empresarios más ricos y respetados de Chile, y Piñera, un ejecutivo de Citicorp, en una reunión en la que analizaban las posibles alternativas para reestructurar la deuda, éste no tuvo reparo en caliﬁcar el planteamiento de Anacleto como «una pura huevá». 


			«El ambiente se congeló», recuerda uno de los presentes. Para la reunión siguiente, el empresario mandó a decir que era mejor que Piñera no asistiera. 


			A diferencia de la ex presidenta Bachelet, que tiene entre sus mayores fortalezas la empatía, Sebastián Piñera no logra ponerse en el lugar de otro ni se toma alguna molestia para ahorrarse un conﬂicto. A la hora de jugar es duro y lo hace sin amilanarse ni ante el desafío ni ante el contrincante, aunque éste sea uno de los hombres más temidos de Chile. Así ocurrió cuando confrontó al abogado Ricardo Claro. En los ochenta, Claro era un peso pesado en el medio político y económico del país, tanto en términos de inﬂuencia como de dinero. Había sido socio en los setenta de Fernando Larraín y Javier Vial, con quienes formó el grupo empresarial bautizado «Los Pirañas». Más tarde, Larraín y Vial por separado, se transformarían en las cabezas de los mayores conglomerados del país: el grupo Cruzat-Larraín y el grupo BHC, respectivamente. 


			El abogado Claro tenía importantes vínculos con el gobierno militar y con el mundo empresarial, aunque todavía estaba lejos de amasar la fortuna que tendría más tarde como dueño de Sudamericana de Vapores,Viña Santa Rita, Cristalerías Chile, Megavisión y Diario Financiero, entre otros. Su bufete se encargaba de los asuntos de Citibank en Chile, por lo tanto era lógico pensar que Citicorp también iba a ser su cliente. «Claro pensó que todas las asesorías legales iban a ser para él, sobre todo después de que en 1983 Citibank se quedó con el ciento por ciento de la propiedad de Citicorp», recuerda uno de los colaboradores de Piñera. 


			El estudio de Ricardo Claro tenía una gran reputación, pero no era lo suﬁcientemente ágil a los ojos de los nuevos ejecutivos, y además era caro y tenía muchos otros clientes a los que daba más importancia. En circunstancias que muchos inversionistas extranjeros se ﬁjaban en Chile atraídos por el DL 600, que les otorgaba invariabilidad tributaria, los estudios de abogados les permitían moverse en un territorio desconocido. El bufete de Claro era uno de los que tenía mejores contactos internacionales, que podía poner a disposición de asesores como Piñera. Pero la relación no prosperó. A Piñera no le agradó el trato que recibió de parte del estudio y buscó una alternativa. Tampoco Claro era santo de su devoción. Si bien este empresario era muy cercano a la Iglesia —e incluso el tío de Sebastián, el obispo Bernardino Piñera, había bendecido su matrimonio—, «a Piñera le molestaba la pomposidad del abogado», comentan algunos cercanos.Y había otras razones que los llevaron a enfrentarse, originando una enemistad que se extendería por más de una década y cuyo capítulo más crudo sería el episodio del «Piñeragate» en agosto de 1992, que entonces terminó por sepultar las aspiraciones presidenciales de Piñera. 


			El ex presidente aclara: «cuando él era abogado de Citicorp, tuvimos una diferencia de apreciación respecto de un negocio, y yo no le hice caso». Pero la discordia tiene más aristas y recovecos. 


			Todo comenzó cuando Sebastián Piñera planeó una jugada con CCU que no contó con la anuencia del abogado. La empresa, que en los años ochenta había llegado a ser una de las embotelladoras más grandes de Chile, estaba en una situación crítica: le debía a los bancos más de US$ 300 millones, de los cuales veinte correspondían a Citibank.A los ejecutivos de Citicorp les habían encomendado arreglar el problema y por esa tarea les pagarían US$ 1 millón en honorarios. Entre sus otros acreedores se encontraban el Banco Nacional y su dueño Francisco Javier Errázuriz, quien tenía dos pagarés por US$ 500 mil y había pedido la quiebra. 


			Buscando una salida habían hecho un recorrido por los bancos para reprogramar y acordaron con ellos que sólo le iban a pagar a los deudores privados (personas). Sin embargo, el modelo no le gustó a Francisco Javier Errázuriz, que alegaba que le estaban pagando a todos menos a él. 


			Piñera en ese entonces insistía en que lo importante no era la naturaleza del título, sino la del acreedor y que, para estos efectos, Errázuriz era un banco. «Si le pago a uno, voy a tener que pagarles a todos», le reiteraba. 


			Errázuriz, mostrando una porfía que hacía honor a sus genes vascos, le advirtió que iba a pedir la quiebra, y así lo hizo. 


			—La jueza me llamó —recuerda Piñera— y me dijo:“Yo sé que usted está a cargo de esto.Aquí tengo dos títulos comerciales que no están pagados, y por lo tanto voy a tener que decretar la quiebra.Tiene un plazo de 24 horas para arreglar el problema”. Entonces, llamé al Fra Fra para decirle que estaba cometiendo un tremendo error, porque si decretaban la quiebra los dos íbamos a quedarnos con cero. 


			—Es que no voy a aguantar que no me paguen a mí y les paguen a los demás —alegaba Errázuriz. 


			—No te estamos discriminando, tú eres banco y te estamos tratando como tal —le replicaba Piñera. 


			Fra Fra siguió insistiendo hasta que Piñera, ya cansado, le dijo: 


			—Te compró tus papeles. Dime, ¿cuánto?  


			—Quinientos mil dólares, que es lo que valen. 


			—No. Eso no es lo que valen.Todos sabemos que de esta cuestión se va a recuperar el 20 por ciento, el 30 por ciento y cuando más el 40 por ciento.Te podré pagar un premio, pero no todo. 


			Al ﬁnal, transaron en 50 por ciento y Francisco Javier Errázuriz le pidió que le mandara un cheque para entregarle los pagarés. 


			José Cox fue el encargado de ejecutar la misión, en un rol que le tocaría desempeñar muchas veces como hombre de conﬁanza de Sebastián. Había una gran tensión en el ambiente. De materializarse la quiebra de CCU sería un desastre mayor. 


			«Yo mandé a Cox a hacer el cheque y Ricardo Claro, que era el abogado, me dice:“Momento. Esto no puede hacerse así. Hay que hacer una escritura. Que Francisco Javier se comprometa a desistirse de las querellas, a devolver los papeles, a esto y a lo otro, y que cuando tenga todo eso hecho, le pasamos la plata”.» 


			Con esta propuesta, Cox partió donde Fra Fra. Éste la rechazó de inmediato. «Esto no fue lo que acordamos con Sebastián», dijo, tras lo cual la reunión terminó. 


			Al poco rato, Sebastián Piñera recibió un nuevo llamado de la jueza que le decía que Fra Fra había pedido reiniciar el proceso. Piñera reconoció que, en efecto, habían acordado entregar un cheque contra pagaré. Mandó de nuevo a Cox con el cheque, sin dejar de advertirle que no fuera a entregar el cheque sin que su contraparte le entregara el pagaré. «Pasando y pasando», fue la instrucción. 


			—Lo prohíbo. No puede hacerlo —aﬁrmó Claro. E insistió en la prohibición hasta que Piñera lo frenó en seco: 


			—Mire, señor Claro, usted es el asesor legal, y yo ya lo escuché. Pero yo soy el gerente general y tomo las decisiones.Así que no insista. 


			Aquella sentencia bastó para que Claro le hiciera la cruz para siempre. 


			Según relata el ex mandatario, el abogado partió raudo a Nueva York a los cuarteles de Citibank a hablar con el presidente del banco, John Reed, para tratar de que sacaran a Piñera de su cargo. A los cuatro días, el gerente general chileno recibió un llamado para que se presentara en las oﬁcinas de Reed en el ediﬁcio de Park Avenue 399. 


			Para Claro, el episodio fue una doble humillación: Reed no sólo mantuvo a Piñera en su puesto.Además, le dio la razón. 


			Después de lo sucedido, Piñera consideró que ya no podía seguir trabajando con Claro y decidió contratar otro estudio más chico, donde tuvieran mayor peso como clientes. Citicorp-Chile ﬁchó a la oﬁcina de abogados Aldunate, Reymond y Compañía, en la cual era socio Carlos Reymond, quien años más tarde sería vicepresidente de Renovación Nacional. 


			Un molesto Ricardo Claro volvió a quejarse con los jefes de Piñera en Nueva York. Mal que mal, el Citibank era el accionista principal de Citicorp-Chile. Pero tampoco le fue bien esta vez. Pese a sus críticas —«a los gringos les dijo que Aldunate, Reymond y Compañía era una oﬁcina de mala reputación en el país», recuerda el ex mandatario—, no logró sacarlos del medio. La ﬁrma de Claro siguió atendiendo a Citibank, pero su ﬁlial Citicorp mantuvo a sus nuevos abogados. 


			Las versiones que han circulado por años en torno al origen de la enemistad con Claro no son ciertas. No es verdad que la mala relación fuese producto de que Piñera «robó» la idea de las tarjetas de crédito cuando Claro lo mandó a investigar sobre el negocio a Estados Unidos, como aún muchos creen.También es falso que Citicorp hubiese favorecido a los Luksic en la licitación de CCU en la que éstos competían con Claro. 


			Lo que sí es cierto es que a lo largo de su carrera empresarial, Sebastián Piñera ha ido sumando adversarios. «Sebastián siempre quiere maximizar las ganancias, sin dejar ni un milímetro de espacio a su interlocutor, quien termina sintiendo que le ha pasado una aplanadora por encima», dice un hombre que lo conoce. Es inevitable que deje heridos. 


			Cuando Sebastián Piñera llegó a Citicorp hizo lo que siempre hace al asumir un desafío: escuchar a quienes saben más de la materia. Contactó a uno de sus amigos de ChileMarket, una de las mejores corredoras del mercado, porque quería ver cómo operaba su mesa de dinero, que era considerada una de las mejores de la plaza. Poco tiempo después, Piñera comenzó a levantarles el equipo. Fue llevándoselos uno a uno. Podría decirse que son las reglas del juego. Pero lo que más sorprendió al amigo de ChileMarket que le había abierto las puertas de su empresa, fue el llamado que recibió, cuando ya se había llevado hasta al junior. Y no era broma. 


			«Hagamos un pacto. No nos levantemos más gente», le dijo al otro lado de la línea Sebastián Piñera, en muy buena onda. 


			Mientras estaba en Bancard, mandó a uno de sus gerentes a negociar con el Banco Santiago por la administración de la tarjeta de crédito. «Fui y les reajusté por lo máximo que estimé conveniente. Cuando volví, Sebastián consideró que era muy poco.“Aumenta un 3 por ciento más”, ordenó Piñera. Fui, negocié el 3 por ciento más, cerré. Ese afán de estirar siempre al límite para ganar fue despertando la odiosidad de los bancos». 


			Piñera demuestra sus destrezas cuando se sienta a negociar, sacando el máximo de partido y sorprendiendo a su interlocutor. Pero eso no es producto de la casualidad. Habitualmente empieza poniendo sobre la mesa lo que es importante para la contraparte. Nunca aceptaba tener una reunión inmediatamente después de que se la solicitaban y por lo general la ﬁjaba para tres o cuatro días más tarde. Entretanto, se preparaba. «Se transforma en un experto, no sólo sobre el tema por negociar, sino también sobre la persona con quien se enfrentará, analizando sus fortalezas y debilidades.» Las negociaciones más complejas preﬁere hacerlas en su casa. 


			Dos semanas después de asumir Piñera la Presidencia de la República, en marzo de 2010, el presidente mundial de Endesa España, Borja Prado, hizo una visita relámpago al país. En una de sus actividades, el empresario hispano anunció que su compañía donaría diez millones de dólares para las víctimas del terremoto. Un monto que al presidente le pareció bajo. Esa noche, en una comida en la cual Prado estaba invitado, el mandatario tomó la palabra e hizo un brindis, agradeciéndole públicamente a Borja Prado los… veinte millones de dólares que había dado. «Usted es un gran negociador», admitió el español, obligado a duplicar la cifra. 


			Aparte de la inteligencia, el ex mandatario respeta a la gente que no se deja vencer por las diﬁcultades, a la gente que se le enfrenta de igual a igual, a la que se arriesga para obtener lo que quiere. En el mundo de los negocios, apreciaba mucho la audacia de Manuel Cruzat. En el de la política, las habilidades de Gabriel Valdés, a quien consideraba su padrino político en su debut en el Senado. Pero su vínculo con Juan Cueto Sierra (88 años), su socio en LAN por años y patriarca del clan familiar, es sin duda el más especial. 


			 


			El mito de Apple 


			 


			Sebastián Piñera no se quedó tranquilo durante los años en que estuvo en Citicorp. Aparte de Bancard, incursionó en otros negocios. En 1984 obtuvo la representación de Apple en Chile para Quintec, una empresa del rubro informático que había creado su compañero de colegio Marcelo Ringeling, y de la cual era socio desde el verano anterior. 


			Su competidor para conseguir la misma representación era ni más ni menos que Andrés Navarro, su amigo de los tiempos en la universidad. Este ingeniero civil de la Universidad Católica se había transformado en el máximo exponente del emprendedor chileno, pues en 1974 había creado Sonda, su propia empresa de computación, desaﬁando el destino que por entonces seguían muchos jóvenes profesionales que optaban por la seguridad de ser empleados en alguna gran empresa. A los 23 años había empezado a bosquejar Sonda, trabajando duro para conseguir socios de peso, y de pesos, para poder desarrollar un exitoso proyecto que lo convertiría en lo más parecido a un Bill Gates nacional. 


			Navarro y Piñera se encontraron en un avión, rumbo a San Francisco, California. Juntos llegaron el día ﬁjado hasta las oﬁcinas de Apple en Cupertino. Piñera ha declarado en repetidas ocasiones a la prensa —y el cuento ya se ha convertido en un mito urbano— que le ganó en obtener la representación de Apple a su amigo porque hizo una presentación espectacular. 


			«No les vengo a hablar de lo que he hecho en computación como probablemente lo hizo, y con mucho brillo, mi amigo Andrés Navarro. Les quiero hablar de lo que juntos podemos hacer con Apple en Chile», fue la introducción que Piñera ha relatado que desplegó ante el directorio de la empresa estadounidense. Antes de terminar habría lanzado otra potente frase: «Porque no tenemos nada, lo queremos todo». 


			Al regresar con la representación de Apple en el bolsillo, en el avión habría reconfortado a su amigo diciéndole: «Andrés, de cada cien has ganado 99 veces.Alguna vez tienes que perder». 


			Pero existe otra versión de quienes presenciaron los hechos que no coincide del todo con la anterior. Si bien es efectivo que Navarro entró primero a la presentación, no hubo espacio para la competencia. Sonda, en esos tiempos, tenía la representación de Digital, una empresa de informática, y Navarro no estaba dispuesto a perderla. Después de los saludos protocolares de rigor, Navarro preguntó a sus anﬁtriones: «Para obtener la representación de Apple, ¿tengo que dejar la de Digital?». 


			Le respondieron que sí, que debía ser exclusiva. Como Navarro no quería hacerlo, la conversación llegó hasta ahí. En realidad, no hubo competencia. 


			 


			El quiebre con Mandiola y los bancos 


			 


			Tras regresar a Chile con la representación de Apple, Sebastián dividía su tiempo entre las oﬁcinas de Citicorp y Bancard. Mientras canalizaba parte de sus energías en sacar adelante el proyecto de las tarjetas de crédito, Citibank compró la tarjeta Diners, le introdujo capital y arremetió fuerte en el mercado. 


			En la plaza ﬁnanciera a muchos de los operadores les resultaba incomprensible que Citibank le permitiera a uno de sus ejecutivos poseer su propio negocio de tarjetas, en circunstancias que el banco estadounidense administraba Diners en el mercado local. La justiﬁcación de Piñera era que Citicorp no manejaba la tarjeta, sino que lo hacía la institución bancaria. 


			A medida que fue transcurriendo el tiempo, el negocio de Bancard se fue consolidando. La presencia de Sebastián Piñera se incrementó, pero a la vez la relación con Eugenio Mandiola se deterioró sin remedio. 


			Por lo general, Mandiola encabezaba el comité ejecutivo con todos los gerentes los días lunes a las nueve de la mañana. En una oportunidad, estando en su oﬁcina, le avisaron que Sebastián había citado a todos los ejecutivos, menos a Mandiola, a una reunión a las 11.30. Claramente uno de los dos empezaba a sobrar ahí. 


			Las cosas sólo empeoraron cuando Piñera decidió, en 1986, dejar la presidencia de Citicorp y dedicarse por completo a Bancard. Se trasladó a las oﬁcinas en Huérfanos. Allí pasaba la mayor parte de la jornada sin levantar cabeza hasta altas horas de la noche. Su escritorio acumulaba papeles y nuevos proyectos. Su estrategia contempló diversiﬁcar Bancard y transformarla en una empresa prestadora de servicios. Así nacieron Postal Market, S.O.S.,Turismo Bancard, Seguros Bancard, Editorial Los Andes, Bancheque y la Inmobiliaria Las Américas, que formó con Carlos Alberto Délano. 


			También en 1986 montó CMB, su propio banco de inversiones.Asociados con el Netherlands Merchant Bank hicieron buenos negocios, en especial operaciones de Capítulo XVIII y XIX, transando papeles de deuda externa. Pero a CMB no le dedicaría demasiado tiempo. Para eso estaban ahí Cox y Guerrero. Su foco principal estaba en Bancard, que para entonces ya tenía más del 80 por ciento del mercado. 


			Ese año realizó su primera incursión en un área de negocio que lo transportaría más tarde a la liga de los billonarios. Compró Ladeco, junto a José Luis Ibáñez y Guillermo Carey. La aventura no fue exitosa y terminaron vendiendo en US$ 1.2 millones, pero la acción resulta reveladora del interés que ya Piñera manifestaba por la industria aérea. 


			La pista también se le empezó a complicar en el rubro de las tarjetas. En 1986 se dictó una nueva ley de bancos que ampliaba el giro de ese negocio, permitiéndoles crear ﬁliales y administrar tarjetas de crédito. Si los bancos podían operar sus propias tarjetas, el servicio que ofrecía Bancard —administrarlas— no tenía ningún sentido. 


			A partir de entonces y hasta 1990 —año en que asumió como senador—, Piñera se negó a renegociar los contratos con los bancos. 


			En un principio, los cuatro grandes bancos de la plaza decidieron que querían una porción más grande de las ganancias. Hasta ese momento cada vez que alguien operaba con una tarjeta de crédito, Bancard se llevaba la comisión del comerciante; la tasa de interés era para las instituciones ﬁnancieras y la comisión que se les cobraba a los usuarios se dividía en partes iguales. 


			—Sebastián, esto es un gran negocio, pero queremos modiﬁcar los contratos. Te queremos pagar un fee mensual —fue la propuesta que le hizo el grupo de gerentes que llegó hasta las oﬁcinas de Bancard. 


			—Compadre, esto no es un negocio de aseo. ¡Cómo se te ocurre, si yo inventé el negocio! —reclamó Piñera. 


			—Bueno, Sebastián. Lo sentimos mucho, porque cuando venzan los contratos no los vamos a renovar —le advirtieron. 


			—Les agradezco mucho que me hayan anticipado esto con tiempo —respondió. 


			Pero había otro punto que incomodaba a los bancos y le daría tiempo a Piñera para la batalla. «Bancard administraba las bases de datos sin entregarles los antecedentes a los bancos», explica un abogado a quien le correspondió revisar los contratos que éstos habían suscrito con la empresa de Piñera. 


			Los bancos no sabían cuál era el tipo de contrato que Bancard tenía con las casas comerciales. Nunca se enteraron tampoco si Bancard arbitraba con las platas que recibía antes de pagarles su parte. 


			Piñera era consciente de que estaba estirando la cuerda, que ya no tenía la sartén por el mango y que no le iban a renovar los contratos de administración cuando vencieran. 


			Tampoco le fue bien en 1988 cuando solicitó una licencia bancaria. La Superintendencia de la época había establecido que no entraran más instituciones al mercado. El gobierno había decidido poner una barrera de entrada al mercado ﬁnanciero, pues quería darles espacio para recuperarse a las maltrechas instituciones que habían sido intervenidas y a las cuales el Estado había traspasado una enormidad de recursos para evitar la quiebra del sistema. 


			Al no poder modiﬁcar los contratos, los bancos decidieron crear su propia administradora.Tras un fuerte clima de confrontación, porque habían transcurrido tres años y aún no llegaban a un acuerdo con Sebastián Piñera, en agosto de 1989 siete instituciones formaron la Sociedad Interbancaria Administradora de Tarjetas de Crédito S.A., que dio origen a la que luego sería Transbank. 


			Una vez más, ante la adversidad, Piñera no dudó en enfrentar la batalla.Así como los bancos querían la parte de la administración, Piñera decidió que él les iba a competir en la emisión del dinero plástico. Fiel a la creencia de que no hay mejor defensa que el ataque, creó Fincard, y su tarjeta Magna, que llegaría a ser la mayor emisora de tarjetas de crédito de Chile. 


			«En seis meses tuvimos la empresa más grande de Chile, con un millón de tarjetas emitidas.» La gracia fue que un visionario Piñera apuntó con su nueva tarjeta a un segmento de menores ingresos, C2 y C3, la estrategia que todos siguieron después. Pero él llegó primero. 


			Los bancos quedaron resentidos no sólo por la pelea, sino también porque siempre sospecharon que para alcanzar el éxito de Magna el empresario había utilizado la base de datos de Bancard. Incluso, en algún minuto contactaron a abogados para evaluar una demanda, porque consideraban que al utilizar esa base de datos para difundir su nueva tarjeta, Piñera estaba usufructuando de información que no le pertenecía a él sino que a ellos. 


			Pero el proyecto de Piñera tenía un punto débil. Como no podía captar recursos del público para ﬁnanciar las compras, mientras el negocio empezaba a generar los ﬂujos necesarios Fincard tenía que pedir dinero a las entidades bancarias, las que a la vez eran sus competidores. No había muchas opciones para buscar un socio. 


			Las relaciones entre ambas partes estaban seriamente dañadas, lo mismo que sus vínculos con Mandiola. No era fácil la convivencia entre ellos. Por mucho tiempo habían tenido oﬁcinas frente a frente, pero según relata un ejecutivo, con muy poca diplomacia Piñera le sugirió en julio de 1987 cambiarse de piso o irse. 


			Las discusiones fueron escalando hasta que Piñera le ofreció comprar su parte. Mandiola estaba pasando un mal momento familiar, no estaba en condiciones emocionales de dar esa pelea y tampoco tenía el carácter para hacerlo. Hasta hoy éste se queja de que cuando en 1990 vendió, Piñera no le contó que ya estaba negociando el traspaso de Bancard a los bancos. 


			A ﬁnes de 1991,Transbank adquirió los contratos de las tarjetas de crédito que administraba Piñera en aproximadamente US$ 14 millones. «Podríamos haber seguido peleando [con los bancos] hasta el inﬁnito. Quisieron borrar a Bancard pero no pudieron y al cabo, ganamos todos», declaró tras la venta de su empresa. Incluso siempre ha aﬁrmado que si no hubiera sido senador habría dado la batalla hasta el ﬁnal, pero no tenía sentido. Sabía que en esta guerra llevaba las de perder. 


			Dos años más tarde, también puso Fincard a la venta. El primer interesado, el Banco de Chile, no fue autorizado a comprar debido a su deuda subordinada. El Banco Santander no tuvo obstáculos.Tres semanas después de analizar los libros, los españoles presentaron su oferta: US$ 40 millones. Para entonces la empresa tenía doscientos mil clientes y una participación de un 34 por ciento en el rubro. 


			En esta operación, Piñera reveló su afán por maximizar hasta el último peso. Como el cierre se prolongó más de lo previsto y se realizó después de las dos de la tarde, el empresario empezó a ponerse nervioso. No podría hacer el depósito esa jornada. Al ﬁnal, para no perder los intereses de ese día, consiguió que el dinero fuese traspasado a la corredora de Bolsa Santander. 


			Así acababa su relación con el mundo de las tarjetas de crédito, el negocio que había dado origen a su fortuna. Fincard sería la última empresa que Piñera administraría directamente. 


			Empezaban los noventa, su «década política», con cerca de US$ 100 millones en su bolsillo, una buena lista de enemigos y el reconocimiento entre sus pares por su talento y habilidad en los negocios. «El Robespierre de los negocios: inclaudicable y aparentemente frío», escribió sobre Piñera su compañero de colegio César Barros en una columna de la revista Qué Pasa.  


			Trabajaba duro como senador, pero eso no le impedía estar a caballo de las importantes inversiones que haría durante esa década, comprando y vendiendo acciones de las más grandes compañías del mercado; la más importante: la adquisición de LAN en 1994, que lo encumbraría a las grandes ligas de los negocios. Pese al crecimiento de su riqueza, su relación con el dinero no cambiaría. 


			 


			¿Avaro o austero? 


			 


			Sebastián Piñera, el tercer hombre de mayor fortuna en el país, tiene una relación particular con el dinero. Es capaz de utilizar su fortuna en forma generosa —ha ayudado a amigos en problemas y dona grandes sumas de dinero a instituciones de beneﬁcencia sin hacer alarde de ello—, pero también puede comportarse casi como un tacaño o es en extremo ahorrativo. 


			La historiadora Lucía Santa Cruz subraya que la ambición de Piñera es el resultado de una mentalidad eminentemente capitalista. «Lo que busca es ganar, pero no para consumir como ha sido tradicional en la elite chilena, sino para invertir y volver a ganar.» Su motor no es el dinero, sino la competencia, aseguran sus amigos. «Las lucas para él son el equivalente a las notas en el colegio. Son las medallas que condecoran la victoria.»  


			Puntilloso con los gastos chicos, se ﬁjaba en la cuenta de la luz, el precio de un banderín de campaña o las Coca-Colas que compraban. Cuando viajaba al extranjero elegía andar en metro y en bus para ahorrar, no comía en restaurantes elegantes y cuando asistía con amigos a eventos deportivos internacionales no le importaba compartir la pieza de hotel. Su casa, siendo una gran residencia, no es ni más grande ni mejor que la de los hombres que tienen un patrimonio hasta cien veces menor. 


			La austeridad es un valor que le inculcó su madre y que él también se ha preocupado de transmitir a sus hijos. En los ochenta, su amigo Pedro Pablo Díaz invitó a la hija de Sebastián, Magdalena, para entonces una adolescente, a Estados Unidos. Cuando Sebastián se enteró de que habían viajado en primera clase, no le gustó. «Para qué haces esas cosas, tú sabes que no es una buena escuela», le reclamó Piñera. 


			En plena campaña presidencial, en octubre de 2009, estaban en Ovalle, a más de cuatrocientos kilómetros al norte de Santiago, cuando Cecilia y su asesora más cercana, Patricia Stern, salieron a comprar una camisa para el candidato.Volvieron al hotel, pero a Sebastián le quedaron largas las mangas. En vez de regalarla o dejarla de lado, el tercer hombre más rico de Chile le pidió a su señora que la fuera a cambiar. 


			Tampoco derrocha, ni siquiera cuando se permite lujos. Más bien todo lo contrario.Tiene un helicóptero antiguo que comparte con su amigo Andrés Navarro. Sus amigos hablan del «monopatín» de Piñera, que tiene goteras y despide olor a quemado cuando se prende la calefacción, aunque el 2009 se compraron uno mejor equipado. No acostumbraba adquirir vehículos nuevos: siempre usados.Y a sus hijos no les compró auto apenas salieron del colegio como hacían muchos de sus amigos. 


			En una ocasión, arrendaron con sus amigos dos yates para ir de vacaciones. Sebastián insistió en fondear lejos del centro de la marina —donde es más caro—, para no pagar más. 


			En contraste con lo anterior, muchas otras veces invita a sus amigos con gastos pagados a viajar. En 2004, llevó a seis amigos a las Olimpiadas de Atenas. El ex senador de Renovación Nacional, Ignacio Pérez Walker, quien ha viajado dos veces a Europa y una a Cuba invitado por Sebastián Piñera, asegura que es «generoso de alma». 


			Sencillo y poco reﬁnado, no es aﬁcionado al lujo. Preﬁere unos buenos bototos a una camisa de marca. Usa toda la ropa hasta gastarla.Tiene unas veinte corbatas pero dos son las preferidas; una amarilla y una roja.Antes de llegar a La Moneda, por lo general en sus oﬁcinas de Apoquindo 3000 almorzaba un sándwich de ave con palta en pan tostado y de postre un ﬂan de caramelo Soprole.Y a diferencia de algunos de sus pares en el mundo empresarial, no le interesa comprar arte ni antigüedades. 


			En La Moneda, sus asesores sabían que debían cuidar cada peso de su presupuesto. Los ministros tenían prohibido cambiar los autos con fondos ﬁscales. Los gastos de representación se redujeron a la mínima expresión y los viáticos también disminuyeron. «La austeridad se respira por los pasillos», comentó un subsecretario. 


			A pocos meses de haber asumido, el director de la Oﬁcina Nacional de Emergencia (Onemi) expuso los montos que necesitaba para operar las 24 horas del día, todos los días. 


			—¿Para qué tiene que funcionar 24 horas al día? —preguntó inquieto Piñera. 


			—Bueno, por si hay una tragedia, un terremoto o un maremoto, tenemos que estar alertas —le respondió el funcionario 


			—Si hay un terremoto o maremoto agarras tu auto y te vas a la oﬁcina, pero no vamos a tener a alguien que esté esperando todo el día que pase algo. No se justiﬁca —le respondió Piñera. 


			No aprobó el presupuesto, pese a que se trataba de cifras menores. 


			¿Austero o avaro? «He visto a mucha gente cambiar con el dinero y el poder, pero Sebastián es prácticamente el mismo que conocí viviendo en una casita de clase media cerca de Vespucio», dice una persona que lo conoce desde hace treinta años. Sin embargo, en sus campañas políticas los recursos siempre han sido un tema álgido.A él le molesta que le digan, sólo porque es rico, que tiene que soltar la plata. 


			«¡Eres un agarrado, Sebastián! ¿Cómo no te gastas la plata que tenís que gastarte?», lo emplazó en una ocasión el presidente de Renovación Nacional, Carlos Larraín, durante la segunda vuelta de la elección presidencial de 2005. 


			El ex mandatario no hace alarde de su riqueza. 


			Estando en un taxi con su hermano menor tuvieron el siguiente diálogo: 


			—Sebastián, ¿cuántos millones de dólares tienes tú? —le preguntó el Negro, mientras iban por las calles de Buenos Aires. 


			—No sé —respondió Piñera, intentando esquivar la mirada del taxista. 


			—¿Pero cuántos tenís? ¿150? ¿200 millones? —insistió el Negro. 


			—Puede ser —contestó incómodo el empresario. 


			—Lo que yo no puedo entender, Sebastián, es por qué no me das un millón. ¡Uno solo! Me harías tan feliz… 


			—Estái loco, Negro. 


			Y es que uno de los temores que le ha despertado su fortuna es que la gente se le acerque por interés. Es por eso que Piñera tiende a trabajar con aquellos que conoce. «Se protege rodeándose de personas que le han demostrado lealtad», cuenta una asesora desde los años de Bancard. «Eso es natural para todos, pero es mucho más fuerte cuando eres tan poderoso como Piñera.» 


			En 2004, mientras caminaba por las calles de Atenas y compartía unos pistachos con Roberto Ossandón, uno de sus hombres de conﬁanza en Renovación Nacional, Piñera le dijo: «¿Sabes qué le contestó un hombre muy rico a un periodista que le preguntó en qué le había cambiado la vida con la riqueza?... Que le había cambiado la vida en un solo aspecto: “Desde que soy rico no le hago nunca más la pelea a los pistachos duros, pues simplemente no me los como”», remató. 


			 


			El camino de la política 


			 


			Es paradójico que el primer presidente de derecha después de medio siglo en la oposición haya sido contrario al gobierno militar. En los diecisiete años que duró el régimen de Pinochet (19731990), hubo tres llamados a la ciudadanía a votar. En 1977, para apoyar al régimen frente a una condena internacional; en 1980, para aprobar o rechazar la Constitución; y en 1989, para decidir sobre la permanencia de Augusto Pinochet en el poder hasta 1997. En las tres oportunidades, Sebastián Piñera votó No. 


			Pero, más allá de su rechazo al régimen militar y su asistencia esporádica a manifestaciones, Sebastián Piñera no participó en política activamente como tampoco se involucró de manera directa en la defensa de los derechos humanos. Pese a ser un declarado opositor, no intervino en los debates desde la academia.Tampoco se involucró en foros públicos o en reuniones políticas que criticaban al régimen militar y luchaban por el retorno a la democracia. 


			Es que, a diferencia de una gran mayoría de democratacristianos, Piñera hacía una distinción entre lo político, lo social y lo económico. Si bien era enemigo de un gobierno que no se sustentaba en las elecciones democráticas, era a la vez un claro admirador de la modernización económica impulsada por los Chicago Boys, liderados por Sergio de Castro y, luego de la crisis de 1983, por Hernán Büchi. «En lo económico, Sebastián podría haber sido Chicago Boys», recuerda la actual senadora Evelyn Matthei, que por esos años era su alumna en la Universidad Católica. 


			En una ocasión, su tío Bernardino Piñera, siendo presidente de la Conferencia Episcopal de Chile (1984-1988), lo invitó a dictar una charla ante sacerdotes para analizar las políticas económicas del gobierno. Piñera asistió, pese a que le incomodaba analizar ese tema en un ambiente así. La mayor parte de la jerarquía eclesiástica y sobre todo el arzobispo de Santiago Raúl Silva Henríquez, ferviente defensor de los derechos humanos, consideraba que el modelo no sólo era equivocado sino que además profundamente injusto para los más desposeídos. «Sebastián creía que la política económica era correcta, pero tenía cierto pudor democratacristiano como para decirlo abiertamente», recuerda un íntimo amigo de aquellos años. 


			«Yo tenía una cierta adhesión emocional a los valores y principios de la Democracia Cristiana, además de mucho cariño a To - mic, Frei y Valdés. Pero, curiosamente, siempre sentí que estaban equivocados, que tenían buenos objetivos pero no tenían los instrumentos; que no sabían cómo lograr lo que querían. Buscaban la tercera vía, el socialismo comunitario, algo inviable de llevar a la práctica», reﬂexionaría desde La Moneda. 


			En tiempos en que el país estaba profundamente dividido, el empresario logró moverse entre dos mundos irreconciliables que veían el futuro de Chile desde ópticas opuestas. Además de su hermano Pepe, que ya era ministro del Trabajo, varios de sus amigos personales eran pinochetistas e incluso funcionarios del gobierno. Para Piñera aquello no era motivo de conﬂicto. Frecuentaba a Fabio Valdés y a Carlos Alberto Délano. En Bancard había contratado a Evelyn Matthei, hija del comandante en jefe de la FACh, y la mayoría del equipo de economistas con los que trabajaba en Citicorp —salvo Guerrero y Cox— eran defensores del régimen. 


			En 1982 conoció a Andrés Allamand, un joven de 26 años, líder del movimiento Unión Nacional11 —defensor del gobierno de Pinochet— y a todas luces una prometedora carta política de la derecha. Allamand lo contactó porque le preocupaba que en esos momentos de diﬁcultades nadie en el país estuviera haciendo un planteamiento político respecto de la crisis económica. Piñera, para entonces gerente de Citicorp y uno de los dueños de Bancard, lo invitó a comer a su casa. El encuentro se prolongó hasta las dos de la mañana. 


			A partir de ahí, Andrés Allamand comenzó a frecuentar los almuerzos que Sebastián Piñera organizaba en su casa, a los que también asistía ocasionalmente Evelyn Matthei. Años después, participaría en las ﬁestas de Año Nuevo que organizaba en el lago Caburgua, y que se transformaron en una tradición. 


			Ese encuentro sería el punto de partida de una relación que los llevaría de ser aliados a enemigos, en más de una batalla, pero siempre impulsores del proyecto de una nueva derecha liberal, que sufriría su primera derrota diez años después, con el «Piñeragate». 


			Por esos años, incluso el nombre de Sebastián Piñera se barajó entre los candidatos a presidente del Banco Central para reemplazar a Miguel Kast, padre del ex ministro Felipe Kast. Era septiembre de 1982, pero probablemente, por no contar con el visto bueno de los militares, su nombre sólo quedó en carpeta. El elegido fue el economista Carlos Cáceres, quien asumiría más tarde la cartera de Hacienda y posteriormente la de Interior. 


			 


			El primer Piñera de derecha 


			 


			Sebastián no sería el primero en adoptar una posición política opuesta a la de su familia. Cuando José, el hijo mayor de los Piñera Echenique, se cambió de vereda política en 1978, sorprendió a todos. «La pasada a la derecha de Pepe fue mucho más difícil. Ésa fue una ruptura importante para mi familia», recuerda su hermano Polo, comparando ese vuelco con el ingreso de Sebastián Piñera a Renovación Nacional, doce años después.Aquel año, como ya era habitual, la Facultad de Economía de la Universidad Católica de Chile organizaba su seminario anual. Esa vez, los oradores centrales eran los ministros de Hacienda y Economía, Sergio de Castro y Pablo Baraona, ambos ex profesores de la carrera. Además estaba invitado José Piñera. Tenía 28 años, un doctorado en Harvard, y desde las oﬁcinas de Manuel Cruzat manejaba con ﬂuidez una nueva mirada de la economía chilena, que chocaba abiertamente con los postulados de la Democracia Cristiana, a la que había defendido en sus tiempos de universitario. En esa ocasión, José Piñera explicó, con su impecable raciocinio, cómo Chile podía abandonar el Tercer Mundo si producía una verdadera revolución por la libertad. «El núcleo de mi exposición fue que sólo realizando una serie de profundas reformas estructurales ancladas en la libertad —que después llamaría las “siete modernizaciones”—, Chile podría llegar a ser un país desarrollado, y que ese proceso haría posible una democracia estable y una sociedad integralmente libre», escribió en sus columnas. 


			Entre los asistentes al seminario estaba el director de Mideplán, Roberto Kelly, a quien le sorprendió la claridad y originalidad del expositor. «Mándame el texto para mostrárselo al presidente», le dijo Kelly al ﬁnal de la charla. 


			Días después, Pepe recibió una llamada del general Sergio Covarrubias, el jefe del Estado Mayor Presidencial. Le dijo que el general Pinochet quería escuchar su conferencia. Era el 27 de mayo de 1977. 


			Durante una hora, el joven economista expuso ante la junta militar y sus ministros. Al ﬁnal, Pinochet ofreció la palabra a los presentes. «Creí ver que se dirigía especialmente al general Gustavo Leigh, comandante en jefe de la Fuerza Aérea, el único miembro de la junta de gobierno que desconﬁaba del modelo económico liberal», escribió recordando aquel día. Un año y medio después, José Piñera Echenique volvía la espalda a su pasado DC y encabezaba el Ministerio del Trabajo. 


			Apelando al lenguaje característico de los Piñera, el padre decidió abordarlo con humor. «Si hubiera sabido que iba a trabajar para Pinochet no lo hubiera educado en el Verbo Divino», declaró en un diario.Todos los hijos sintonizaron con la broma, pero no así Pepe.Al padre le costó un año sin hablar con su hijo ministro. «Pepe nunca entendió el humor familiar», recuerda un integrante de ella. 


			Si antes ya había una distancia entre los hermanos y Pepe, la decisión de éste de participar en el gobierno militar la aumentó aún más. Para entonces, Chile enfrentaba dos graves amenazas: una inminente guerra con Argentina y un posible boicot orquestado por uno de los sindicatos estadounidenses más poderosos, la AFL-CIO, a todas las exportaciones chilenas. Impresionada por las quejas de los líderes sindicales chilenos acerca de la falta de libertad de negociación colectiva, la AFLCIO comenzó a prepararse para cerrarle el paso, como medida de presión, a todos los productos chilenos en los puertos de Estados Unidos. 


			Cuando José Piñera asumió el Ministerio quedaban doce días para el 8 de enero de 1979, fecha en que aquella amenaza entraría en vigencia, con efectos desastrosos para la economía y por ende para la estabilidad del gobierno. El anuncio de que se promulgaría una nueva ley que regularía las libertades sindicales y las negociaciones colectivas por empresa, derechos que habían sido suspendidos el 11 de septiembre de 1973, calmó un poco las cosas. Sabía que Peter Grace, hombre poderoso entre los sindicatos estadounidenses, era la persona clave para desarticular el boicot. Pepe lo conocía desde la época en que su padre había sido embajador en las Naciones Unidas e incluso durante uno de sus veraneos universitarios él había hecho práctica en las oﬁcinas de Grace. Para mediar, Grace necesitaba un interlocutor que le mereciera conﬁanza, y el nuevo ministro estrella de Pinochet cumplía con esos requisitos. Las negociaciones avanzaron y el boicot fue pospuesto hasta la primera semana de julio de 1979. José Piñera había ganado unos meses más para elaborar un nuevo plan laboral. 


			Su familia insistía en abordar las diferencias políticas con sentido del humor. El clan Piñera pasaba la Navidad en la casa de Sebastián después de acudir a la misa en la casa de su tía Paulette. Ese año, al abrir las puertas del comedor, habían colgado un lienzo que decía «¡Abajo el Plan Laboral!», en alusión al proyecto que impulsaba.Al verlo, «Pepe se enojó y se fue. No volvió a compartir la Navidad con su familia», relata un cercano. 


			Después de eso, José Piñera se abocaría durante un año a la reforma de la previsión social, tarea que lo catapultaría como el creador del sistema de Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP), una reforma que él ha convertido en su cruzada internacional. El 4 de noviembre de 1980 se dictaba el decreto ley n.º 3.500 de Reforma Previsional. 


			Aunque muchos criticaban su diﬁcultad para trabajar en equipo, este joven tecnócrata había conquistado el respeto del presidente Augusto Pinochet. Dos meses más tarde, el 29 de diciembre, fue nombrado ministro de Minería.Y en abril de 1981, en una reunión de gabinete, José Piñera se atrevió a rebatir la voluntad del general Pinochet, quien había decidido mandar al exilio al reconocido líder sindical Manuel Bustos. El ministro advirtió de las nefastas consecuencias que una decisión de ese tipo tendría sobre la alicaída imagen internacional del gobierno militar.Al ﬁnal, el general se abstuvo de exiliar al sindicalista. 


			El 2 de diciembre de 1981, el día después de la aprobación de la Ley Minera que él había impulsado, José Piñera renunció al gabinete. Probablemente ya rondaba en su cabeza la idea de convertirse en presidente de Chile, algo que intentaría en 1993, con una candidatura independiente que no prosperó. 


			Mientras  José buscaba su camino a La Moneda, su hermano Sebastián se dedicaba con ahínco a la empresa, repartiendo su tiempo entre la gerencia general de Citicorp y Bancard. De esta manera, para la opinión pública sólo existía un Piñera: el ministro. Cuando a alguien se le preguntaba si conocía a Piñera, todos pensaban que se estaba hablando de José. El círculo de los que ubicaban a Sebastián era bastante más limitado y se restringía al mundo ﬁnanciero.Y si entonces alguien hubiese tenido que apostar por el futuro político de alguno de los hermanos Piñera, sin duda se hubiese inclinado por el hermano mayor. 


			 


			Se acerca el plebiscito 


			 


			«Mami, qué será lo que quiere el negro», cantaban Pachuco y la Cubanacán en el Festival de Viña del Mar en la Quinta Vergara. Un público animado replicaba gritando a todo pulmón: «Que se vaya Pinochet». Era el verano de 1986. Con un escenario donde las protestas iban tomando cada vez mayor fuerza, el gobierno necesitaba enviar señales de que no pretendía eternizarse en el poder. En 1985 se había constituido el Acuerdo Nacional,12 como una instancia que pretendía avanzar hacia la democracia y en el que estaban representados sectores que habían apoyado al gobierno militar.Andrés Allamand era uno de los articuladores de ese grupo. 


			Poco antes del plebiscito ﬁjado para el 5 de octubre de 1988, el gobierno anunciaba el ﬁn del exilio para las 430 personas que aún tenían prohibición de entrar al país. Ese mes, Isabel, la hija del presidente Salvador Allende, aterrizaba en Santiago. 


			La contienda entre las opciones Sí y No exacerbó el conﬂicto. Las visiones de los partidarios del régimen militar eran apocalípticas. Las declaraciones de los opositores no contribuían a que esos temores se aplacaran porque amenazaban con barrer por completo con los cambios implementados por el régimen militar. 


			La mayor parte de los grandes empresarios apoyaba la continuidad del general Pinochet. Pensar en volver a una economía centralizada era una catástrofe para quienes habían formado empresas o vivido los abusos de poder del gobierno de Allende. Si triunfaba el No, los partidos agrupados en la Concertación —temía el empresariado— borrarían de un plumazo el modelo. 


			La campaña del Sí intentó valerse de ese temor y de los malos recuerdos de la época de la Unidad Popular. Equivocó el camino. En cambio, los equipos de la campaña del No prometían conquistar libertades políticas negadas por el régimen militar y mayor participación de la riqueza generada por el país. Su eslogan entusiasmaba: «La alegría ya viene». 


			Sebastián Piñera seguía dedicado a lo suyo: armar empresas. La revista América Economía lo había nominado entre los diez empresarios más importantes de Latinoamérica. Para 1988, el empresario y su mujer tenían cuatro hijos: Magdalena (13 años), Cecilia (10 años), Sebastián (6 años) y Cristóbal (4 años). 


			Sebastián Piñera también era director de la revista Master, una publicación mensual que llegaba a los socios de la tarjeta de crédito, y su equipo de trabajo estaba integrado principalmente por partidarios del Sí. Los periodistas decidieron jugarle una broma y lo sorprendieron durante una reunión de equipo. Como era su costumbre, Sebastián abordó los temas por tratar sin dilación y fue directo al grano.Y cuando hizo las primeras preguntas se encontró con una sola respuesta categórica: todos sacaron de debajo de los escritorios unos letreros idénticos con forma de mano en un gesto aﬁrmativo. Era el símbolo del Sí. Las carcajadas se oyeron por todo el piso. El director sólo esbozó una leve sonrisa. Acto seguido, se levantó y se dirigió a su oﬁcina, en medio del silencio de sus subordinados, que no supieron cómo interpretar la actitud del jefe. Piñera volvió a los dos minutos sonriente vestido con una polera encima de su tenida formal. Con grandes letras, la camiseta traía impresa la palabra No. 


			Piñera siempre dijo que votaría por el No. «Trabajé con Patricio Aylwin y Genaro Arriagada. Participé mucho en la estructura y el ﬁnanciamiento. En armar los equipos», evocó desde La Moneda. 


			El democratacristiano Genaro Arriagada asumió como secretario ejecutivo de la campaña por el No, y una de sus primeras iniciativas fue buscar un grupo de empresarios que le ayudara a ﬁnanciarla. Convocó a Sebastián Piñera,Andrés Navarro y Alfonso Dulanto, entre otros. «Era con mucha discreción y, pese a que no se trataba de grandes sumas, para nosotros todo era muy signiﬁcativo», recuerda uno de los organizadores de la campaña del No sobre la participación de Piñera. 


			En esos días se realizó lo que sería el primer acercamiento formal hacia la que años después iba a ser su tienda política. Convencido de que Renovación Nacional tenía que abrirse hacia el centro para despegar, Allamand escogió la oﬁcina del abogado Alfredo Alcaíno para proponerle a Piñera, en 1987, que militara en el partido. El proyecto de Allamand era crear una derecha que se expandiera incorporando a la DC, y en ese proyecto la ﬁgura de Sebastián Piñera calzaba a la perfección. «Yo quería ampliar la derecha —recuerda el propio Allamand—, siguiendo el modelo de España, en que la derecha se distanció de Franco.»  


			Sin embargo, Piñera rechazó la oferta. «Aquí, Pinochet impone su voluntad, y yo no quiero estar en este baile», le contestó. Piñera, además, estimó que la discusión era inconducente, puesto que en su opinión el plebiscito obligaría a RN a alinearse con el Sí. 


			Las manifestaciones a favor del No movilizaron a la familia Piñera Echenique. El domingo 2 octubre de 1988, Sebastián Piñera y Cecilia Morel organizaron un asado con amigos partidarios del No, pero también invitaron a partidarios del gobierno. Tardaron más de la cuenta y para cuando llegaron a su casa, los invitados ya estaban allí. En el jardín, charlaban Genaro Arriagada y Andrés Navarro, además de Andrés Allamand, Ernesto Silva Bafalluy, padre del diputado UDI, y Carlos Alberto Délano. Los dueños de la casa entraron cantando «Chile, la alegría ya viene». Esa mañana se había realizado la última marcha por el No en la Panamericana Sur. Por eso no fue extraño que el tema del plebiscito, programado para el miércoles de esa semana, provocara un intenso debate entre los presentes. Días más tarde, la oposición obtuvo un 56 por ciento de respaldo. Después de quince años de régimen militar, los días de Augusto Pinochet en La Moneda estaban contados. 


			Al día siguiente del triunfo del No, en la reunión almuerzo en su oﬁcina, Piñera mandó a escribir la palabra No en el puré de los comensales. 


			 


			El aliado de Eduardo Frei Ruiz-Tagle 


			 


			«No necesito que usted me refresque la memoria», fue la airada respuesta de Patricio Aylwin en la junta nacional de la DC, el 24 de octubre de 1988, cuando le enrostraron que él se había comprometido a no ser candidato. A los setenta años, Aylwin era un político con una larga trayectoria. Fundador de la DC y senador en los años sesenta, en la época de la UP había encabezado en representación del partido un intento frustrado de diálogo con Salvador Allende y había sido un tenaz opositor a ese gobierno. En 1987, Aylwin había dicho que no aspiraba postular a la Presidencia de la República al asumir como presidente de la DC. 


			Los otros bandos, liderados por Gabriel Valdés y Eduardo Frei Ruiz-Tagle, amenazaron con quebrar el partido si Aylwin no cumplía su promesa. Para salvar la situación, se convocó a una nueva junta nacional el 27 de noviembre, que tenía como objetivo nominar al candidato democratacristiano a la Presidencia para las primeras elecciones democráticas en dieciocho años. Valdesistas y freístas sospechaban que la avalancha de inscritos en el partido después de la junta de octubre formaba parte de una maniobra para favorecer la candidatura de Aylwin. 


			Dos militantes DC fueron sorprendidos en la sede del partido adulterando los padrones de los miembros de la junta nacional que el 4 de febrero de 1988 debían votar para elegir al candidato. Tras el escándalo, conocido como el «Carmengate», Valdés pidió suspender la elección, pero Aylwin se negó y remitió el tema al tribunal del partido. «Sostengo que a último minuto tanto Frei como Valdés se dieron cuenta de que perdían e hicieron un gran escándalo.Yo meto las manos al fuego por la corrección de Gutenberg Martínez», declaró Patricio Aylwin. 


			Quien saliera elegido en esa junta sería a todas luces el candidato con más posibilidades de convertirse en el próximo presidente de Chile. En esa oportunidad, Sebastián Piñera le ofreció apoyo a Eduardo Frei Ruiz-Tagle, el mismo candidato con quien se enfrentaría en las elecciones de 2009. Los dos se reunieron en la Fundación Frei y hablaron sobre la intención de Piñera de sumarse a su precandidatura. 


			«En 1988, después del plebiscito, Frei pidió colaboración cuando estaba estudiando una precampaña. Esa precampaña no prosperó. Posteriormente, la Democracia Cristiana pactó con los socialistas en una coalición más amplia, y en ese momento yo me alejé», relataría Piñera. 


			Más de trescientos delegados participaron en el evento realizado en Talagante, el 5 de febrero de 1989, cuando un emocionado Patricio Aylwin fue proclamado candidato presidencial. Sebastián Piñera consideraba que Aylwin representaba el pasado. «Le dije que creía que no era la persona indicada. Una cosa es recuperar la democracia, y otra retrotraernos al mundo de los sesenta, que es lo que usted añora.» Para un hombre como Piñera, que había hecho su fortuna gracias al nuevo modelo económico, alguien como Aylwin, que consideraba que «el mercado es cruel» y que se enorgullecía de no haber pisado jamás un mall, no era su candidato. Se hablaba de regresar al Pacto Andino y a una economía cerrada. «Mi distanciamiento fue más ideológico que sentimental. A los pocos días di una entrevista y dije que Aylwin era parar el reloj de la historia», recordaría el ex mandatario. 


			Las diferencias de esa época no impidieron que en los noventa Piñera recompusiera los lazos con el entonces candidato. Durante el gobierno de Aylwin, Piñera fue un senador clave para la aprobación de sus principales proyectos de ley. Aquél le devolvió la mano durante la campaña a la presidencial de 2009, apoyándolo en momentos en que Piñera era atacado por la Concertación una vez más por el caso del Banco de Talca. La actitud de Aylwin provocó una iracunda respuesta del candidato de sus huestes, Eduardo Frei Ruiz-Tagle. 


			Algunos relatos señalan que en primera instancia Piñera quiso entrar a la Democracia Cristiana, pero habría desechado la idea porque en un partido como ése, para ser candidato era necesario hacer carrera política. «No tengo la personalidad para partir como concejal», señaló en su momento. 


			La oferta que Allamand le había hecho de reconsiderar la posibilidad de integrarse a RN después del plebiscito, comenzó a dar vueltas en la cabeza de Piñera. Al parecer, el camino se veía más despejado hacia la derecha. 


			 


			Su primera incursión en la política 


			 


			Sebastián Piñera pasó a buscar a Genaro Arriagada para ir a un restaurante de comida chilena en la calle Chile-España.Tan pronto se sentaron a la mesa, entusiasmado el empresario comunicó la noticia a Arriagada: «He decidido embarcarme en la candidatura de Hernán Büchi». 


			Corría marzo de 1989. El plebiscito le había puesto fecha de término al gobierno militar y el paso siguiente era llamar a la primera elección democrática después de casi dos décadas. La decisión de convertirse en jefe de campaña del ex ministro de Hacienda fue un punto de inﬂexión en la historia política de Sebastián Piñera. Iniciaba así el primer acercamiento al sector por el que terminaría dos décadas más tarde convirtiéndose en presidente de la República. 


			Pocas semanas antes del encuentro con Arriagada, a su regreso de Caburgua, en el verano de 1989, en Santiago, lo esperaban Bernardo  Matte, Andrés Allamand y Enrique Barros. Venían  a ofrecerle que se uniera a Democracia y Progreso (actual Alianza por Chile), y que integrase el comando presidencial de Hernán Büchi. 


			Quedó en meditarlo. Pero en realidad comenzó a trabajar inmediatamente y no paró hasta tres meses después, cuando el propio candidato planteó dudas sobre su vocación. Piñera presentó sus propuestas a un dubitativo Hernán Büchi: «Te propongo hacer cosas muy signiﬁcativas y que me digas si las compartes y si te motivan, antes de que yo acepte incorporarme», le dijo. 


			Piñera habló, entonces, de terminar con los senadores designados y de corregir la Constitución de 1980, que a juicio suyo tenía contradicciones profundas con la democracia.También, de hacer gestos de reconciliación, como ir a ver al cardenal Juan Francisco Fresno y, a la salida de esa visita, decir que la guerra entre los chilenos se acababa porque «todos respiramos el mismo aire y nos calienta el mismo sol». Planteó la necesidad de establecer una nueva relación cívico-militar y de efectuar una reforma tributaria. 


			Al igual como lo había hecho en los negocios, Sebastián Piñera descubrió la oportunidad. Se dio cuenta de que la derecha pinochetista necesitaba rostros y discursos nuevos.Visualizó que había un espacio para una derecha moderna y liberal como hacía tiempo lo venía planteando Andrés Allamand. «Si las alianzas se hicieran mirando la sociedad futura, estoy seguro de que se harían realineamientos signiﬁcativos», señalaba entonces un Sebastián Piñera que hablaba de romper con Pinochet como centro del debate político y reemplazarlo por un proyecto de futuro. 


			Al día siguiente del encuentro con Büchi, comunicó su decisión a los ejecutivos de sus empresas. «De aquí para delante ustedes están al mando del buque.Yo entro a la política», sentenció. También se lo comunicó a su padre que ya estaba enfermo. «Después de escucharme, me aseguró que si él estuviera en mi lugar, también apoyaría a Büchi. Le respondí que lo comprendía y le dije que si yo estuviera en su lugar, estaría con Aylwin.» Y luego siguió con los amigos. Genaro Arriagada estaba en la lista. 


			Quienes recuerdan aquella época cuentan que se veía radiante con su proyecto. Sin embargo, su relación con Hernán Büchi no sería fácil. Nunca lograron conectar bien.Varios testigos aﬁrman que Piñera terminó por volver loco al candidato. «Mientras [Büchi] trotaba, Sebastián iba a su lado dictándole lo que debía hacer», cuenta un cercano. 


			 


			El equipo del diluvio 


			 


			Antes de lanzar su candidatura de manera oﬁcial, Büchi pidió cuarenta días para meditar, preocupando a muchos de los que creían que «él era el hombre», como rezaba su eslogan de campaña. El futuro ministro secretario general de la Presidencia, Cristián Larroulet, que había sido su jefe de gabinete en el Ministerio de Hacienda, era uno de los que más alentaba a este poco convencional candidato. Introvertido y poco amigo de la ﬁguración pública, pero atractivo para las mujeres y jóvenes con su aspecto de rockero de pelo largo, Büchi no tenía vocación para buscar votos. Su período de reﬂexión no era una maniobra política para sumar apoyo, sino que fue, en efecto, un tiempo para evaluar si era capaz de resistir las demandas de una campaña. 


			Mientras Büchi dudaba, la capacidad ejecutiva de Sebastián Piñera se desplegó. Así como al iniciar su gobierno habló de 24/7, en alusión a que sus ministros debían estar en alerta las 24 horas al día, siete días a la semana, como jefe de campaña diseñó lo que él mismo denominaría «el equipo del diluvio». En conjunto con Larroulet trabajó sin parar cuarenta días y cuarenta noches, dieciocho horas diarias y —una vez más— mostró su capacidad de liderar equipos. Integró a más de doscientas personas para la elaboración de las bases del programa de gobierno, quienes debían pasar sus ideas a breves memorándum, una costumbre que luego conservó con sus ministros. Diseñó un plan estratégico y conformó un equipo de más de cien personas para el trabajo directo. 


			Un grupo analizaba las últimas campañas electorales en Estados Unidos y en Europa, otro investigaba para determinar la mejor asesoría externa que pudieran conseguir, otro estudiaba a fondo las encuestas.Todos corrían. «El único que reﬂexionaba era Büchi», escribió Andrés Allamand. 


			Igual que Allamand, Piñera pensaba que si querían ganar, tendrían que romper con las amarras del pasado. De las cinco propuestas que le había hecho a Büchi para lanzar su candidatura, alcanzaron a realizar tres.Viajaron a Perú a un encuentro con el escritor Mario Vargas Llosa, un famoso escritor e intelectual que había aplaudido las reformas económicas chilenas, pero que había sido muy crítico con las violaciones a los derechos humanos cometidas por el régimen militar y que se aprontaba a competir con un desconocido candidato de origen japonés —llamado Alberto Fujimori— por la Presidencia de Perú.Visitaron al cardenal Juan Francisco Fresno —quien había sido un duro crítico de Pinochet— y por último plantearon sus reparos a la comisión que estudiaba las reformas a la Constitución. 


			Antes de empezar el día, Piñera se había encargado de que la agenda del candidato estuviera copada de actividades. Todo el día le impartía instrucciones a Büchi. «Cuando salgas del ministerio debes tomar una micro, ir al hospital a ver a tu madre. Debes comunicar la imagen de un hombre sencillo, jovial…» Muy pronto las órdenes de Piñera se convirtieron en una pesadilla para el presidenciable. 


			A poco andar, se dieron cuenta de que el candidato no estaba en sintonía con la energía y pasión del jefe de campaña. «Todo funcionaba a la perfección, salvo Büchi. Cada vez se le notaba más contrariado, más tenso. Se podía sentir el peso que lo aplastaba en los hombros. El contraste entre Hernán y Sebastián era el cielo y la tierra. Hernán sufría, Sebastián disfrutaba», recuerda Andrés Allamand. 


			Una gran señal de alerta se produjo a una semana de lanzar la candidatura, en mayo de 1989. Para abrirse hacia el centro, Sebastián Piñera y su equipo habían organizado un gran seminario con partidarios del No. Sin embargo, Büchi no llegó al encuentro. Al reprocharle su falta de interés, éste le confesó que no estaba seguro de querer seguir adelante. 


			A seis meses de las elecciones, las encuestas lo mostraban apenas dos puntos por debajo de Aylwin. Era todo un fenómeno político. 


			Tras tomarse el tiempo para meditarlo, Büchi conﬁrmó su decisión. No quería seguir. «Teníamos listo su discurso de lanzamiento que estaba ﬁjado para el día siguiente. Habíamos trabajado muchos días.Y él nos dice que no quiere ser candidato...», recuerda Sebastián Piñera. 


			Esa noche debieron escribir otro discurso. Estaban Hernán Büchi, Sebastián Piñera, Andrés Allamand y Enrique Barros. Cada uno introdujo sus ideas al texto y a las tres de la mañana lo terminaron. A esa hora partieron a buscar a Evelyn Matthei, que trabajaba en Bancard, para que les tipeara las tres carillas. Así quedó. «Las ideas de Sebastián, el orden mental y la buena pluma de Barros», según Allamand. 


			Al día siguiente, el 15 de mayo de 1989, Büchi habló de su «contradicción vital», expresión que quedaría registrada para siempre. Ese lunes, a las 11.30 de la mañana, Piñera dio por concluida la aventura. «Nada es peor que tratar de estirar un cargo más allá de su realidad», declaró en una entrevista.Aquella sería la primera y última vez en que Piñera trabajaría para la candidatura o el proyecto político de otra persona. 


			Esa frustrada campaña sería el comienzo de su propia carrera política. 


			Durante esos días, Bernardo Matte, miembro de la comisión política de Renovación Nacional, lanzaría el nombre de Sebastián Piñera como una de las ﬁguras que le gustaría ver entre los candidatos al Parlamento, «por ser inteligente y líder innato, como líder de una generación de gente joven». 


			Por segunda vez, Andrés Allamand sería el encargado de abrirle una puerta al poder; en esta oportunidad, en Renovación Nacional, un partido de caudillos que no veía con buenos ojos la llegada de un ex DC. 


			«Lo más odioso fue imponer —con el respaldo resuelto de Jarpa— la candidatura de Sebastián Piñera por Santiago Oriente, ya que en Renovación no lo conocía nadie», recuerda Allamand. 
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			SOBREVOLANDO LA POLÍTICA 


			(1989-1992) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            La Locomotora 


			 


			«Les presento a mi hermano Sebastián. Es un buen tipo…», saludaba festivo Miguel Piñera, el músico vividor, amigo del «carrete» y la diversión nocturna, a medida que recorría ferias y mercados seguido de Sebastián, el político con aspiraciones senatoriales, a la sazón un perfecto desconocido a la sombra del mediático cantante. 


			Porque, entonces, el Piñera que capitalizaba la atención de la gente era el autor de la «Luna llena», una pegajosa melodía popularizada en el Festival de Viña del Mar y que hacía furor en todas las radios. Entrador, bueno para las bromas, El Negro, vestido siempre de azabache, era el encargado de romper el hielo en los lugares públicos. Pasos más atrás, tarareando alguna canción del Negro y saludando, aparecía Sebastián, con cortaviento blanco y un sticker de su propia campaña sobre el pecho. 


			«Les presento a mi hermano Sebastián. Es buena gente», insistía el otro. Las encuestas marcaban que apenas un 3,8 por ciento de la gente conocía al candidato Piñera. Corría diciembre de 1989 y faltaba poco para la primera elección parlamentaria tras el retorno a la democracia. 


			Pese a las suspicacias que despertaba en RN, por su pasado democratacristiano y su falta de adhesión formal a algún partido de derecha, logró una pequeña victoria. Allamand convenció ese año al patriarca de su partido, Sergio Onofre Jarpa, para que cediese a Piñera un cupo en la Región Metropolitana Oriente, como candidato independiente por el Pacto Democracia y Progreso. «Usted tendrá que asegurarse de que después entre a Renovación Nacional», le advirtió Jarpa a Allamand. 


			Entre los meses de julio y diciembre de 1989, Sebastián Piñera desplegó sus dotes organizativas en pro de su campaña. Como lo haría para las siguientes presidenciales (2000, 2005 y 2009), estableció el comando central en su oﬁcina de Bancard.Y acuñó una deﬁnición de sí mismo que pronto se convertiría en apodo: «La Locomotora Piñera». 


			Joven, intenso e inagotable como una máquina de tracción, Sebastián no cesaba de preconizar un futuro de unidad para el país, alejándose de antiguos discursos que homologaban a la derecha con el gobierno militar. Sólo mencionaba a Pinochet cuando algún periodista lo acorralaba. No obstante, cambiaba el foco de inmediato. «Es hora de mirar al futuro», repetía. 


			El candidato formó un equipo integrado principalmente por gente de Bancard, ex ejecutivos que habían trabajado con él, como Rafael Rodríguez, y camaradas de toda la vida como Pedro Pablo Díaz, en ese entonces ejecutivo de Coca-Cola, a quien puso como jefe de campaña. Hoy su hija Magdalena es jefe de gabinete de la campaña presidencial de 2017.También estaba Jorge Pinochet, el ingeniero que veinte años después estaría a cargo de ﬁscalizar la maquinaria de las platas en la campaña presidencial. Se reunía semanalmente con ellos para ﬁjar metas y rutas de acción. Entre las prioridades inmediatas estaba hacerse conocido por el universo de votantes de su distrito y copar la prensa. Se propuso conceder tantas entrevistas como fuese posible; aun a costa de trabajar quince horas al día. Era necesario imprimir velocidad a su candidatura. 


			Magdalena Piñera, su hija mayor, recuerda la vergüenza que sintió cuando a la salida de una ﬁesta de compañeros de su colegio, se encontró a boca de jarro con su papá repartiendo panﬂetos a los otros padres que llegaban a recoger a sus hijos. 


			«Voten por mí», los invitaba Piñera. 


			Miguel Ángel Poduje, ex ministro de Vivienda del gobierno militar, era el candidato elegido por la UDI para competir por un escaño en la Región Metropolitana Oriente. De hecho, ya había renunciado a su cargo en el gobierno para preparar su campaña cuando se enteró de que Piñera era su contendor. Entonces repentinamente retiró su candidatura. 


			El compañero de lista de Piñera sería Hermógenes Pérez de Arce —representante de la Unión Demócrata Independiente (UDI)—, bajo el paraguas de la alianza Democracia y Progreso, que aunaba a la centroderecha. Este ex diputado y columnista de El Mercurio, representante de la derecha más conservadora, era el natural heredero de los votos de Pinochet. Dado el sistema eleccionario imperante había certeza de que sólo uno de los dos candidatos del sector saldría electo. Por ello, muy pronto los enemigos de Piñera comenzaron a manifestar su apoyo a Pérez de Arce. Pero lo peor de la confrontación estaba por venir. El punto álgido se produjo cuando José Piñera aceptó ser jefe de campaña de Hermógenes, reinstalando la vieja rivalidad que contaminaba su relación con Sebastián. El padre de ambos intervino con rapidez logrando que Pepe abandonara sus planes. Sin embargo, la maquinaria antiPiñera no se desactivó. 


			Otro peso pesado, Ricardo Claro, también intentaría impedir que Piñera llegara al Senado. Con su orgullo herido tras el episodio en que Piñera lo descartó como abogado de Citicorp, el empresario hizo lo que pudo por inclinar la balanza en beneﬁcio de Hermógenes. «Me ayudó con ﬁnanciamiento», recuerda el propio Pérez de Arce.Y agrega mordaz: «Pero Sebastián hacía muchas maldades». 


			En el acto ﬁnal del cierre de la campaña debían hablar el candidato a la presidencial del sector, Hernán Büchi, y los cuatro aspirantes al Senado por Santiago. Cuando le tocó el turno a Pérez de Arce, los micrófonos inesperadamente fallaron. ¿Quién los desconectó? No tardó en instalarse la sospecha. «Nadie nos saca de la cabeza que fue Miguel Piñera», aﬁrma un miembro del equipo de Pérez de Arce, recordando que el cantante había estado en el escenario como parte del espectáculo, lo que le había dado acceso a manipular los equipos de ampliﬁcación. Nunca se aclaró bien el asunto y siempre quedó la duda. 


			El 14 de diciembre de 1989, 325 mil personas —es decir un 22,77 por ciento del universo de votantes de su circunscripción— votaron a favor de Piñera, convirtiéndolo en el senador más joven del hemiciclo.También fue electo por esa jurisdicción el democratacristiano Eduardo Frei Ruiz-Tagle, con 608 mil votos (el 42 por ciento del total). Se trataba del mismo Frei que quince años antes había llegado a la casa de los Piñera en Bélgica para viajar con la familia y que una década después caería derrotado ante el propio Piñera en las elecciones presidenciales de 2009. 


			La jornada del 14 de diciembre fue memorable no sólo para Piñera. Ese día los chilenos votaron para instalar en La Moneda a un presidente democrático después de diecisiete años de régimen militar. Patricio Aylwin, líder de la DC y amigo de don José Piñera, se ceñiría la banda presidencial el 11 de marzo de 1990, dando inicio a una administración de cuatro años. 


			En el Congreso, los ﬂamantes parlamentarios comenzaban sus tareas legislativas. Y, tal como el patriarca de RN había exigido, el senador Piñera se inscribió en Renovación Nacional. Comenzaba, así, su militancia en el principal partido político de la centroderecha, el mismo que sería su plataforma para alcanzar La Moneda. 


			Sin embargo, aún faltaba mucho para que el novel militante ganara el respaldo de la derecha en una aventura presidencial. Sus aliados naturales, aunque reconocían sus habilidades y su inteligencia, lo encontraban soberbio e impertinente. Una fama que no era nueva.Ya en el inicio de su carrera política, Piñera había dado muestras de falta de empatía con los suyos. El día en que lo eligieron senador, tras el cómputo preliminar, se dirigió a su comando, y con la misma premura con que un automovilista hace escala en una estación de servicios, se detuvo, pidió la última encuesta y se fue. Sus colaboradores quedaron estupefactos. 


			«¡Qué le habría costado dar las gracias! ¡Reconocer el duro trabajo de su equipo y despedirse!», se queja aún un asesor que participó en la campaña. 


			Piñera volvería a enojar a sus colaboradores al conocer los resultados de las presidenciales de 2005. En cuanto quedó claro que no era el triunfador, se fue de vacaciones casi sin despedirse de su equipo. 


			 


			El honorable  


			 


			Con apenas cuarenta años, Sebastián Piñera no era únicamente el senador más joven; también era el de mayor fortuna del hemiciclo. 


			Sus constituyentes no eran prioridad —nunca tuvo sede distrital— y carecería de paciencia para escuchar a sus representados. El senador de Renovación Nacional centró su atención al interior del Congreso, donde creía que podía aportar mejor con sus habilidades. Durante la primera reunión con los senadores electos convocada por el líder de RN, Sergio Onofre Jarpa, éste preguntó: 


			—¿Quién quiere ser el jefe de la bancada de los senadores? 


			Piñera levantó la mano. 


			Pero no fue el único. También alzó el brazo Sergio Romero, senador por la V Región. Ninguno estuvo dispuesto a ceder en favor del otro. Para dirimir el asunto, hicieron una votación. Romero obtuvo 7 votos y Piñera 6. Jarpa, entonces, anunció que Romero sería el jefe de bancada.Y nominó a su colega como subjefe. Piñera, descontento, interrumpió y propuso: «¿Por qué no decimos que los dos fuimos elegidos jefes de bancada?». Perplejos ante tal petición, los otros no supieron qué decir y optaron por aceptar. 


			«De ahí en adelante —ha contado Romero—, Piñera siempre se presentó como el (único) jefe de bancada.»  


			El día en que el Congreso sesionó por primera vez, Piñera quiso divertirse a costa del líder de la UDI, Jaime Guzmán, quien había sido uno de los artíﬁces de la Constitución que creaba la controvertida ﬁgura de «senadores designados» en el Congreso. Ese día, Piñera alteró el orden de las tarjetas que marcaban los asientos. Sacó de su sitio la tarjeta con el nombre de Guzmán para ir a ubicarla en el sector de los senadores designados por el gobierno de Pinochet.Amigos de Piñera cuentan la anécdota entre carcajadas, pero a Guzmán no le hizo mucha gracia. Siempre miraría con desconﬁanza al senador RN. 


			En el hemiciclo y fuera de él, Piñera ha hecho gala de su humor. Cierto día, mientras los parlamentarios discutían un proyecto de ley sobre la injuria, Sebastián no conseguía explicar su posición puesto que era interrumpido majaderamente por otro representante, que pedía clariﬁcaciones. Harto de la situación, Piñera disparó: 


			—Te explico. Ser huevón no es delito.Ahora, si yo te digo en público que eres un huevón, ahí sí es un delito. 


			La sala estalló en carcajadas. 


			El senador no tenía reposo. Se levantaba a las seis de la mañana y al menos un día a la semana viajaba a Valparaíso. Mientras el chofer conducía a toda velocidad por la carretera, Piñera iba estudiando los proyectos. 


			Integraba cuatro comisiones: Hacienda, Salud, Derechos Humanos y Constitución. «Los primeros años en el Senado fueron para Sebastián un desafío intelectual muy interesante», recuerda Roberto Ossandón, entonces jefe de distrito de Renovación Nacional. 


			El trayecto a Valparaíso convirtió su auto —que a veces conducía él mismo—, «en oﬁcina, hotel y guardarropía». Su hiperactividad llegaba a tales extremos que, cuando le tocaba viajar al Congreso y mientras conducía, Piñera era capaz de atender tres teléfonos celulares al mismo tiempo. Lo llamaba su señora por uno; por otro llamaba alguno de los jóvenes ingenieros comerciales que manejaban sus inversiones en las oﬁcinas de Apoquindo 3000.Tomaba la llamada.Y si además llamaba alguno de los socios de sus innumerables empresas, también respondía.Asimismo, camino a Valparaíso, mientras conducía su auto a gran velocidad, respondía llamadas de los medios y concedía entrevistas. 


			Pululaba por todas las comisiones, entraba a Transportes, pauteaba a los senadores de su partido sobre cómo votar y seguía a la comisión de Salud, donde hacía lo mismo. Luego se presentaba en las sesiones de la comisión de Hacienda, acarreando decenas de carpetas con papeles subrayados y sabiendo ya, de memoria, los detalles de cada proyecto. En esas reuniones apabullaba con la cantidad de información que manejaba y, de a poco, comenzó a construir alianzas con senadores de su partido. Esta será la base de un apoyo vital para lanzarse poco después en una aventura presidencial. 


			El gobierno de Aylwin consideraba que Piñera era un interlocutor con quien sí se podía negociar ciertas materias. Las raíces políticas del senador, y las redes en común con personeros democratacristianos, más su disposición a no hacer una oposición intransigente, lo convirtieron en el eslabón natural para lograr acuerdos. «En los temas económicos, él era el interlocutor. Nadie más», recuerda Alejandro Foxley, entonces ministro de Hacienda. 


			Articuladores de los compromisos para llevar adelante la transición democrática, Piñera y Andrés Allamand impulsaron la denominada «Democracia de los Acuerdos», según la cual gobierno y oposición modiﬁcaron en parte la legislación heredada del régimen militar. Incluso, antes de asumir el gobierno, en febrero de 1990 el futuro ministro de Hacienda, Alejandro Foxley, se acercó a los dos principales partidos de la derecha, la UDI y RN, para abordar la posibilidad de legislar sobre una reforma tributaria. La UDI, decidida a adoptar el rol de oposición leal a Pinochet, se cerró inmediatamente a cualquier negociación. El recién electo senador Piñera, sin embargo, vio en aquella propuesta de Foxley una oportunidad para aportar desde las trincheras. 


			Fue entonces que, en secreto, Piñera y Foxley armaron un preacuerdo de reforma. El ministro conocía a Sebastián a través de su hermano Pablo, que era uno de sus mejores amigos y con quien trabajaba en CIEPLAN. Pablo sería subsecretario de Economía del primer gobierno democrático. Ello no impedía, sin embargo, que más de una vez chocaran. 


			«Sebastián, ¡entiende!: el ministro de Hacienda soy yo. ¡No tú!», tuvo que aclarar Foxley en más de una ocasión. 


			Cuando el proyecto de ley estuvo listo y consensuado, Foxley se reunió con Sergio Onofre Jarpa, presidente de RN, para presentárselo formalmente. «Pero el negocio —recuerda Foxley— lo cerramos con Sebastián.» 


			La llamada reforma laboral fue otro de los asuntos en que Piñera sirvió de bisagra entre gobierno y oposición. Cuando la UDI rechazó la oferta de alcanzar un acuerdo, Piñera negoció los cambios con el entonces ministro del Trabajo, René Cortázar, a quien conocía desde la universidad. 


			Sus negociaciones, sin embargo, eran mal vistas por un sector de la derecha, y aquellas maniobras entregaron argumentos en bandeja a quienes siempre se preguntaron —y se preguntan— cuán de derecha es Sebastián Piñera. «La derecha necesita (depositar) conﬁanza en las redes personales», explica la historiadora Sofía Correa Sutil.Y son esas redes personales las que más le ha costado desarrollar a Piñera en su carrera política. A él se le ha visto como un «piñerista» que sólo vela por sus intereses. Según aﬁrma su ex contendor, Hermógenes Pérez de Arce, «Piñera nunca ha pertenecido a la derecha. Sebastián es lo más parecido a la Concertación que hay fuera de ella. Cuando la derecha inﬁel lo preﬁrió a él en vez de a mí en las senatoriales del 89, apenas llegó al Senado ya estaba apoyando las reformas laborales de Aylwin…», puntualiza el ex columnista de El Mercurio. 


			En sus años como parlamentario, Piñera también fortaleció sus vínculos con Gabriel Valdés, entonces senador por la X Región Norte. El ex ministro de Frei Montalva, y amigo de don José Piñera, ocupaba la presidencia del Senado y muy pronto se convirtió en un guía político para Sebastián. «En todas las decisiones importantes de mi vida siempre cuento con el consejo de don Gabriel, ya sea porque él me llama motu proprio, o porque yo lo contacto para hacerle alguna pregunta», ha dicho Piñera. Y subraya: «Sus consejos son siempre sabios, cariñosos y muy acertados». 


			Piñera recibía un trato especialmente considerado de su tutor. Según algunos ex senadores, cuando Valdés dirigía las sesiones como presidente de la cámara alta, daba a Piñera más tiempo que a otros para intervenir. Una cercanía que aún perdura. Más recientemente han salido a sobrevolar Santiago en el helicóptero de Piñera y, poco antes de la elección,Valdés provocó un pequeño terremoto político cuando le dio su apoyo al candidato de la derecha, en vez de darlo a su correligionario Eduardo Frei RuizTagle. En ese momento, se reﬁrió a Piñera en términos elogiosos. «Es como nieto mío, yo fui íntimo amigo de su padre y de su madre. Lo conozco de chico. No cabe duda de que sería un buen presidente», dijo Valdés. 


			Pese a haber propiciado compromisos con el gobierno mediante la llamada «Democracia de los Acuerdos» en sus años en el Senado, al igual que haría años después desde La Moneda, Piñera nunca dejó de ﬁscalizar la eﬁciencia en los gastos del Parlamento, aun a costa de incomodar a sus aliados circunstanciales. Como legislador, fue uno de los grandes opositores a iniciativas que otorgaban más recursos a empresas estatales, exigiendo como condición para entregar recursos una mayor eﬁciencia, y revisaba al detalle las cuentas nacionales.También intentó innovar en las leyes laborales, y presentó una iniciativa para que las trabajadoras pudiesen imputar parte del descanso prenatal al descanso posnatal. Pese a que en su período senatorial presentó 45 proyectos, de los cuales sólo uno se aprobó, su mayor aporte fue liderar anualmente la discusión presupuestaria, debate en que pocos parlamentarios participaban, dado lo técnico y complejo del asunto. Este hábito lo llevó a La Moneda, para exasperación de su ministro de Hacienda, Felipe Larraín. 


			 


			Los ﬂancos del político 


			 


			El ingreso de Sebastián Piñera a la política expuso dos características suyas, que una vez convertido en ﬁgura pública pasaron a ser grandes debilidades: su diﬁcultad para separar aguas entre su actividad empresarial y la política, y su escasa inteligencia emocional. 


			La controversia por sus negocios se inició a ﬁnes de los ochenta, cuando se convirtió en senador y no se desligó de sus empresas. Pese a que formalmente informó a sus asesores respecto de que ellos quedarían a cargo, en los hechos esto no sucedió. «Te aseguro que sabe hasta el rating de las teleseries», ironizó uno de sus abogados en referencia al vínculo entre Piñera y Chilevisión, cuando el canal aún era de su propiedad.1 


			El senador Piñera nunca dejó de hacer negocios y duplicó su fortuna mientras ejercía como parlamentario. Durante el llamado Caso Chispas,2 en octubre de 1997, pese a que se desató un escándalo nacional y fue duramente cuestionado y acusado de utilizar su cargo de congresista para beneﬁcio personal, Piñera defendió obstinadamente su posición. En la última campaña presidencial, cuando el debate público se volcó a la necesidad de que el candidato creara un ﬁdeicomiso ciego para su fortuna, jamás toleró que su círculo de hierro opinara. «Cada vez que nosotros tratábamos de hacerle ver que esto podía dañar irremediablemente su candidatura, nos paraba en seco», recuerda un asesor. «Es un tema personal», zanjaba con porfía Piñera. 


			En una discusión sobre la venta de LAN, José Cox, molesto porque Piñera no se convencía de los argumentos que le daban, se paró de improviso y dijo: «Para qué vamos a seguir hablando, si el presidente lo sabe todo». 


			

			Incapaces de convencerlo, a veces sus asesores lo echaban a la broma. En cierta ocasión en 2005, para divertirse sus amigos apostaron entre ellos cuán irresistible podía ser para el candidato Piñera la tentación de entrar en un nuevo negocio. Mientras Sebastián se encontraba en un acto político en una población a las afueras de Santiago, sonó su celular. 


			—¡Chato, Chato, tenemos un negocio sensacional! ¿Te interesa? —lo tentaron. 


			—Denme cinco minutos. Doy un discurso y los llamo de vuelta. 


			Pocos después sonaría el teléfono del amigo que lo había contactado. 


			—¡¿Cuál es el negocio?! —inquiría un efusivo Sebastián. 


			Había caído en la trampa. Sus amigos todavía se ríen al recordarlo. 


			Ya instalado en La Moneda, cuando en los primeros meses sus propios partidarios le enrostraban no haber cumplido sus promesas de campaña en cuanto a vender las empresas LAN y Chilevisión, Piñera solía replicar molesto: 


			—¡La gente me escogió sabiendo cómo soy! 


			Y de ahí no lo sacaba nadie. 


			—Ya sé que quieren que venda el canal. ¿Tienes un argumento nuevo o algo nuevo que decir? —contestaba ante la insistencia de sus amigos. 


			Conscientes de que se exponían a un exabrupto mayor, sus asesores optaban por no insistir. 


			Así como los negocios han abierto un ﬂanco para las críticas, la escasa inteligencia emocional de Sebastián Piñera se ha vuelto un issue para sus asesores de campaña. «Es un gallo que en inteligencia es el primero de la ﬁla, pero que en inteligencia emocional nunca supo que había ﬁla», ha declarado Pablo Longueira, el ex presidente de la UDI y con quien siempre ha tenido una relación tormentosa, hasta que ingresó al gobierno como ministro de Economía de Sebastián Piñera. 


			En el verano de 1988, Piñera viajaba en automóvil a Cachagua con el historiador Alfredo Jocelyn-Holt y la mujer de éste, Sofía Correa Sutil. Apenas se subió al auto, el entonces gerente general de Citicorp preguntó a boca de jarro y sin motivo aparente a sus acompañantes: «¿Cuánto gana un historiador?». 


			En una comida a la que asistía Sergio Romero, ex embajador en España, junto a su mujer, ella comenzó a ostentar de su parentesco con el senador Gabriel Valdés. Piñera, consciente de que ése era su ﬂanco débil, se ganó una década de enemistad con el matrimonio al decirle: «A lo más te da para ser pariente del Chamaco Valdés», en alusión al futbolista de Colo-Colo. 


			«Todos nos reímos, y yo quedé con un enemigo por diez años —recuerda el ex mandatario—. Es una mala formación, porque en mi casa, entre nosotros, eso era pan de cada día.»  


			Formado en una cultura de empresa, donde se trabaja jerárquicamente, cuando aterrizó en política e intentó aplicar el mismo modelo, las cosas no resultaron y, a veces, salieron al revés. Le costó comprender que hay que conquistar el respaldo de los correligionarios. En la política chilena ciertos actores actúan como caciques, y tienen la capacidad de convocar a grupos aﬁnes y generar otras alianzas. Enemistarse con un cacique es echarse encima a todo un grupo e implica perder conexiones útiles en el complejo entramado de las alianzas.A Piñera, ese modo de operar repleto de sutilezas lo exaspera. «Son muchas las dimensiones (de la política) y Sebastián quiere saltárselas. Además, para lidiar con ellas se necesitan habilidades como la empatía», recalca un senador. 


			En una reunión, un invitado se explayaba largamente sobre el conﬂicto marítimo con Perú: «Lo tengo claro —dijo Piñera interrumpiéndolo—.Te quiero recordar que en este tema, como en todos los otros, soy un experto». 


			La diplomacia, tan necesaria en política, tampoco está entre las cualidades de Piñera. Si en los negocios es hábil para proyectarse hacia el futuro, en el proceder con sus correligionarios suele ser cortoplacista. 


			«No hay nada que pueda aterrar más a Sebastián que la posibilidad de pasar tres horas escuchando a un diputado quejarse por su pequeño problema», asegura un parlamentario, quien cuenta que durante la campaña presidencial de 2005 el ex senador de RN y candidato a diputado por Iquique, Julio Lagos, se acercó a Piñera a compartir una diﬁcultad. Pidió que sostuvieran una conversación sobre el asunto. El presidenciable le dijo que no contaba con tiempo para escucharlo en ese instante. Lagos insistió, solicitando «sólo dos minutos». Piñera accedió de mala gana, pero no sin antes subrayar: «Okay. Pero ya va uno…». Su interlocutor se retiró indignado. Poco después, Lagos renunció al partido, argumentando que «no se sentía convocado» por la candidatura de Piñera. 


			Algunos cercanos no han olvidado cierta comida de camaradería con ex alumnos de su promoción en el colegio Verbo Divino.Todos ellos hombres maduros escucharon con atención y respeto cuando un compañero, que había enfrentado serias diﬁcultades en la vida, tomó la palabra para agradecer el apoyo que había recibido de sus amigos en numerosas ocasiones y en todo momento, tanto cuando había estado «arriba» como cuando había estado «abajo». 


			«¡¿Así que trabajaste de ascensorista..?!», preguntó desde su asiento Sebastián Piñera. Por un rato, sólo se oyeron los carraspeos de los comensales y el sonido de los cubiertos sobre los platos. 


			En un almuerzo de camaradería, Piñera lanzó una de sus características bromas. Cuando el afectado le llamó la atención, comenzaron a discutir sobre qué es el humor. Piñera zanjó la conversación diciendo: «Humor es lo que me hace reír a mí». 


			Poco apegado a las normas sociales, en casa de su amigo Pedro Pablo Díaz se quedó dormido, nada menos que durante una comida en honor del secretario de Estado del Vaticano, monseñor Ángelo Sodano. En otra ocasión, invitado a una cena en la residencia de Herman Chadwick (a la que asistieron representantes de la Sofofa y empresarios españoles), Piñera desapareció de su puesto en el comedor. Lo encontraron en el segundo piso, instalado frente al televisor, disfrutando una película con los hijos adolescentes de Chadwick. Sólo bajó a la hora del café.Tomó el suyo y se marchó. 


			En agosto de 2010, cuando Mauricio Macri, jefe de gobierno de la ciudad de Buenos Aires, visitó Santiago, el presidente Piñera lo invitó a la inauguración del Teatro Municipal de Las Condes, y luego a comer a su casa junto a un grupo de parlamentarios y ministros. Al salir del teatro, el presidente subió a su auto y se fue. Cuando llegó a su domicilio, cayó en la cuenta de que había dejado a Macri literalmente abandonado. Llamó al argentino por teléfono y le pidió que tomara un taxi. Piñera tuvo que entenderse directamente con el chofer del taxi para explicarle los vericuetos del trayecto a su domicilio, en el barrio de San Damián. 


			Historias sobre sus torpezas circulan constantemente. Y no sólo  Macri ha tenido que sufrirlas. Gente común y corriente también.A Piñera estos errores le han costado votos. «Hasta hace unos años mucha gente me decía: “Nunca voy a votar por él, porque no me saludó, porque me dejó con la mano estirada”», cuenta una parlamentaria de Renovación Nacional. 


			Consciente de su ﬂaqueza emocional, Piñera ha intentado superarse. «Trato de cambiar… Pero la vida no es fácil, porque uno tiene sus genes y cuesta domesticarlos», dijo en una entrevista en 2005. 


			 


			Los muchachos impacientes3 


			 


			Cuando recién iniciaba su vida política en los ochenta, aún faltaba mucho tiempo para que Sebastián Piñera se planteara «domesticar» esos genes. En el verano de 1990, reunidos en su propiedad junto al lago Caburgua, el senador Piñera y sus más cercanos amigos políticos sellaron un pacto. Según el plan, Andrés Allamand (entonces de 34 años) conquistaría la presidencia de RN para reemplazar a Sergio Onofre Jarpa. Piñera se prepararía para ser el candidato presidencial en la elección de 1993, y Alberto Espina (34) se convertiría en el jefe de la bancada de los diputados. 


			A aquella reunión asistieron tres de los cuatro jóvenes políticos de RN, conocidos como la «Patrulla Juvenil», en alusión a una popular serie policial de los setenta. La cuarta integrante, que fue excluida del encuentro, era la diputada Evelyn Matthei (38). Estos jóvenes exitosos prometían convertirse en los futuros líderes de la derecha del país. Desde Renovación Nacional aportaban una mirada fresca a la política, para entonces empantanada en discusiones y divisiones relacionadas con lealtades al gobierno militar.Aspiraban a dejar atrás los vicios de la política de los años del régimen de Pinochet y a convertirse en los representantes de una derecha liberal al más puro estilo español posfranquista. Creían en el libre mercado y en la democracia, y estaban más abiertos a la diversidad que la conservadora derecha tradicional chilena, que entre otras cosas se oponía al divorcio. La Patrulla Juvenil aspiraba a erradicar con celeridad aquellas barreras. Pero antes necesitaban abrirse paso entre sus propias ﬁlas. 


			«Se sentían los reyes del mundo. Los medios de comunicación los idolatraban, y eso generó conductas muy imprudentes», recuerda una parlamentaria de su sector. 


			La encuesta CEP de junio de 1991 mostró que, tras su primer año en el Senado, Piñera había conseguido posicionarse entre los líderes mejor evaluados de la derecha.Y RN se imponía sin contrapeso como el partido más grande del sector. La UDI había recibido un fuerte golpe el 1 de abril, día en que su líder y fundador, Jaime Guzmán, cayó asesinado por el Frente Patriótico Manuel Rodríguez. Lo que estaba en juego entonces era quién tenía la hegemonía de la derecha.Andrés Allamand y Sebastián Piñera —representantes de una corriente liberal— o Sergio Onofre Jarpa como líder del pinochetismo. 


			En estas circunstancias, cada integrante de la Patrulla Juvenil comenzaría a diseñar su futuro político en un escenario que a todas luces se veía auspicioso. «Tenían plata, poder y buena pinta», recuerda una parlamentaria de RN. Sin embargo, el trío de Caburgua había dejado fuera del pacto a alguien que rápidamente se encumbraba en popularidad en la derecha: la diputada Evelyn Matthei. 


			Esa falta de cálculo pronto mostraría ser un grave error. 


			Una encuesta del Centro de Estudios Públicos (CEP) de abril de 1992 señalaba que un 57,4 por ciento tenía una opinión positiva de Matthei, mientras un 44,5 por ciento se inclinaba por Piñera. Ambos querían prevalecer en el partido y alcanzar La Moneda. La brecha no era considerable, por lo que la situación desencadenaría una guerra entre el senador y Evelyn. 


			Para entonces, los acuerdos de la transición habían reducido el mandato presidencial a un período de cuatro años. Piñera preparaba su candidatura y buscaba en RN y en sectores independientes con quiénes conformar un equipo. El tiempo apremiaba y había que tomar decisiones. En ese contexto, las fricciones y los enfrentamientos entre Piñera y Matthei, ambos precandidatos de RN a la presidencia, escalaron. 


			Dedicado ciento por ciento a la política, Sebastián Piñera pasaba escaso tiempo con su familia. Si en los años anteriores había postergado a los suyos por los negocios, ahora el motivo era conquistar el poder. La década de los noventa sería la más difícil para la relación familiar y matrimonial. «La Cecilia se oponía categóricamente a mi ingreso a la política», recuerda el ex mandatario. 


			Llegaba desde el Congreso a Santiago y se desplomaba de cansancio sobre un sillón. Delegó en su señora casi todas las decisiones sobre los hijos, que entonces tenían entre diez y veinte años. Era raro que asistiera a los actos de ﬁn de año de los cursos de los niños. En su casa, más que celebrar sus logros en política, resintieron su ausencia. En especial, su mujer. «Yo estaba más frágil y lo echaba de menos», comenta Cecilia Morel. En esos años, ella compraba sola hasta su propio regalo de Navidad. 


			«El día a día (nuestro) fue con mi mamá.Y yo resentí la ausencia del papá», recuerda Cecilia, la segunda hija. Ella era la más estudiosa de los hermanos y le pedía a su papá que no faltara a la entrega de notas escolares. Pero, a la hora de la ceremonia, lo buscaba entre los padres y no siempre lo encontraba. 


			«Mi mujer me decía:“Sebastián, tienes cuatro hijos, están creciendo, te necesitan”… pero era tanta la euforia, el entusiasmo con la Democracia de los Acuerdos, el tratar de lograr liderar a la centroderecha, que yo no escuchaba», recordaría el ex mandatario desde un comedor de La Moneda. 


			 


			Aspiraciones presidenciales  


			 


			Siempre quiso convertirse en el primer mandatario. Durante décadas trabajó sin claudicar para lograrlo. En los noventa, al ﬁn, esa posibilidad parecía al alcance de la mano. 


			«Adivinen quién va a ser el próximo presidente de Chile», le oyeron preguntar, de buen humor, en alguna comida de ex compañeros de colegio. 


			Claramente ya había cumplido su ciclo en el Parlamento y estaba listo para ir por más. 


			«¿Para qué ser senador si no es para ser presidente?», solía preguntar ante sus más cercanos. En 1991, apenas dos años después de ser electo senador, ya deslizaba la idea en sus entrevistas con la prensa. «Si a mí me tocara enfrentar el desafío que usted menciona (al ser consultado sobre sus aspiraciones presidenciales), estaré preparado», dijo en febrero de 1991, agregando: «Recuerdo lo que decía San Pablo; que la verdad hay que decirla oportuna e inoportunamente.Yo sí lo he pensado (ser candidato), pero no está resuelto; no por el partido ni por mí mismo», declaró a un año de las elecciones presidenciales en 1992. 


			En esos tiempos, emprender una candidatura a la Presidencia representando a la derecha dependía de la aprobación de dos ﬁguras clave: el patriarca de RN Sergio Onofre Jarpa, y el general Augusto Pinochet. Este último mantenía el grado y la función de comandante en jefe del Ejército, y seguía teniendo una férrea ascendencia sobre la derecha tradicional. Pero ni Jarpa ni Pinochet simpatizaban con Sebastián Piñera. 


			El presidente de RN no comulgaba con la «Democracia de los Acuerdos» que impulsaba Piñera desde el Senado y desconﬁaba del joven político. Pinochet, por su parte, tenía muy presente que Piñera había votado por el No en el plebiscito de 1988. 


			No obstante los reparos, Piñera tenía una ventaja única y considerable sobre los otros postulantes: su cuantiosa fortuna lo liberaba de recurrir a ﬁnancistas del mundo empresarial (quienes tampoco le tenían aprecio) para costear una campaña. 


			Pese a que a Jarpa le irritaba el estilo de Piñera, se sintió presionado a apoyarlo cuando los doce senadores de su partido respaldaron la candidatura de éste a presidente. Sólo entonces insinuó: «Piñera puede ser el hombre», en una entrevista publicada el 2 de febrero de 1992. Pronto iría más allá: se involucró en los aﬁches de campaña de Piñera, sugiriendo uno en que la imagen del candidato destacara más y grabó propaganda radial respaldando su candidatura. 


			Jarpa trataba de llevarlo a su redil. Para ello le daba a Piñera lecciones de urbanidad. 


			—Los senadores no se comen las uñas, hay que abrirle la puerta a las mujeres, hay que saludar... 


			A mediados de 1992, Piñera conseguiría un respaldo aún más efusivo. El apoyo de Pinochet no era suﬁciente para llegar a La Moneda pero, sin su respaldo, era impensable llegar a ser el candidato de la derecha. El 16 de julio de ese año, Pinochet, en su calidad de comandante en jefe del Ejército, invitó al senador de RN a tomar desayuno. Aunque una semana antes ambos habían coincidido en una actividad castrense, no habían hablado. El día ﬁjado para el encuentro, Piñera llegó puntual. A las ocho de la mañana subió al quinto piso del ediﬁcio de las Fuerzas Armadas. Sentados a la mesa también estaban el general Jorge Ballerino, hombre clave que encabezaba el Comité Asesor de Seguridad (CAS), y Francisco Javier Cuadra, vicepresidente del Instituto Libertad, centro de estudios de Renovación Nacional y uno de los ministros favoritos de Pinochet. Después de las formalidades del caso, Pinochet —quien hasta entonces había tratado a Piñera siempre de «senador»— le dijo: 


			—Sebastián, quiero hablar de un problema de Estado. Es posible que usted sea presidente de la República y me preocupa la reforma a la Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas. 


			—Y usted, ¿estima que es muy grave lo que se está planteando? —preguntó el senador. 


			—Sí —respondió escuetamente el general. 


			Un testigo relata que Piñera a su turno manifestó: 


			—No haré nada sin tomar en cuenta sus opiniones. Para futuras conversaciones, nuestro nexo será Francisco. 


			La versión proviene de cercanos a las FF.AA. Según el testigo, Piñera sorprendió gratamente al general, quien tenía una muy mala impresión del senador. «Parece ser mejor de lo que me imaginaba», habría dicho Pinochet después de la reunión. 


			La versión que entregaría Sebastián Piñera sobre aquel episodio es diferente. Hoy asegura que jamás le pidió el visto bueno a Pinochet para recibir su apoyo. Sostiene que su intención al asistir a ese encuentro fue hablar de la relación cívicomilitar, y explicar al general su posición respecto de la Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas. Piñera habría dicho a Pinochet que estaba contra la inamovilidad de los comandantes en jefe,4 porque pensaba que los militares debían estar subordinados al poder civil. 


			Mejorada tras el encuentro o no, lo cierto es que la buena impresión que Pinochet habría llegado a tener de Piñera candidato no duró más de diez días. El 23 de julio, la revista Qué Pasa publicó los detalles de lo hablado por Pinochet y el senador en el quinto piso del ediﬁcio de las FF.AA. Piñera había ﬁltrado la conversación y se encargó de repartir la publicación en el Consejo de RN en La Serena.Al Ejército le molestó que Piñera usara una conversación con el comandante en jefe como herramienta política para fortalecer su candidatura entre sectores de derecha conservadores aﬁnes a Pinochet. En lo que respecta al general, éste no olvidaría el agravio. 


			 


			La desconocida grabación de Piñera contra Jarpa 


			 


			Fue Andrés Allamand quien le comunicó a Sergio Onofre Jarpa que había unanimidad entre doce senadores de RN para apoyar la candidatura de Sebastián Piñera a la Presidencia. Era el verano de 1992 y, a menos de un año de la elección presidencial Andrés Allamand sabía mejor que nadie que sin el apoyo de Jarpa, Piñera no tenía posibilidades de continuar con su proyecto de llegar a La Moneda. 


			La candidatura del senador de RN había empezado a cobrar fuerza tras una reunión que se efectuó en el departamento de Sergio Diez en Viña del Mar.Allí, el senador Hugo Ortiz de Filippi, muy cercano a Piñera, planteó que la candidatura de Evelyn Matthei no tenía destino y que era bueno apoyar a Sebastián para enfrentar a Eduardo Frei. 


			Antes de volver a Santiago y tras reunirse con Allamand, Jarpa invitó a Piñera a su oﬁcina. 


			La reunión duró dos horas. 


			Después, Sebastián emprendió el regreso a Santiago. En el trayecto, Andrés Allamand lo llamó por celular para preguntarle sobre el encuentro. Sin anestesia, Piñera respondió: 


			—El viejo quiere que sea su monigote, quiere tener poder sobre mi candidatura. No es tan vivo como él se cree… 


			—Síguele la corriente. Que parezca que le hacemos caso.Todos estos viejos son iguales —contestó Allamand. 


			En las semanas siguientes y después que estalló el «Piñeragate», los miembros del círculo de Piñera quedaron convencidos de que la conversación había sido grabada. En el próximo encuentro con Jarpa, éste se mostró indignado y molesto con Piñera. Después de aquel episodio comenzó a gestarse el «Piñeragate». 


			La grabación de este diálogo llegó a manos de Jarpa y el acuerdo para apoyar a Piñera se fue por la borda. El patriarca de RN se concentró en alentar la candidatura de Evelyn Matthei, la cuarta integrante de la ya quebrada Patrulla Juvenil, justiﬁcando su cambio con el argumento de que las encuestas eran más favorables a la Matthei.Y los dardos del patriarca cayeron sobre Piñera. «Su visión es la de una persona que está relacionada con el aspecto económico y ﬁnanciero, que vive en otro mundo, ajeno a las preocupaciones sociales…», aﬁrmó un duro Jarpa. 


			Otro incondicional de Pinochet, el senador Bruno Siebert, del Pacto Democracia y Progreso, le diría al propio Allamand: «Apoyamos a Evelyn sólo para cerrarle el paso a Piñera.Así, además, le quebrábamos el espinazo a una línea política tibia con el gobierno militar que nunca nos gustó». 


			 


			El día del «Piñeragate»  


			 


			Era el domingo 23 de agosto de 1992. Faltaban dieciséis meses para las elecciones y la precampaña presidencial del senador Sebastián Piñera iba viento en popa. Piñera había logrado que 37 delegados del partido le entregaran su apoyo en el consejo realizado en Concepción. Al día siguiente de llegar de la capital penquista a Santiago, se encontró en misa con sus amigos Carlos Alberto Délano y Andrés Navarro. Los invitó a todos a almorzar a su casa. 


			Tras una larga sobremesa, a las 7.30 de la tarde, Piñera se levantó de su puesto y dijo: 


			—Compadres, yo estoy muy enﬁestado, y tengo que despejarme y ducharme porque tengo que ir a un programa de TV. Estoy seguro de que va a ser un gran programa. 


			Mientras se cambiaba, preguntaba insistentemente a sus amigos: «¿Qué corbata me pongo?». 


			«Estaba de muy buen ánimo. Nada nervioso. Al contrario, se veía muy relajado», recuerda su amigo Carlos Alberto Délano. 


			Por su parte, los amigos decidieron acompañarlo a Megavisión, el canal que transmitía en vivo el programa «A eso de», al cual el senador estaba invitado. En el camino se sumaron dos amigos más: Jorge Andrés Mitarakis e Ignacio Pérez Walker. 


			Una vez en el canal, apareció en el estudio Ricardo Claro, presidente y dueño de Megavisión, quien también participaría en el programa. Durante los saludos, no hubo ningún comentario que hiciese presagiar la bomba comunicacional que se detonaría unos minutos más tarde. 


			Lo que vendría no sólo pondría freno a los sueños presidenciales de Sebastián Piñera, sino que sería recordado como uno de los escándalos políticos más notorios de la década: el «Piñeragate». 


			Pasadas las diez de la noche, los telespectadores presenciaron una escena surrealista. En medio del programa y sin mayor preámbulo, Ricardo Claro sacó una radiograbadora Kyoto, la encendió y puso una cinta que le habían hecho llegar. En ella se escuchaba una conversación telefónica grabada sin que lo supieran los involucrados. Las voces, pronto quedó claro, eran las de Sebastián Piñera y su amigo Pedro Pablo Díaz. 


			Mientras Claro daba a conocer la grabación, Piñera se preparaba para la entrevista.Así recordaría los hechos: 


			«Me están maquillando, cuando miro al espejo y veo a dos fantasmas… Nacho Pérez Walker y Choclo Délano. Los dos blancos. Los miro y les pregunto:“¡¿Qué pasa?!”. Me acerco a la televisión y, justo, estaba terminando de correr la cinta con mi conversación…» 


			Lo que escucharon los miles de televidentes mientras maquillaban a Sebastián era una conversación grabada el domingo 16 de agosto, cuando Piñera se dirigía desde su casa en calle Las Lavándulas, hasta los estudios del canal La Red en Colón con Manquehue, para ser entrevistado en el programa «La semana», que conducía Roberto Pulido, ex director de Qué Pasa y director de prensa de La Red. 


			En la conversación, Sebastián Piñera instruía a su amigo Pedro Pablo Díaz para que hablara con Jorge Andrés Richards — panelista del programa—, a ﬁn de que éste acorralara con sus preguntas a la entonces diputada Evelyn Matthei, para hacerla quedar mal frente a los televidentes. 


			Piñera buscaba debilitar a Matthei como la candidata de RN en las presidenciales y así quedar él como el único en la carrera. 


			 


			Sebastián Piñera: Lo que yo digo es que trate a esta mina de ofuscarla. Ella va a parar a Jarpa y ahora, lo que pueden, es tratar de meterle  el síndrome, cierto, de una huevá, débil, inestable. Que va p’allá, que va  p’acá, que pega tiros, que pega tiros p’acá, pero con suavidad. No puede  transformar a la Matthei en víctima. 


			Pedro Pablo Díaz: Exactamente. 


			Sebastián Piñera: Le puede decir, por ejemplo, mire, todo el país  conocía una de las características de su papá, cierto, cuando su papá era  comandante en jefe que decía una cosa, después se contradecía, pero nadie  sabía nunca qué diablos pensaba, porque decía diez cosas distintas en  diez minutos. Da la impresión de que esto también se extiende a usted. ¿Por cierto, no? ¿Ah? Y, allí le puede tirar la cosa del divorcio, si está preparada o no está preparada, si en treinta segundos se da vuelta de carnero, ¿pero cuáles? ¿Me entiendes o no? 


			Pedro Pablo Díaz: Bueno, voy a repasar con el Pelao ( Jorge  Andrés Richards) altiro.Voy a cortarte y voy a llamar al Pelao. 


			Sebastián Piñera: Pero tiene que hacerlo bien hecho.Tiene el ejemplo del divorcio, tiene el ejemplo de si está preparada, tiene el ejemplo de  también… ¿Qué otra cuestión?  


			Pedro Pablo Díaz: La catolicidad. De si es católica y no va a misa, o sea dejarla en contradicción. Usted dijo que su papá se había convertido  al catolicismo con la venida de Juan Pablo II. 


			Sebastián Piñera: Después dice que es luterano… 


			Pedro Pablo Díaz: Y ahora dice que es luterano. Ella dice que es  católica y no va a misa, ¿cómo es la huevá? 


			

			Sebastián Piñera: La gracia es que trate, elegantemente, de dejarla como una cabrita chica, despistada, que está dando palos de ciego. (…) Pero no una víctima… ¿Usted no cree que es mejor que usted se prepare más?… ¿No cree que es mejor que tenga una cosa más sólida, que piense más, que medite más, antes de pretender un cuento en que, además, mucha gente cree que la están utilizando? ¿Cachái o no? 


			Pedro Pablo Díaz: Exactamente.Y déjame decirte que el Pelao está  dispuesto. Me dijo: voy a ser muy… la voy a acorralar a esta huevona. 


			 


			Apenas terminaron de escuchar la cinta —recuerda el ex presidente— sus acompañantes comenzaron a buscar salidas de emergencia para él. 


			«Empieza una discusión entre mis amigos —cuenta Piñera—. Carlos Alberto Délano me dice que explicara que la voz era de él. Pérez me decía: “No entres al estudio, porque es una trampa”… Mitarakis me decía:“Acuérdate de que Nixon cayó por mentir”.» 


			Piñera entró al set desde un costado y Ricardo Claro salió por el otro, sin cruzar una sola palabra. En el pasillo, Délano enfrentó al abogado: «Yo tenía una muy mala opinión de usted. Ahora tengo una peor. Usted es una bosta».5 


			El ex presidente Piñera recuerda: 


			«Mientras estábamos en comerciales, Héctor Riesle —uno de los panelistas— me preguntaba sobre el derecho natural.Y yo conecté el piloto automático. La mitad de mi cabeza respondía de manera absolutamente mecánica, sin ninguna intervención mía, y la otra mitad trataba de dilucidar qué signiﬁca esto, qué pensará la Cecilia, qué consecuencias tiene y me daba vueltas, vueltas y vueltas». 


			Dieciocho años después de aquel episodio, y ya convertido en presidente, Piñera aﬁrmó: «Hasta el día de hoy, nunca he querido ver la grabación de ese programa…». 


			Quienes lo conocen aseguran que ésa fue una de las ocasiones en que lo vieron más golpeado. «Piñera estaba como un zombi», recuerda un amigo.Y agrega: «Incluso, uno de esos días (tras estallar el escándalo del programa), desapareció por varias horas. Nos empezamos a preocupar… Estaba metido en un cine rotativo, en el centro, y estuvo viendo una película durante cuatro horas, una y otra vez». 


			Aquel día, Piñera vio hacerse trizas su anhelo de convertirse en presidente de Chile. Debió además enfrentar el escarnio público, las acusaciones de haber traicionado a su compañera de partido y tuvo que cargar con la responsabilidad de haber destruido el proyecto de la derecha liberal. Además, debió soportar juicios durísimos como el de Jarpa: «Piñera es como una maleta de contrabandista.Tiene doble fondo». 


			El escándalo cambió los equilibrios en la derecha. Después de muchos tiras y aﬂoja, el candidato en la elección presidencial de 1993 terminó siendo Arturo Alessandri. A partir de entonces, la UDI se levantaría como el principal y más poderoso partido de la oposición. 


			«Todos los que estuvimos cerca, el grupo chico, incluso veinte años después, terminamos hablando del «Piñeragate» cuando nos juntamos a tomar un trago. Quedamos muy marcados», recuerda Roberto Ossandón. 


			Con la perspectiva que da el paso del tiempo, Piñera señaló: «Tengo la impresión de que en esa época íbamos demasiado rápido, como en un tren desde el cual no podíamos ver el panorama, y pasaban los postes, los árboles... El episodio sirvió para parar el tren y mirar el paisaje. Desde ese punto de vista, fue algo positivo». 


			Aquella noche se juntaron más de doscientas personas en su casa, entre conocidos y amigos que llegaron a solidarizar con él. 


			A las tres de la mañana, cuando sólo quedaba un puñado de ellos, Sebastián Piñera se acercó a uno y le pidió un consejo: 


			—¿Cómo le contarías lo sucedido a tus hijos? ¿Qué les debería decir mañana al desayuno? 
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			JUGANDO A DOS BANDAS 


			(1992-1998) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            El fragor de la batalla 


			 


			«Siento que lo mejor mío sale en los momentos más duros, más difíciles», ha dicho el ex mandatario más de una vez.Y cuando habla así, sus amigos no pueden evitar acordarse de la inclemente jornada que siguió al estallido del «Piñeragate». Ese 24 de agosto de 1992, sin saber bien a lo que se enfrentaba, un ojeroso pero resuelto Sebastián Piñera anunciaba que no se detendría hasta descubrir quiénes estaban detrás de la grabación. «Ese día comenzó un período de tres meses frenéticos, sin horario, en que buscábamos pistas por todas partes», recuerda Roberto Ossandón. 


			En menos de un año, Piñera logró rearmar el rompecabezas de los movimientos que antecedieron al «Piñeragate»: desde que se gestó la intriga hasta que el casete llegó a manos de Ricardo Claro. ¿Quién grabó una conversación telefónica privada de un senador de la República? ¿Quién tenía el poder y los medios para hacerlo? ¿Por qué? ¿Para qué? Inexorable, metódico como una máquina, Sebastián Piñera fue indagando, cruzando datos, vinculando a personas, analizando comentarios. Se obsesionó con el caso y su porfía produjo resultados.Todas las pistas que consiguió apuntaban en una sola dirección: una institución militar. Quienes grabaron lo hicieron desde el sector de Tobalaba, en la comuna de La Reina, y las coordenadas del lugar eran las del Comando de Telecomunicaciones del Ejército. 


			Cuando llegó a este punto de su investigación, Piñera lo denunció. Entonces, recibió un llamado telefónico —uno solo— que consiguió lo que nada ni nadie había logrado hasta ese momento: encender una poderosa alarma.Y Sebastián Piñera se detuvo en seco. 


			Con el retorno a la democracia, las actividades de la inteligencia militar se habían visto limitadas. Sin embargo, muchos sospechaban que, con la venia del general Pinochet, el Comando de Telecomunicaciones del Ejército intervenía y grababa sistemáticamente las conversaciones de importantes protagonistas del mundo político nacional. Esta unidad respondía directamente al Consejo Asesor de Seguridad (CAS), que encabezaba el general Jorge Ballerino y que, según lo describían los asesores «constituía un gabinete en la sombra, una cuna política —y en los hechos deliberante— entre la jerarquía formal del mando y el comandante en jefe, una demostración de la autarquía que el Ejército pretendía ejercer respecto del gobierno de la nación. Sería la arena introducida en los rodamientos de la transición».1 


			Piñera no era el único cuyo teléfono estaba intervenido. En la lista de afectados ﬁguraban diputados y senadores, ministros de Estado, e incluso el presidente electo Patricio Aylwin. La unidad militar rastreaba día y noche las llamadas de los dirigentes más relevantes de la época: el DC Alejandro Foxley, el RN Andrés Allamand, el socialista Enrique Correa. La instrucción que debían cumplir los agentes era recoger cualquier información —política o privada— que pudiera servir para manipular o neutralizar a esas personas. 


			Los afectados no tardaban en enterarse de que sus actos no pasaban inadvertidos.A veces «alguien» se los hacía saber de manera «casual». Como le sucedió a un senador. Un día, el asesor de Piñera, Jorge Andrés Mitarakis, fue a recoger unos documentos donde el general Jorge Ballerino. El oﬁcial aprovechó el encuentro para encargarle que llevara un curioso recado a Ignacio Pérez Walker, senador de RN y cercano a Piñera. 


			—Dígale que mi general (Pinochet) le manda a decir que no siga hueveando tanto. 


			

			El senador Pérez Walker estaba en la mira. No fue necesario repetir el consejo ni revelar información. El mensaje fue claro, pues éste estaba casado con Carmen Noguera, hermana de Iván Noguera, que en ese entonces era el marido de Jacqueline, la hija regalona de Pinochet. 


			Para encontrar las raíces del «Piñeragate» no es necesario indagar en una sola causa ni buscar a una sola persona que quisiera perjudicar a Piñera. En la trama participaron varios adversarios históricos del senador, además de aliados circunstanciales, gente que el empresario había ido dejando herida en el camino a medida que escalaba en política. Algunos de esos enemigos estaban dispuestos a jugar muy rudo para sacarlo del camino. 


			El Ejército no veía con buenos ojos que la derecha liberal — que encabezaban Andrés Allamand y Piñera—, llegara al poder. Ambos habían llegado a ser acusados de «traidores» por algunos empresarios cuando éstos colaboraron con la Concertación para llevar adelante reformas como la tributaria y la laboral. La ﬁltración a la prensa de aquel encuentro privado entre Pinochet y Piñera en el ediﬁcio de las Fuerzas Armadas era otro ingrediente que había alimentado aquel malestar, pues reforzaba la idea que ya tenían del senador por RN: que no era conﬁable. 


			Había que neutralizar a Piñera.Y el material grabado era más que suﬁciente para lograrlo. Los mandamases del espionaje telefónico no tuvieron que ir muy lejos para encontrar a un enemigo de Piñera dispuesto a aliarse con ellos para dar a conocer la grabación.Y lo encontraron en las mismas ﬁlas de Renovación Nacional.Así lo fue descubriendo el propio Piñera aquel año en que no vivió para otra cosa que para investigar. Como un sabueso, fue siguiendo el rastro de la operación. 


			La primera pista reveladora condujo a un curioso encuentro entre dos personas que no eran amigas: Francisco Ignacio Ossa —asesor cercano de Evelyn Matthei— y el empresario Ricardo Claro. Se habían reunido el mismo día del programa de televisión, unas horas antes de que Claro apretara la tecla que hizo funcionar la famosa Kyoto. ¿De qué hablaron? ¿Para qué se reunieron? La información sobre ese encuentro llegó a oídos de Piñera por medio de Ignacio Rivadeneira —entonces un joven de dieciocho años—, quien fue testigo casual de la reunión en un restaurante de Santiago. Rivadeneira —jefe de campaña en 2005 y después un importante asesor de Piñera en La Moneda— comentó a su padre Ricardo Rivadeneira, entonces un alto dirigente de Renovación Nacional, que había visto a Ossa con Claro. El dirigente traspasó la información al senador. Rodrigo Hinzpeter —futuro ministro del Interior— también aportó información. Al día siguiente del escándalo, en una reunión de trabajo, uno de los presentes comentó que un hijo de Francisco Ignacio Ossa había advertido a sus amigos que aquella noche verían «una cuestión increíble». Hinzpeter se lo informó a Allamand, presidente de RN. 


			Durante esos tiempos, el Comando de Telecomunicaciones —unidad desde donde se hacía el espionaje telefónico— reportaba directamente al general Jorge Ballerino, mano derecha de Pinochet y, según se enteró Piñera, destinatario de las cintas grabadas. Ballerino, a su vez, decidía sobre el material acumulado en las escuchas telefónicas. Sólo él podía haber ordenado que se hiciera pública la cinta que destruyó la candidatura de Piñera. El senador siguió averiguando hasta que logró enterarse del nombre de quien había sido responsable directo de la grabación de su conversación: el capitán Fernando Diez, experto en comunicaciones. 


			Con la grabación en mano, la mañana del 22 de agosto el capitán Diez llamó a Evelyn Matthei y le pidió una reunión.Acordaron encontrarse unas horas después, en la heladería Coppelia de la comuna de Providencia. 


			La diputada Matthei llegó al encuentro acompañada de Francisco Ignacio Ossa. Allí recibió una cinta con la conversación grabada entre Piñera y Pedro Pablo Díaz que duraba cuatro minutos (la conversación original se extendía por ocho minutos). Ossa se encargó de editar la versión y dejarla en 2 minutos y 38 segundos para después entregársela al dueño de Megavisión. La fecha en que llegó la cinta coincidía perfectamente con la invitación del canal de Ricardo Claro al senador Piñera. 


			 


			Las secuelas del episodio 


			 


			Era evidente que la candidatura de Sebastián Piñera se había hecho trizas. Dos semanas después del incidente, el 7 de septiembre de 1992, quedaban plasmados los planes de Piñera en una carta dirigida a Andrés Allamand. 


			«Considero mi deber concentrar mi esfuerzo en contribuir a esclarecer la verdad sobre los hechos. Lo contrario sería conceder una victoria fácil a un enemigo ciertamente poderoso, pero hasta ahora invisible», señalaba en primer lugar. Enseguida, Piñera argumentaba que su intención era permitir que el partido analizara «con calma, y sin apremios innecesarios, lo más conveniente para el país, y la unidad y proyección futura de RN y la Coalición para el Progreso en materia de precandidaturas presidenciales». 


			Pero la principal razón de su renuncia no estaba en aquella carta. La cruda realidad era que el escándalo había aniquilado cualquier posibilidad de una candidatura viable para Piñera. A partir de entonces, las encuestas mostrarían un continuo descenso en la evaluación de su gestión política. Según la encuesta CEP, en abril de 1992, un 44,5 por ciento de los encuestados había manifestado una opinión favorable de Piñera. Pero en diciembre, cuatro meses después del «Piñeragate», la aprobación al senador había descendido a 31 por ciento, cayendo hasta 27 por ciento en marzo de 1993. 


			Poco a poco, Piñera fue destrabando las pistas.Tres meses después del episodio, el 7 de noviembre, Evelyn Matthei confesaba su participación en el «Piñeragate». 


			«Asumo plenamente mi responsabilidad en este lamentable episodio y pido perdón a Sebastián Piñera y muy en especial a su familia, a los militantes y dirigentes de Renovación Nacional... y a todos aquellos que depositaron su conﬁanza en mí, y a los cuales les he fallado. 


			»Desde este momento, renuncio a mi precandidatura presidencial, y me pongo a disposición de Renovación Nacional para contribuir, desde cualquier sitial, a reparar el enorme daño que, sin querer, contribuí a generar.» 


			A medida que ahondaba en la investigación, Piñera pronto comprobó que su enemigo estaba dispuesto a todo para neutralizarlo. Un día de mayo de 1993 —que el parlamentario no olvidaría jamás— fue objeto de una llamada telefónica escalofriante. Al responder, escuchó la voz de un desconocido que le ordenaba abruptamente que abandonara su investigación.Antes de que pudiera replicar, el teléfono cambió de mano. El senador reconoció al otro lado de la línea la voz de su propio hijo, Cristóbal, de nueve años. El niño parecía tranquilo. Relató que «dos señores» lo habían ido a buscar al colegio, y lo habían llevado a una caseta telefónica cercana para que hiciera una llamada. Los «señores» le habían regalado caramelos, y luego lo habían comunicado con su papá. 


			Preso del pánico, el empresario corrió a buscar a su hijo. Lo encontró donde el niño había dicho que lo habían llevado, muy cerca de su colegio. Estaba ileso. 


			De este episodio la opinión pública se enteró varios años más tarde. Piñera ha admitido que ni siquiera se lo contó a su mujer, sino hasta meses después. 


			Técnicamente, lo ocurrido no fue un secuestro. Los desconocidos sólo «retuvieron» al hijo del senador durante una hora y en un lugar público. Pero el mensaje llegó a destino con claridad meridiana. El senador pensó en suspender sus indagaciones y denuncias sobre el caso de espionaje telefónico. 


			«Te podemos pegar donde más te duele…», era la clara amenaza del mensaje, recordó siendo ya presidente. «Sentí que era tanto lo que estaba en juego, ¡tanto lo que uno estaba arriesgando!, ¡hasta lo más íntimo!, que pensé que no valía la pena…» 


			Frustrado y molesto ante la impunidad de que gozaban quienes lo espiaron, Piñera hizo un último intento para que se investigara hasta el ﬁnal. El 20 de mayo de 1993, por intermedio de Mariana Aylwin, hija del presidente Patricio Aylwin, quien era una amiga muy cercana de su hermano Pablo, logró que lo recibiera el mandatario. Le entregó un dossier con información que mostraba que la operación de espionaje que detonó el «Piñeragate» había sido montada al más alto nivel del Ejército. El presidente recibió aquella evidencia, pero poco alcanzó a hacer con ella: unos días después se produciría el «Boinazo», un incidente de la mayor gravedad para el Ejecutivo y que fue en sí mismo un aviso para el propio Aylwin: el viernes 28 de mayo de 1993, al amanecer, paracaidistas del Ejército de Chile rodearon defensivamente el ediﬁcio de las Fuerzas Armadas ubicado frente al palacio de La Moneda. Soldados en tenida de asalto se desplegaron a metros del palacio presidencial. ¿Por qué no se había informado al Ejecutivo de esos movimientos? ¿Se trataba de un amago de golpe de Estado? El Ejército lo llamó ejercicio de rutina. Pero el país coligió que el propósito del despliegue era advertir al gobierno de que las Fuerzas Armadas estaban listas para una defensa corporativa ante el mando civil, si el Ejecutivo no ponía freno a una investigación sobre corrupción que se denominó «los Pinocheques»,2 y que involucraba al hijo mayor del comandante en jefe. 


			El dossier que Piñera llevó a La Moneda pasó al olvido. El Boinazo se tomó la agenda, pues como bien sostiene Rafael Otano en su libro Crónica de la transición, «sólo la posibilidad de que un carapintada chileno apareciese diez segundos en los televisores de los cinco continentes le hacía transpirar frío a Aylwin, a Rojas y a todo el gabinete».3 


			El caso del espionaje telefónico pasó de la justicia civil a la militar, donde la causa quedó archivada. 


			 


			El Caso Cereceda 


			 


			En esos tiempos, la lealtad de la derecha con Augusto Pinochet estaba —o se esperaba que estuviera— por encima de todo. Cuando el ministro de la Corte Suprema Hernán Cereceda, un incondicional del gobierno militar, fue acusado en el Congreso por «notable abandono de deberes» en relación con un caso de derechos humanos, lo esperable era que la bancada de la UDI y Renovación Nacional rechazaran la acusación. 


			Las cosas siguieron el curso previsto, y con los votos de la Concertación fue aprobada en la Cámara de Diputados la destitución de Cereceda. Pero hubo una nota discordante. En esta ocasión, como en otras, la puso Sebastián Piñera. 


			Representante del ala liberal, no siempre se alineaba con su sector en las votaciones del Senado. El 31 de enero de 1991, el presidente Aylwin le caducó la personalidad jurídica a Colonia Dignidad.4 Jarpa, junto a otros diecisiete senadores, había hecho una presentación ante el Tribunal Constitucional rechazando la medida, con la única excepción de Sebastián Piñera. Él siempre estuvo de acuerdo en denunciar los abusos cometidos en Colonia Dignidad y someter a aquella sociedad benefactora a las leyes chilenas. «Una cosa es la defensa del principio de libre asociación y otra la defensa de una organización cuyas irregularidades son conocidas por todo el público y están en manos de los tribunales», dijo Piñera, causando una profunda molestia entre sus aliados. Dentro de RN, la disputa con Jarpa se había exacerbado aún más, porque Piñera había logrado que una parte mayoritaria de la juventud del partido apoyara su posición. 


			Pero el Caso Cereceda se produjo poco después de que Piñera averiguó quiénes estaban detrás del espionaje telefónico. Si bien había tenido que tragarse que la investigación del «Piñeragate» no llegara hasta el ﬁnal, esta vez no iba a hacer lo mismo. Era una ocasión para mostrar su malestar con el Ejército, y en especial con Pinochet. Los votos del senador sirvieron para apoyar la postura de los parlamentarios de la Concertación, que no tenían mayoría en el Congreso en virtud de la existencia de senadores designados. No contento con eso, convenció a otros dos senadores de RN para que se aliaran con él en la condena a Cereceda. 


			Contra lo esperado por la derecha, los parlamentarios Ignacio Pérez Walker y Hugo Ortiz de Filippi apoyaron la acusación en contra del cuestionado Cereceda, generando un verdadero terremoto político. Argumentaron que votaban en conciencia. Y el ministro Cereceda fue destituido de su cargo. «Yo sé que es corrupto», sostuvo el senador Ortiz de Filippi en conversaciones privadas que mantuvo con parlamentarios de la Concertación, a los que les anunció su decisión de apoyar la acusación. «Yo mismo le pagué una vez», habría agregado lapidario.5 


			Una nueva crisis dividió al partido, que ya venía en estado de shock desde el «Piñeragate». En el consejo general que se efectuó en enero de 1993, Jarpa lanzó duros dardos contra Piñera, aunque sin identiﬁcarlo con nombre y apellido. Habló de un parlamentario «díscolo» que provenía de «otras tiendas». 


			 


			El «otro» Piñera 


			 


			Poco antes de que se desatara el escándalo del «Piñeragate», le habían preguntado a Sebastián: 


			—¿Cómo reaccionaría ante la eventualidad de que usted fuese candidato de RN y su hermano José, de la UDI? 


			—Tendríamos que recurrir a mi hermano Miguel para que fuese candidato de la unidad de la familia —respondió con humor. 


			Pero la periodista insistió.Y Sebastián tuvo que responder. 


			—Tengo un gran aprecio y gran respeto por mi hermano José. Estimo que podría ser un muy buen candidato, pero no creo que sea bueno que dos hermanos compitan en una cosa de esa naturaleza. Pienso que no se va a dar —aseveró. 


			Pero una vez más, entrarían en curso de colisión. En 1992, mientras la precandidatura de Sebastián Piñera aún seguía en marcha, Pepe comenzó a hacer su propio camino hacia la Presidencia. Habían transcurrido trece años desde que éste había dejado sus cargos en el gobierno militar, primero como ministro del Trabajo y luego de Minería.Y entretanto había empezado a alimentar el sueño de ser presidente. Para ello, había creado una plataforma denominada «Proyecto Chile 2010», un centro de pensamiento que sostenía que era posible transformar a Chile en un país desarrollado para el Bicentenario. En ese momento era mucho más empático, tenía muchas mejores redes en el sector empresarial, y además era mucho más conocido que su hermano Sebastián. Su hándicap, sin embargo, era su pasado como ministro de Pinochet y un ego que hacía muy difícil a otros trabajar con él. Pepe había ingresado a la UDI tras el asesinato de Jaime Guzmán en 1991, pero renunció a la militancia. Quienes lo conocen aseguran que su personalidad le hubiera impedido permanecer en cualquier partido. Electo concejal de la UDI por Conchalí en 1993, el hermano mayor de Sebastián aspiraba a completar los cambios a la economía introducidos por el régimen militar. 


			Como era de esperar, en ese período los roces entre los hermanos escalaron. José no haría concesiones. Siendo Sebastián precandidato a la Presidencia, su hermano mayor escribió al presidente de la Coca-Cola, Roberto Goizueta, denunciando que el vicepresidente de su compañía, el chileno Pedro Pablo Díaz, estaba participando abiertamente en política en su país, apoyando a Sebastián. José estaba también sacando ventaja del impacto que había producido el escándalo de las grabaciones sobre las posibilidades de su hermano de ser nominado por RN. 


			Al año siguiente del «Piñeragate», después de abandonar la UDI, incluso Pepe se acercó a RN buscando que lo apoyara a él como candidato.6 Se entrevistó con Andrés Allamand, entonces aliado férreo de Sebastián. La respuesta fue un rotundo no. Ante eso, intentó crear sin éxito el Partido por la Libertad, que debía agrupar a RN y a la UDI, y que algunos suspicaces denominaron Partido Por Pepe. 


			«Me reservo la respuesta», señala el ex mandatario al consultarle a quién apoyó en las elecciones presidenciales de 1993. 


			Tras una solitaria campaña —entre su familia sólo su hermana Lupe lo respaldó—, pues no recibió el apoyo de los partidos, luego de denunciar la poca cobertura que recibió por parte de los medios de comunicación, el día de las elecciones José Piñera Echenique obtuvo el 6 por ciento de los votos. 


			El 11 de diciembre de 1993 fue electo presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle con el 58 por ciento de las preferencias. El representante de la derecha,Arturo Alessandri Besa, obtendría el 24 por ciento, luego de haber sido elegido para ser el candidato en un proceso que reveló una vez más las enconadas pugnas entre las distintas fracciones de la derecha. 


			Cinco años más tarde, en 1998, al cumplir cincuenta años, Pepe le escribió a sus amigos una carta en la que contaba las tareas a las que se dedicaría en el futuro: «Hoy es el primer día del medio siglo que tengo por delante».Tratar de ser ministro de Educación; seguir exportando el sistema de pensiones chileno —mejorado y corregido— a otros 181 países, comenzando por Estados Unidos y Brasil; contribuir a la reconciliación en Chile y celebrar en su casa de Cachagua el inicio de 2010, año del Bicentenario, con un Chile desarrollado. Viaja regularmente entre Chile y Estados Unidos. Fue el único de los hermanos que no se acercó a Sebastián tras el episodio del «Piñeragate».Tampoco estuvo el día en que asumió la Presidencia de la República. Estaba de viaje en China, según anunció en su Twitter, que habitualmente usa para dar a conocer sus opiniones. Sólo pasa brevemente por Santiago en el camino a su casa en el balneario de Cachagua. Cada vez participa menos en los eventos familiares. 


			 


			Pater Familias 


			 


			La relación distante de Sebastián con Pepe tiene su origen en discordias infantiles que fueron acrecentándose hasta convertirse en una rivalidad de toda la vida. Pero tampoco con los otros hermanos Sebastián es proclive a las manifestaciones de cariño físico. Dicen que esa parte de su personalidad sólo ha aﬂorado ahora que es abuelo. 


			Hace más de diez años que Chatito no saluda con la mano a Polo, con quien tiene una cercana relación. Le incomoda abrazar a la gente, aunque tuvo que desarrollar esa habilidad como presidente. Cuentan que, en ocasiones, cuando quiere saber cómo está alguno de sus familiares, ﬁnge haber encontrado una llamada perdida en su teléfono celular. Con esa excusa, marca. «Te estoy devolviendo la llamada», saluda. 


			Pese a ello, ninguno de los Piñera Echenique duda de que Sebastián es quien desde hace años desempeña el rol de pater  familias. El clan que incluye a sus hijos, nietos, hermanos y sobrinos siempre se ha reunido en su casa del sur durante el verano, temporada en que el anﬁtrión no escatima en recursos y energías para hacerles grata la estadía. 


			En esas circunstancias es cuando estrecha lazos con la familia y cultiva los vínculos con sus amigos de la infancia. «Cuando lleguen los malos tiempos no esperes que él se siente a tu lado y te pregunte, mirándote a los ojos, cómo estás —graﬁca una hermana—. En cambio, te demostrará su preocupación invitándote a comer hot dogs o a ir de paseo.» Y Cecilia Morel añade: «A Sebastián hay que medirlo por los hechos, no por las palabras». Uno de esos hechos a los que Cecilia se reﬁere fue la preocupación expresada hacia su madre cuando explotó el «Piñeragate». Mientras su candidatura se hacía trizas, se encargó de que Magdalena, su hermana, se llevara a su madre fuera del país, organizándole unas vacaciones en el Caribe, para evitar que el escándalo nacional que protagonizaba su hijo y que aparecía en todos los medios de comunicación a cada rato la afectara. 


			«Aún recuerdo cuando veía a don José Piñera en el Club de la Unión en los años ochenta», relata el ex ministro del Interior de la dictadura, Sergio Fernández. Pese a que en ese entonces Pepe era un joven y brillante ministro de Estado, su padre acostumbraba hablar mucho más de Sebastián, su hijo empresario. «Siempre estaba contando anécdotas de lo preocupado y generoso que era su hijo con él», cuenta Fernández. 


			Antes de morir en 2000, doña Picha le escribió una carta pidiéndole que se ocupara siempre de su hermano menor, Miguel. Sebastián no ha faltado a ese compromiso. «Resuelvan el problema», ordena a sus abogados, cada vez que El Negro se mete en un lío, algo bastante frecuente y desgastante, puesto que ejercer esa tutela no sólo demanda asesoría legal y recursos económicos, sino que también una gran dosis de paciencia. Sobre todo, cuando un abogado cercano a Piñera dice que apenas una mínima parte de los líos en que se mete el cantante son conocidos por la opinión pública. 


			El compromiso y afecto que Sebastián siente hacia su familia no se reﬂeja en el trato cotidiano. Piñera se mofa de las debilidades y hace comentarios que no suelen ser divertidos para quien es objeto de ellos. Los chistes burlones son rutina en sus encuentros familiares. «La Cecilia dice que no entiende por qué la llamaron del banco diciéndole que estaba sobregirada, si todavía le quedan cheques en la chequera», lanza sarcástico riendo a costa de su mujer. Otras veces bromea frente a los demás: «Hizo una tesis donde no coincidía la hipótesis con las conclusiones». Sin embargo, él también tiene que aguantar las devoluciones de parte de sus hijos que le contestan sin dejarse amilanar. 


			Su sentido del humor lo usa tanto con sus pares en los negocios y la política como entre su círculo más íntimo. 


			«Cuando llegue a La Moneda, voy a dar un “Sarkozazo”», advertía festivo poco tiempo antes de asumir la Presidencia, en alusión a Sarkozy, el premier francés que tras llegar al poder dejó a su mujer para casarse con la modelo Carla Bruni. Una frase poco afortunada que no le debe haber caído muy bien a su señora Cecilia Morel, pese a que ella ya conoce el humor de los Piñera y le tiene una enorme paciencia a su marido. 


			Sin embargo, sus cercanos reconocen que el humor puede convertirse en una muestra de conﬁanza del ex presidente. «No te preocupes», le dijo un cercano asesor a Joaquín Lavín cuando éste se integró al círculo más estrecho de la campaña presidencial. «Cuando Sebastián comienza a reírse de ti, signiﬁca que te considera un hombre de conﬁanza.»  


			Y es que a la hora de las confrontaciones cotidianas, Piñera puede ser tenaz, sin embargo, aseguran sus cercanos, no es rencoroso, olvida con una rapidez que para muchos es admirable. Cuenta un amigo del ex mandatario que, en cierta ocasión, él mismo presenció una fuerte confrontación verbal entre Piñera y otro empresario.Tal fue la magnitud de la pelea que el observador sintió que debía tomar partido por su amigo. Sin más, quitó el saludo al contrincante. Mayúscula fue su sorpresa cuando, pocos días después, llegó a la casa de Piñera y lo encontró comiendo, precisamente, con «el enemigo».Ambos estaban sentados a la mesa charlando cual compinches de toda la vida. El testigo de la pelea seguía indignado con aquel empresario que, a sus ojos, tan mal había tratado a Sebastián. Pero a «Chatito ya se le había pasado el enojo». 


			En el entorno del ex presidente comentan que es habitual que deje atrás con rapidez odiosidades y antipatías levantadas al calor de una discusión. «En eso —opina otro cercano— Piñera tiene una mente muy sana. No se queda pegado en ese tipo de cosas.» Ni siquiera con Ricardo Claro dio muestras de rencor después del «Piñeragate». Cuentan conocidos que en una ocasión ambos coincidieron en una comida de negocios. Les habían asignado puestos contiguos, cosa que tenía a Claro descompuesto. En cambio, Piñera parecía el mismo de siempre, alegre y chispeante.Y es conocida su reconciliación con Evelyn Matthei, tras el episodio de las grabaciones. Ambos dieron vuelta la página, y Piñera sigue contando con ella en su círculo de cercanos. 


			 


			La mejor apuesta 


			 


			Para 1994, Sebastián Piñera era dueño de un 24 por ciento de LAN Chile, la línea aérea que lo convertiría en multimillonario. Cuando en mayo de ese año se terminó de privatizar LAN Chile, Piñera había pagado US$ 10 millones por ese porcentaje de las acciones de la compañía. El resto de la propiedad se repartía entre la familia Cueto, con un 21,47 por ciento; Boris Hirmas, con un 21,65 por ciento; y Clemente Eblen, con un 6,19 por ciento, además de otros pequeños inversionistas. 


			En ese entonces, la compañía sólo tenía quince aviones y Piñera no podía ocupar un puesto en el directorio porque era incompatible con su investidura de senador. Pero seguía al dedillo lo que sucedía con la empresa. La llegada de los nuevos dueños se notó. Cuando la compraron, las utilidades alcanzaban a 2.553 millones de pesos. Doce meses más tarde, esa cifra se dispararía a 10.332 millones de pesos. Quince años después, LAN se había convertido en la quinta compañía más grande del mundo a valor de mercado. 


			«El negocio más brillante que ha hecho Sebastián es LAN», aﬁrma su amigo Andrés Navarro. «Compró en buen momento, a un buen precio, con buenos socios. Armaron un gran equipo, administraron bien. ¡Qué mejor!», resume Navarro. 


			Pese a ser un empresario famoso por las «pasadas» —comprar y vender empresas en poco tiempo obteniendo suculentas ganancias—, la relación de Piñera con LAN no sólo sería la más fructífera ﬁnancieramente. También tomaría los ribetes de un matrimonio a largo plazo. «Si llego a la Presidencia, venderé LAN. Pero no estoy dispuesto a hacerlo antes de las elecciones: no estoy disponible para quedarme sin la Presidencia y sin LAN», argumentó en varias ocasiones el candidato a sus cercanos. 


			Dos razones explican su fuerte apego a la aerolínea: una histórica obsesión por la industria aeronáutica y la relación que mantiene con sus socios en LAN, la familia Cueto. 


			La industria aérea es un viejo amor de Piñera y proviene incluso de antes de su primera compra de acciones de LAN. Visualizaba que sería un sector de alto crecimiento en un país como Chile que comenzaba a desarrollarse. Por eso, en 1986 había adquirido una participación en la línea Ladeco. Pero no le fue bien en esa incursión. Incluso perdió plata. Perseverante, en 1992 lo intentó de nuevo. Ahora su objetivo fue United Airlines, pero tampoco le resultó, pues antes de que se concretara la operación la empresa estadounidense pidió su bancarrota. Dos años más tarde intentó una vez más entrar al negocio aéreo. Esta vez, la jugada resultó. 


			En menos de una década, junto a Juan Cueto y sus hijos —Enrique, Juan José e Ignacio—, y en un período en que la mayoría de las líneas áreas mundiales tenía cifras rojas, conseguiría que las de LAN fueran persistentemente azules. 


			La segunda razón es su especial vínculo con Juan Cueto Sierra, construido a lo largo de su vida empresarial. Famoso por su dureza en los negocios, con Juan Cueto Sierra (ochenta años), director de LAN y patriarca del clan familiar, el ex mandatario revela una faceta desconocida por muchos. Nunca olvidó que fue Cueto quien le dio una mano cuando necesitó levantar fondos para comprar un porcentaje de Bancard. 


			«Cuando Sebastián entra a un negocio lo hace para ganar, y si crees que va a actuar como un socio, estás equivocado», cuenta un ex asesor.Y añade: «Salvo en el caso de LAN, con Cueto». En una relación definida como una suerte de matrimonio, con sus desavenencias pero con un alto grado de compenetración, Piñera aporta osadía y estrategia; Cueto y los suyos, el conocimiento de la industria. El mismo Juan Cueto dijo en una entrevista a Capital que parte del éxito de LAN «responde a la composición de su directorio y la calidad de los controladores». 


			Si Sebastián se reúne con Cueto, un hombre tranquilo y de bajo perﬁl, no llega tarde, y le presta atención.Admira su instinto y olfato para los negocios.Tiene, con él, gestos que se permite con muy poca gente. En plena campaña presidencial, con una agenda sobrecargadísima, Juan Cueto le pidió al candidato que asistiera un sábado a las diez de la mañana a una reunión con una delegación asturiana, región de España de donde Cueto es oriundo. El candidato llegó puntualmente a la cita. 


			A pulso, Juan Cueto Sierra construyó su fortuna. A los diecisiete años se recibió de contador auditor y empezó como empleado en Casa Sierra, una tienda ubicada en avenida Matta que se dedicaba al rubro textil y que pertenecía a unos parientes. Llegó a Chile en 1936, a los siete años, como refugiado de la Guerra Civil española. «Mi padre era alcalde de Colunga, republicano. Y pensó que su deber era quedarse», cuenta el patriarca. Aquel hombre se llamaba Enrique Cueto y fue fusilado. Después, las posesiones de su familia fueron conﬁscadas. La viuda y los hijos llegaron a Chile, porque acá tenían unos parientes: los dueños de la Casa Sierra. 


			El primer emprendimiento de Juan Cueto fue una fuente de soda en avenida Vicuña Mackenna. Sus negocios se consolidaron a partir de 1959, con la fábrica de carteras Giglioli. Después de entrar a la industria del cuero, donde se asoció con Antonio Martínez —actual dueño del grupo de Casinos Enjoy—, ambos siguieron con Gucci y ampliaron la sociedad a otros rubros. En 1974, Juan Cueto invirtió en el Casino de Viña, compró acciones del Banco Español y el Banco Concepción cuando se privatizaron y a través de éstos compró empresas como minera Michilla, AFP Invierta e Isapre Colmena. 


			Para entonces, Cueto había pasado por más de diez rubros. Incluso fue promotor del boxeador chileno Martín Vargas. «Yo no sabía de boxeo», relata, pero alguien le aseguró que Vargas «tenía las condiciones para ser campeón del mundo». Como Cueto tenía negocios en México y el del boxeo se manejaba desde allá, aceptó. 


			Cuatro décadas después de su llegada, en 1978 su camino se cruzó con el de Piñera, cuando un joven economista lo contactó para ofrecerle una participación en Bancard. Cueto aportó el ﬁnanciamiento que el ex mandatario requería para lograr que despegara el negocio de las tarjetas de crédito. A partir de entonces se selló una relación empresarial y de amistad en donde ambos se tenderían la mano en tiempos difíciles. 


			Así fue como, en los ochenta, la crisis bancaria golpeó a la familia Cueto. En 1983, tras la intervención del Banco Concepción, Juan Cueto estuvo detenido en Capuchinos. En esa época en que sus hijos recién estaban saliendo de la universidad, Cueto conﬁó a Piñera la responsabilidad completa de administrar los recursos que había logrado salvar. La conﬁanza entre ambos llega al punto de que han hecho varios negocios sin ﬁrmar ningún papel. 


			Con diplomacia, en la misma entrevista, Cueto se reﬁere al tema de la desconﬁanza que provocaba Piñera en el sector empresarial. «Se ha dicho que es un poco pillo en su manera de hacer las cosas. Pero uno aprende a conocer a los empresarios cuando hay situaciones complicadas, y después de estos dieciocho años de ser socios y amigos, estoy seguro de que Sebastián es ciento por ciento un tipo conﬁable. Es extraordinariamente claro para negociar.» 


			Después de salir de Capuchinos, Juan Cueto fue a ver a Hernán  Büchi, en ese entonces ministro de Hacienda. «Lo único que sé hacer es ser empresario. Por favor, déjeme una empresa», le dijo. Le ofrecieron quedarse con una pequeña empresa aérea, Fast Air, «negociando los plazos para pagar una deuda que era cuatro veces mayor que el activo». A partir de ese momento, la compañía de carga aérea, que tenía apenas un avión, empezó a levantar el vuelo. Más tarde Cueto encabezó LAN Chile, la empresa aérea que se ha convertido en un competidor de marca mundial, y también en la única empresa latinoamericana aérea que transa en la Bolsa de Nueva York y ﬁgura en el ranking de Forbes. 


			«Ha sido una sociedad muy fecunda por una excelente relación de conﬁanza y respeto, y porque ha dado buenos frutos. Partí siendo socio de Juan Cueto padre, y terminé siendo socio de los hijos, que en ese entonces me decían “don Sebastián”… Ahora ni cuento cómo me dicen», ha señalado el ex mandatario. 


			Si en los primeros cuatro años de vida de LAN, Piñera no participó directamente en su administración, un año después de abandonar el Senado, en 1998, asumiría como presidente del directorio. Los empleados y gerentes experimentarían en carne propia la Locomotora en acción. 


			«Piñera llegaba muchas veces en helicóptero, estacionándose en el techo del ediﬁcio corporativo», recuerda un gerente de esos años. «Mientras las aspas remecían el ediﬁcio, literalmente a todos se nos movía el piso», agrega una ex ejecutiva. 


			El objetivo que se impuso Piñera fue hacer más eﬁciente la gestión, tema en el cual coincidían los Cueto. «El sello de Sebastián fue la eﬁciencia en los procesos, para poder aspirar a convertirla en una línea de marca mundial», dice un gerente de la empresa. 


			El brazo armado del ex mandatario en la reestructuración fue Susana Tonda, quien aterrizó a mediados de 2000 como vicepresidenta de organización y procesos. Ella había sido por años su mano derecha en Bancard. Después de entrevistarla, él le dijo que no estaba seguro de contratarla. «¿Porque tengo niños?», le preguntó ella. «No. Porque eres mujer», le respondió Piñera. Ella le dijo entonces: «Ponme a prueba». 


			Su presencia se hizo notar. Se implementaron avances tecnológicos como el sistema SAP para todos los procesos, se redujo la planilla de empleados, se recortaron en un 10 por ciento los beneﬁcios de los trabajadores —entre ellos el derecho a pasaje—, se maximizaron los asientos de pasajeros y la carga, y no se dejó ningún espacio gratis. 


			Le decían la «locomotora Tonda», porque su estilo era similar al de Piñera.Avanzaba sin mirar lo que dejaba a su paso. «Susana era una persona muy dura y acelerada, que quería barrer con todo y no transaba a pesar de los costos en el clima laboral», comenta una profesional que vivió esa etapa. Efectivamente, en ese período LAN se profesionalizó, pero con el retorno de Piñera a las lides políticas en 2001, las diferencias de estilo entre los hermanos Cueto y Tonda se fueron agudizando. En 2004, ella dejó la empresa. «Los Cueto veían el negocio más familiarmente. Conocían a la gente. Susana y Sebastián eran mucho más impacientes», dice un testigo de ese entonces. 


			En aquel tiempo, Piñera vislumbró una oportunidad de negocios en Cuba, en el sector turístico. Pero cuando el gobierno estadounidense le advirtió que si concretaba su incursión tendría problemas con el tráﬁco de LAN a Estados Unidos, el ex mandatario abandonó su idea de invertir en la isla. 


			En mayo de 2001, Piñera dejó la presidencia del directorio de LAN Chile y asumió como presidente de Renovación Nacional, pero eso no fue un obstáculo para que siguiera multiplicando sus bienes. 


			 


			El as de los negocios 


			 


			Pese al tremendo costo emocional que le signiﬁcó el «Piñeragate» y mientras sus aspiraciones presidenciales se esfumaban, Sebastián Piñera no dejó de lado sus negocios.Y éstos siguieron prosperando. Un año después de asumir en el Senado vendió Bancard en US$ 14 millones a Transbank, la administradora formada por los bancos. En marzo de 1993, tras el «Piñeragate», sumó otros US$ 40 millones a su cuenta por la venta de Fincard. Piñera hubiera podido emplear esa fortuna como resguardo para dedicarse tranquilamente a la política. Sin embargo, la usó para desarrollar nuevos proyectos, ganando fama como uno de los más avezados inversionistas ﬁnancieros del país. 


			Fue en ese tiempo cuando invirtió fuertemente en el sector inmobiliario y en el mercado ﬁnanciero. 


			Aunque trabajaba muchas horas como senador, le quedaba tiempo para pensar en nuevas empresas como Valle Escondido, un enorme proyecto inmobiliario que desarrolló junto con los Cueto. Asimismo, participó en la constructora Aconcagua, donde invirtió US$ 21 millones, teniendo como socio a su amigo Andrés Navarro y a los hermanos Aníbal y Gustavo Montero. Con la Constructora Echeverría e Izquierdo, ligada al ex presidente de la Cámara de la Construcción, Fernando Echeverría, y a quien tras asumir el gobierno nombró intendente de Santiago, incursionó en tres proyectos: el ediﬁcio Plaza Forestal, por un monto de US$ 25 millones; un segundo, en Vitacura, por US$ 14 millones; y otro en Las Condes, por US$ 30 millones. 


			Con Ricardo Bachelet, uno de los socios de CMB, crearon Inversiones Última Esperanza y Las Bandurrias Ltda., y emprendieron la construcción de varios ediﬁcios en comunas del sector alto de Santiago. 


			En 1996, con Juan Carlos Martí, un exitoso empresario de Lo Valledor, acordaron emprender, a través de Inmobiliaria El Boldo, un proyecto turístico y hotelero en el sector alto de Zapallar. Esta iniciativa, que signiﬁcaba una inversión cercana a los US$ 50 millones, levantó una gran polémica. Se suponía que el proyecto afectaría a una zona de ﬂora nativa que había que proteger, pero la verdadera razón era que los vecinos habituales del sector querían mantener cierta exclusividad en su balneario y El Boldo implicaba un fuerte aumento de la población. Liderados por el alcalde, Federico Ringeling, llegaron a los tribunales para evitar la construcción y lo lograron. 


			En paralelo, a través de CMB operaba en el mercado ﬁnanciero con sus socios de más de veinte años, Ignacio Guerrero, José Cox y Ricardo Bachelet. A medida que sus habilidades alcanzaban categoría de mito, otros políticos le pedían consejo. En una oportunidad, el senador de RN Sergio Diez le pidió ayuda con el ﬁnanciamiento para su campaña de reelección. 


			—¿Tienes plata? ¿Dónde la tienes? Pásamela —le dijo el inversionista. 


			Diez obedeció. Tres meses después, Piñera le entregó una suma mucho mayor. 


			—Aquí tienes. Con el vuelto, ﬁnancias toda la campaña. 


			Su patrimonio iría en ascenso, al que se fueron sumando con el tiempo participaciones en más y más empresas. De esos primeros años conservó su porcentaje en Quintec, la empresa de computación que tenía la representación de Apple, y que por esas casualidades de la vida dirigía Marcelo Ringeling, compañero de curso en el Verbo Divino y hermano del alcalde de Zapallar. 


			Poco tiempo antes de abandonar el Senado, en 1998, Piñera, que ya era dueño de una signiﬁcativa fortuna, bromeaba con Carlos Alberto Délano. «Miren al Choclo, me meto unos años en política y despejo el camino para que tipos como él levanten cuatrocientos millones de dólares», le enrostraba. 


			 


			Adiós al Senado 


			 


			En julio de 1995, Sebastián Piñera hizo un anuncio: no iría a la reelección en 1999. Piñera justiﬁcó su decisión criticando la falta de atribuciones de ese poder del Estado. 


			«Cuando evalúo mis siete años como senador, encuentro aspectos extraordinariamente motivantes, como la oportunidad de hacer servicio público y contribuir al proceso legislativo, pero también otros decepcionantes, como constatar que el gobierno también controla el 90 por ciento del Poder Legislativo: tiene iniciativa exclusiva en múltiples materias y, a través de las urgencias, decide qué proyecto de ley se discute y cuál se queda dormido. 


			»Un senador no tiene ninguna atribución personal. Esto signiﬁca demasiados discursos y repeticiones», explicó a la prensa. 


			Era un secreto a voces que estaba decepcionado. Le parecía que en gran medida en el Parlamento imperaba la mediocridad. Ya no toleraba los debates prolongados en pro de elusivos consensos y lo impacientaban las discusiones demagógicas que tanto parecían disfrutar otros honorables. Sentía que perdía el tiempo. Y además se aburría. «Antes, yo tenía intereses múltiples y podía leer todo tipo de libros. En estos ocho años, lo único que alcanzo a leer son diarios, cientos de proyectos de ley, informes, documentos. Pura lectura obligatoria… Quiero recuperar mi libertad», aﬁrmó en una ocasión. 


			Pero eso no era todo. Sus ambiciones presidenciales seguían siendo el motor de sus movimientos políticos.Y quería volver a intentarlo. «Hasta que muera o salga elegido. Lo que pase primero», respondía cuando su mujer le preguntaba hasta cuándo haría campaña por llegar a La Moneda. Lo cierto es que se había recuperado. Cuando todos creían que su camino a la primera magistratura era inviable, Piñera se negaba a aceptarlo.Y ese tesón fue lo que le permitió rearmarse. 


			Tan seguro estaba de sus opciones que comenzó a buscar aliados para empezar a armar una nueva plataforma con el ﬁn de postular a la Presidencia. En octubre de 1994 invitó a almorzar al ex ministro secretario general de Gobierno del régimen militar, Francisco Javier Cuadra, quien en ese entonces estaba vinculado al Instituto Libertad, think tank asesor de RN.Apenas se sentaron a la mesa le pidió que se uniera a su equipo para las elecciones presidenciales de 1999. 


			—Sebastián, tienes que decidir lo que vas a hacer —le advirtió Cuadra al oír el plan—. Un presidente pasa el 80 por ciento de su tiempo haciendo cosas aburridas: saluda a los bomberos, corta cintas, etc.Yo manejé el área política del gobierno durante dos años y te lo puedo asegurar. ¿Quieres ser presidente o, mejor, un ministro inﬂuyente? 


			—Lo tengo súper decidido: quiero ser presidente —contestó Piñera. 


			—Creo que nunca vas a ser presidente de Chile —le espetó Cuadra—. Eres muy inteligente y disparas tres mil ideas por minuto. Pero como candidato tendrías que relacionarte con gente que no domina más de 250 palabras en su vocabulario. ¡Tú no sabes lo que es el Chile promedio! ¡Te van a encontrar un loco! 


			La reunión duró diecisiete minutos exactos. Piñera no estaba dispuesto —y nunca lo ha estado— a invertir un minuto más en alguien que no creía en su proyecto. 


			 


			El escándalo Chispas 


			 


			—¡A mí me están robando plata! Yo estoy dispuesto a perder un millón de dólares en la Bolsa, ¡pero no toleraré que me roben ni un peso! —respondió un molesto senador Sebastián Piñera al justiﬁcar su presencia en la sesión en la Cámara de Diputados del 12 de agosto de 1998 en que se trató el Caso Chispas. 


			Pese a ser inusual que los senadores asistan a las sesiones de las comisiones investigadoras de la Cámara de Diputados, Piñera sí estuvo presente cuando —en medio de uno de los mayores escándalos ﬁnancieros— atestiguaron los ejecutivos de la empresa eléctrica Endesa España. 


			La saga había comenzado el 30 de julio de 1997, cuando el empresario José Yuraszeck informó al directorio de Enersis que habían acordado con Endesa España una alianza estratégica para seguir desarrollando la industria de la energía eléctrica en América Latina.Aquella negociación fue bautizada como la «Operación del Siglo» por el monto involucrado: US$ 1.500 millones. 


			El acuerdo prometía generar un gran negocio. Enersis, que necesitaba un socio que le inyectara capital, podría seguir creciendo en la región gracias a la empresa española que resultaba un excelente complemento. 


			Lo que no sabían los actores —en un caso que marcó un antes y un después en el mercado bursátil chileno— es que el acuerdo establecía diferencias importantes en el precio que recibirían los accionista de las series A y B de las sociedades Chispas, que eran a su vez las dueñas de Enersis. Mientras los que tenían las acciones de la serie A, que eran dueños del 99,94 por ciento de Enersis, recibirían entre 220 y 269 pesos por sus papeles, los dueños de la serie B, que apenas representaban un 0,06 por ciento de la propiedad, pero que tenían el control, obtendrían 185 mil pesos. 


			Uno de los que reaccionó más rápido ante la abismante diferencia de precios fue el senador y candidato a la Presidencia Sebastián Piñera. «Fue de los primeros en agitar las aguas», recuerda un abogado. Él no sólo criticó abiertamente la operación, sino que además estuvo entre los parlamentarios que llamó a constituir una comisión investigadora. Decidido a impedir que estas operaciones se repitieran, Piñera participó además en la redacción de un proyecto de ley para regular tales procedimientos. 


			Se suponía que Piñera actuaba en defensa de los socios minoritarios. Pero en los meses siguientes se reveló otra arista del caso: se supo que junto con defender esos intereses, Piñera buscaba también su propio beneﬁcio. 


			«Todos sabíamos que estaba negociando sus acciones —recuerda Andrés Palma, el diputado democratacristiano que presidía la comisión de la Cámara de Diputados en la que intervino Piñera—. No recuerdo que haya preguntado nada trascendental, y cuando terminó la sesión le dije que no debería haber venido, ni tampoco pedido la palabra.»  


			La presencia de Piñera en la Cámara fue percibida como una forma de presión indirecta ante los empresarios españoles para salvaguardar su patrimonio. 


			«No por el hecho de ser parlamentario tengo que pedir a mis socios y empresas que, frente a cualquier controversia, tengan que levantar las manos y renunciar a defenderse con fuerza, dentro de lo que es la ética y la ley», se defendió Piñera. 


			Hay versiones que indican que Piñera primero intentó negociar un mejor precio con Yuraszeck, para lo cual José Cox se reunió en agosto de 1997 con Arsenio Molina —uno de los siete gestores clave en el control del holding energético Enersis en Chile, según publicó el diario La Tercera.  


			La negociación no se concretó y Piñera se sumó al grupo que se formó tras el fondo de inversión Moneda Asset. Este grupo estaba en pie de guerra, pues se sentía estafado con la negociación propuesta. Sus miembros se rebelaron ante los hechos. 


			«Nosotros seguimos negociando con Endesa España y cuando estábamos prácticamente cerrados, Piñera llegó al pacto (...), se subió por el chorro», recuerda Sergio Undurraga, director de este fondo de inversión, que era un importante accionista de Enersis. 


			Aquellas presiones de Piñera aparentemente no fueron en vano. Hasta hoy sigue siendo una incógnita cómo consiguió que le traspasaran acciones de la serie Luz A —que él no tenía— para que pudiera estar entre los beneﬁciados. Al ﬁnal de cuentas, Piñera vendió su 2 por ciento de Chispas a la eléctrica hispana en una negociación privada a un precio más alto del que se pagó a los que no entraron en el grupo de Moneda Asset. El candidato a la Presidencia fue señalado por haberse valido de su investidura para obtener ventaja en los negocios. «Tal vez esto lo hacen otros empresarios, pero la diferencia es que él era candidato a la Presidencia», acusó un aliado suyo de RN. El senador aseguró que no estaba al tanto de los pasos que daba José Cox, su socio en CMB y quien habría negociado en representación del candidato. 


			Por sus títulos, Endesa España le pagó US$ 3.5 millones. «Nada le puede molestar más que lo hagan huevón. Era obvio que iba a pelear por lo suyo», asevera un amigo y ex socio. 


			«Lo que hizo Sebastián tiene mala imagen, pese a que éticamente no cometió ningún pecado.Yo no lo hubiera hecho», comentó su amigo Andrés Navarro. Pero sería Andrés Allamand quien dispararía en forma pública más duramente. 


			 


			Traiciones y reconciliaciones 


			 


			«Le he señalado a Sebastián, en más de una oportunidad, que no se puede ser protagonista de la política y simultáneamente activista en los negocios. Aquí hay que escoger: el que entre en la política abandona los negocios; y el que está en los negocios, debe abandonar la política.» 


			Las palabras de Andrés Allamand sellaron uno de los distanciamientos más duraderos entre dos de los integrantes de la Patrulla Juvenil, quienes después del «Piñeragate» comenzaban a replantearse un proyecto de derecha liberal. 


			Piñera reaccionó indignado. Había sido cuestionado por su amigo a través de la prensa en uno de sus ﬂancos más vulnerables. Utilizó entonces el mismo vehículo para responder: los medios de comunicación. En una entrevista, denostó a «los abogados que han abandonado sus carreras para no tener conﬂictos de interés; o son muy ricos o reciben ayuda de alguien». La estocada no pasó desapercibida para los círculos políticos informados, donde siempre se había rumoreado que el empresario ﬁnanciaba al hombre fuerte de RN. 


			No obstante, aquella discordia no sepultó del todo una relación que desde sus inicios ha experimentado grandes altibajos. Marcados por las peleas y las reconciliaciones, los lazos entre ambos políticos comenzaron a ﬁnes de los ochenta, cuando Allamand invitó a Piñera a sumarse al proyecto de RN. Allamand, político acostumbrado a jugar rudo, siempre ha actuado como un par ante Piñera. Como pocos, lo increpa públicamente sin problemas. Sebastián, por su parte, le tiene aprecio. «Se entretiene con Andrés y lo respeta intelectualmente», asegura una persona cercana al ex mandatario. «Lo escucha mucho, aunque pocas veces coincide con sus diagnósticos», agrega. Pero es una amistad que no ha impedido que de vez en cuando Piñera le arroje algún dardo. «Allamand tiene más páginas escritas que votos», dijo en su discurso el ex mandatario, cuando fue invitado a ser el presentador oﬁcial del libro de su amigo, El  desalojo,7 publicado en 2007. Pese a la falta de sutileza entre ambos, las respectivas familias son amigas, han veraneado juntas y en los momentos difíciles de Allamand —tras el accidente de su hijo Juan Andrés, en marzo de 1990, quien al caer a una piscina quedó con una parálisis cerebral—, Piñera estuvo a su lado. 


			La rivalidad y la desconﬁanza han latido siempre en la relación. Al ﬁnal del día, cada uno tiene su propia agenda política y la victoria de uno signiﬁca la derrota del otro. A medida que Piñera se perﬁló como presidenciable dentro de RN, el proyecto de Allamand de llegar a La Moneda se hizo más lejano. Se ha especulado que lo que existe entre ambos es pragmatismo puro, y a Piñera, ya instalado en La Moneda, le resultó más conveniente tener a Allamand como aliado que como enemigo. 


			Los disparos de Allamand tras el Caso Chispas no obedecieron precisamente a una legítima preocupación por la ética parlamentaria del político. Allamand aprovechó la ocasión que le dio el Caso Chispas para desquitarse de quien lo instó a levantar una candidatura a senador por Santiago Oriente que, a todas luces, se dirigía a un precipicio. Las encuestas auguraban su derrota.Tras incentivarlo a competir, Piñera no había apoyado a Allamand como lo habían acordado. 


			«Si quieres ser presidente de Chile tienes que ir a la pelea grande, o sea por la capital», le habría aconsejado Piñera a Allamand. 


			Aunque cercanos a Piñera aseguran que el responsable de la derrota fue el propio Allamand. No fue buen candidato.Tampoco hizo una buena campaña. 


			En diciembre de 1997, el candidato de la UDI, Carlos Bombal, ganó la elección a senador por Santiago Oriente. Allamand inició en 1998 lo que llamó su «travesía por el desierto», un autoexilio en Washington donde permaneció tres años. 


			La «revancha» del político llegaría varios años después. En 2004, Sebastián Piñera ocupaba la presidencia de Renovación Nacional y Joaquín Lavín era el promisorio candidato presidencial de la derecha, estrechamente asesorado por Allamand. Pero cuando estalló el Caso Spiniak —un escándalo político que involucró a parlamentarios de la UDI— las posibilidades presidenciales de Lavín comenzaron a complicarse. No sólo por las acusaciones que salpicaron a su sector, sino también por la destemplada actuación pública del entonces presidente de la UDI, Pablo Longueira. Fue ahí cuando Lavín, en un intento desesperado por mantener a ﬂote su candidatura, le pidió públicamente a Longueira y a Piñera que abandonaran las presidencias de sus partidos. La operación para desbancar al presidente de RN fue preparada y monitoreada por Andrés Allamand. 


			Tras el impasse, Allamand fue a hablar con Piñera. Pero llegó sólo hasta la puerta de su casa, ya que un indignado Piñera lo echó. 


			En 2009, Piñera incorporó a Allamand en el comité estratégico de su campaña presidencial. Pero luego del triunfo no lo nombró canciller como esperaba Allamand, lo que generó un nuevo distanciamiento. 


			«Entiendo que cuando estoy de gira y en Inglaterra me recibe con aplausos el equipo del primer ministro David Cameron, Allamand debe estar pensando:“El que debiera estar en el lugar de Piñera soy yo”», comentaba el entonces presidente, sentado en el comedor de La Moneda, porque a ﬁn de cuentas reconocía que Allamand fue el que comenzó a armar el proyecto de una derecha liberal que lo llevó a él a la Presidencia. 


			 


			El regreso al mundo de la empresa 


			 


			El período que Piñera inició en 2000, cuando abandonó el Senado, fue el más fecundo para sus ﬁnanzas. Distribuía su tiempo entre los doce directorios que tenía, algunos en sus propias empresas como la Fundación Futuro o en otras como Parque Arauco, al que la familia Said, que tenía el control, le había pedido integrar, y en la que él poseía un 1 por ciento de las acciones. En ese lapso, su participación en muchas de las empresas más importantes de la Bolsa chilena se multiplicó. 


			Su fortuna entonces estaba repartida en alrededor de cien empresas en diferentes rubros. La lista incluía participaciones en las compañías de los principales grupos económicos del país:Angelini, Luksic y Matte. A través de sus tres sociedades de inversión, Bancard, Inversiones Santa Cecilia y Axxion, tenía porcentajes signiﬁcativos de las mayores compañías que cotizaban en la Bolsa de Valores de Santiago. 


			Compró acciones de Entel en 1999. Invirtió US$ 10 millones cuando estos títulos valían 460 pesos, y en poco más de un año los vendió cuando habían subido a 1.800 pesos, lo que signiﬁca más de 300 por ciento de ganancia. Luego empezó a comprar acciones de Antarchile —del holding de Angelini— cuando valían 647 pesos, y vendió en 2006, cuando el valor de éstas se había disparado a 8.200 pesos. Compró US$ 10 millones de Colbún —compañía eléctrica controlada por los Matte—, el 2,4 por ciento de la empresa. El porcentaje no alcanzaba para un sillón en el directorio, pero con el apoyo de los minoritarios fue elegido en 2001 en Antarchile. 


			A la hora de analizar el mercado bursátil, Piñera es arriesgado pero racional en sus decisiones. «Tiene el 75 por ciento de la información y actúa, cuando la mayoría de la gente requiere el 90 por ciento o más para tomar una decisión», dice un ejecutivo que trabajó con él en Bancard. 


			Ha sufrido como muchos inversionistas con los altibajos del mercado. En 1998 los bonos de Rusia aparecían como una atractiva posibilidad, pero se equivocó. Compró cuando estaban caros, al igual que muchos otros. Los precios del gas y el petróleo, recursos que equivalen a lo que el cobre signiﬁca para nuestro país, se derrumbaron y con ello, el precio de los papeles rusos en el mercado. 


			Asustados, la mitad de los que habían apostado por esos papeles vendieron sus posiciones e hicieron la pérdida. La otra mitad apretó los dientes y se aguantó, cuando los bonos siguieron desplomándose hasta que, de costar un 60 por ciento de su valor cayeron a un 5 por ciento. Los que habían quedado decidieron salirse y cerrar el desastroso capítulo. 


			El Chatito, en cambio, no hizo ninguna de las dos cosas. Uno de sus amigos relata vívidamente la historia. «Cuando los bonos bajaron a 18 por ciento empezó a doblar su apuesta. Se seguía equivocando y seguía doblando.» La lógica detrás de esto era que doblar la apuesta era cada vez más barato. Si se había gastado US$ 600.000 en comprar el primer millón de bonos rusos, esos mismos US$ 600.000, cuando los bonos valían 5 por ciento, le alcanzaban para comprar el equivalente a US$ 12 millones, una apuesta doce veces mayor con la misma plata. 


			Pero el precio del petróleo mejoró, lo mismo que la situación económica en Rusia. Con la recuperación, el valor de los bonos saltó mucho más allá del precio que había comprado originalmente.Al ﬁnal, Piñera no sólo no perdió sino que ganó muchos millones de dólares. 


			En la crisis subprime8 no le fue tan bien. Antes de que se desatara, las acciones de Citibank se transaban en torno a US$ 60. Cuando cayeron a la mitad, producto del derrumbe de los bancos estadounidenses, compró. El problema es que la acción no repuntó como pensó, sino que siguió cayendo (hoy está en torno a US$ 4). Pero ahí se metió de lleno en la política, se despreocupó del tema y de pasada se salvó, porque si hubiera doblado repetidamente como lo hizo en Rusia, esta vez habría perdido más de todo lo que ganó entonces (porque ahora es más rico y por tanto las apuestas son mayores). 


			Tampoco tuvo problemas de apostar en Marinsa, la sociedad matriz de Sudamericana de Vapores, perteneciente al grupo de compañías de Ricardo Claro, el empresario que había provocado el «Piñeragate» y que claramente tenía una gran odiosidad hacia él. En octubre de ese año, el grupo Matte se deshizo del 5,7 por ciento de las acciones de Marinsa, molesto por un entredicho entre Ricardo Claro y Bernardo Larraín. El único comprador fue Sebastián Piñera. En menos de dos semanas, Ricardo Claro lo tuvo de socio. Claro, coincidentemente, decidió reducir el número de directores de once miembros a siete para evitar la entrada de Piñera al directorio. 


			Consultado ante la decisión de comprar en la empresa de quien fuera uno de sus enemigos, Piñera reconoció que aquél fue un «elemento que le puso pimienta, lo hizo más atractivo». 


			Pero Claro no fue el único incómodo en tenerlo en el directorio de su empresa. Pese a que estuvo en el directorio de Antarchile durante tres años, a Angelini nunca le agradó Piñera. Cuando el empresario italiano le propuso una fórmula para un aumento de capital, Piñera la rechazó, porque el precio al que querían ofrecer los títulos, según él, no era el adecuado. Como no llegaban a puerto, el conﬂicto entre los accionistas estuvo a punto de terminar en juicio, pero al ﬁnal hubo un arreglo fuera de tribunales. Piñera logró un precio más atractivo y le vendió sus acciones. 


			Para algunos de los inversionistas, la llegada de Piñera a una compañía era signo seguro de que sus acciones subirían. Pero para el grupo controlador, la entrada de Piñera con un porcentaje minoritario muchas veces fue un dolor de cabeza que hubiesen preferido evitarse. 


			Y es que la presencia de Piñera siempre agita las aguas. Su olfato para saber dónde y cuándo entrar es reconocido como fuera de lo común y, como a cualquier buen jugador en la Bolsa, le gusta comprar barato y vender caro, de ahí que muchos lo consideren simplemente como un apostador. Con una mirada de inversionista de corto plazo, los controladores temen que ejerza mucha presión. «Va a hacer lo imposible porque su inversión valga lo máximo en el menor tiempo posible.Y si tiene que dar una pelea fuerte, no va a detenerse», señala un corredor. 


			En 2004, Piñera ya era un millonario de marca internacional, aunque todavía no debutaba en el listado de la revista Forbes. Se calculaba que su fortuna se aproximaba a los US$ 1.000 millones. 


			A fines de 2004, Piñera compró en cerca de US$ 6 millones unas 120 mil hectáreas de bosque nativo en la isla grande de Chiloé para crear Tantauco (en mapudungun significa «el lugar donde se juntan las aguas»), un parque abierto al público donde mezcla turismo, deporte y naturaleza, sumándose a la onda conservacionista que muchos magnates mundiales han empezado a desarrollar. Riguroso, ha supervisado cada etapa de este proyecto que está en manos de la Fundación Futuro, cuya gerente es su hermana, la historiadora Magdalena Piñera. 


			Poco después, Piñera concretaría otro deseo largamente acariciado. En 1992, en una entrevista manifestaba su interés por el negocio de las comunicaciones. «Me gustaría tener un canal de televisión o un diario, pero no se puede tener un medio de comunicación cuando uno es actor en política.» Trece años más tarde, en abril de 2005, no le pesó ser precandidato a la Presidencia de la República para comprarse el canal Chilevisión. 


			Pagó US$ 20 millones al grupo Claxon de Venezuela por CHV. Mientras fue el dueño de este canal, formó un equipo de técnicos en la materia, organizó un directorio pluralista e invirtió en tecnología.Visitaba el canal al menos una vez por semana, analizaba los números, deﬁnía objetivos, ponía metas. «Uno trabajaba para la meta número cinco y él te exigía quince», recuerda un asesor del canal.Ya en 2006, las utilidades de CHV alcanzaron los 5.000 millones de pesos, catapultándose como el canal de TV abierta más rentable de toda la industria. «Lo mejor que le podría haber pasado a CHV es que Sebastián Piñera nunca se hubiera metido en política, porque así, CHV habría terminado siendo el LAN de los canales», asegura un ejecutivo de la estación. 


			Presionado por la incompatibilidad entre esa propiedad y el cargo de presidente de la República, en 2010 no le quedó más opción que vender después de un accidentado proceso. El comprador, al ﬁnal, fue la cadena estadounidense Time Warner y, aunque la cifra de la operación no fue revelada, se estima que superó los US$ 140 millones. 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	  

	    	 
	    	 
            Capítulo V 


			EL LARGO CAMINO A LA MONEDA  


			(1998-2009) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Aprendiendo a golpes 


			 


			La clase política le reconocía a Sebastián Piñera ser casi infalible en materia de negocios, pero ponían en duda sus habilidades para manejarse en el mundo del poder. No le resultó fácil lograr su objetivo y el camino no estuvo exento de tropiezos dolorosos. Entre 1998 y 2005, Piñera se hizo un espacio dentro de RN, fue validado como el líder del ala liberal de la derecha y a partir de 2000 se consolidó como el candidato presidencial representante de su partido. 


			El primer traspié lo dio cuando, en 1998 —de un día para otro y sin avisar a sus socios—, renunció a su candidatura presidencial. Luego vinieron su cuestionable administración partidaria de RN, sus peleas con la UDI y el abandono inexplicable de varios proyectos políticos.Todo ello, coronado por su zigzagueante actuación durante el «episodio Spiniak»1 que golpeó a la derecha, lo cual llevó a muchos a concluir que la habilidad de Piñera en los negocios no era absolutamente endosable a la política. Hacia 2003, en el círculo de derecha eran muchos los que vaticinaban que Piñera jamás llegaría a La Moneda. 


			Avanzaba cada vez que se abría una nueva oportunidad, pero tarde o temprano caía traicionado por su propio ADN y bajo el traje del político se revelaba el carácter de un hombre impaciente al que le costaba construir alianzas perdurables en ese campo. 


			Había sido precandidato a la Presidencia a la edad de 49 años. En los seis años que siguieron fue presidente de RN, precandidato a senador y candidato presidencial en la elección en que llegó a segunda vuelta. Pero en ese período de frenética actividad, junto con consolidarse como candidato presidencial, consiguió también despertar anticuerpos entre los que debía convocar, e hirió susceptibilidades por doquier, poniendo en riesgo las expectativas de sus partidarios. 


			Su última campaña presidencial fue hecha a pulso, a la medida para hacer el quite a viejas trampas, diseñada a partir de los errores que tan caros le habían costado. Porque esta vez tendría que funcionar.Ahora sí conseguiría llegar La Moneda. 


			Fue una etapa que inició prácticamente solo, en 2007, preparando al equipo de profesionales que pensaba poner en el gabinete. En paralelo, se empeñó en revalidar su discurso ante quienes le habían perdido la conﬁanza, esquivando golpes y eludiendo zancadillas en casa, mucho antes de salir a medirse con la oposición. En ese sentido, su principal conquista del período fue no bajar la guardia y perseverar contra los vaticinios de muchos. Si antes la obstinación le jugó en contra, esta vez le sería más útil que nunca. 


			Sus movimientos políticos obedecerían a tres ejes condicionantes: la tenacidad histórica del candidato, la sagacidad a la hora de aprovechar oportunidades circunstanciales y un desapego quirúrgico al momento de desprenderse de iniciativas con diagnóstico terminal. 


			Como en los negocios, supo estar atento a cambios prometedores en el escenario: en 2005, cuando percibió que los bonos de su rival Joaquín Lavín estaban en baja, aprovechó el momento y lanzó su propia candidatura sorprendiendo con ella a aliados y detractores. También, como en los negocios, con ese talante de quien se ha acostumbrado a medir riesgos y recular ante señales de alarma en el mercado, estuvo dispuesto a abandonar antes que a perder. Sus asesores lo intuyeron siempre. Sería precisamente éste el fantasma que rondaría las mentes de quienes trabajaron en el proyecto presidencial del candidato: la posibilidad cierta de que Piñera, en un momento de fría lucidez, concluyera que su campaña no tenía porvenir, y sin consultar a nadie lo abandonara todo. 


			 


			Lavín se debilita 


			 


			Poco antes de las elecciones presidenciales de diciembre de 1999, la candidatura del entonces alcalde de Las Condes, el UDI Joaquín Lavín, había empezado a ﬂaquear. Las encuestas así lo revelaban y Piñera avizoró que podría haber llegado su hora. Entonces, sin consultar a sus socios políticos, formalizó su propia candidatura. Un paso en falso que generó resquemores entre sus eventuales aliados, aunque éstos a regañadientes terminaron por respaldar la aventura. Por eso —porque lo habían apoyado sin entusiasmo en un escenario de hechos consumados— grande fue la sorpresa y mayúsculo el enojo que los embargó cuando en la recta ﬁnal y tras considerar que su candidatura no llegaría a buen término, Piñera abandonó la campaña. 


			Para entonces, Renovación Nacional aún no terminaba de sobreponerse a la debacle de las parlamentarias de 1997 (en las que ocho de sus diez postulantes a la Cámara Alta salieron derrotados, con lo que el partido disminuyó su presencia en el hemiciclo de 31 a 23 representantes). Apenas un mes después de dejar la senaturía, y antes de reflexionar con sus correligionarios sobre lo más conveniente para el partido y la coalición, Piñera se puso a tirar líneas para un nuevo emprendimiento político. 


			Terminaba otro período de la Concertación. El democratacristiano Eduardo Frei Ruiz-Tagle entraba en la recta ﬁnal de su mandato, golpeado por la crisis asiática. El socialista Ricardo Lagos se perﬁlaba como el más posible candidato de la centroizquierda. Para enero de 1998, Joaquín Lavín, alcalde de Las Condes, la ﬁgura más importante de la derecha —según la encuesta CEP—, alcanzaba un nada prometedor 14 por ciento de apoyo entre los votantes. 


			Aunque su nombre ni siquiera estaba en las encuestas, Piñera no perdía detalle de los movimientos en el tablero político. Tras imponerse del escaso respaldo electoral que concitaba Lavín, analizó el escenario, comparó números y vio una coyuntura favorable para su plan. Rápidamente tomó una decisión. El 31 de julio de 1998, en una ceremonia realizada en el elegante Castillo Hidalgo del cerro Santa Lucía (en el corazón del casco histórico capitalino), Sebastián Piñera lanzó su candidatura a la Presidencia de la República. La encuesta CEP de junio de 1998 había mostrado que la popularidad de Lavín —en descenso— estaba en su nivel más bajo, con apenas un 11 por ciento de apoyo. La candidatura del UDI ya venía con problemas y los tendría incluso peores unos meses después —en octubre de 1998—, cuando la detención de Pinochet en Londres tensionara una vez más las lealtades de la derecha. 


			El horizonte no era auspicioso para Lavín. Si quería captar los votos del centro necesitaba urgentemente apartarse de la sombra de Pinochet. Pero el general seguía teniendo ascendencia sobre el electorado más conservador y al candidato de la derecha no le convenía enemistarse con esos votantes. Lavín debía demostrar públicamente que, habiendo sido un leal seguidor del general ya «se había renovado» y su candidatura representaba los intereses de los más diversos sectores, incluyendo a los que se habían opuesto al régimen militar. Para dar muestras de compromiso con la causa de los derechos humanos, Joaquín Lavín se reunió con familiares de detenidos desaparecidos. Incluso llegó a declarar que el gobierno militar formaba «parte del pasado». 


			Pero los viejos y contradictorios vínculos con Pinochet no eran la única debilidad de su candidatura. La impredecible voluntad del general también era un factor a tener en cuenta. Para Pinochet, el eventual retorno de un socialista al poder implicaba un riesgo demasiado alto y, previendo que Lavín no tendría la fuerza para imponerse sobre Lagos, el ex comandante había empezado a mirar con simpatía candidaturas que, sin ser de toda su conﬁanza, le resultaban menos peligrosas que la de un correligionario de Salvador Allende. «Andrés Zaldívar es un sabio político… Lo haría muy bien en el gobierno», declaró en una oportunidad en referencia al senador democratacristiano. Aún faltaban quince meses para las elecciones y ya enviaba sus mensajes por la prensa. 


			No obstante, aunque el mismo Pinochet parecía dispuesto a moverse tácticamente hacia el centro favoreciendo a un DC, la UDI insistía en girar el timón a la derecha, argumentando que el gran obstáculo en el camino de Lavín hacia la Presidencia de la República era la candidatura de Sebastián Piñera. El presidente de la UDI, Pablo Longueira, apostaba por proclamar cuanto antes a Lavín como candidato único de la coalición. «¡Paren con la ﬁesta!», protestaba ante sus interlocutores en RN, según recuerda el mismo Longueira. El dirigente UDI estaba convencido de que, si ganaban tiempo, alcanzarían a revertir la tendencia negativa de  Lavín en las encuestas, podrían fortalecer a su candidato, y al ﬁnal lograrían convencer al electorado de que dos períodos de la Concertación (Patricio Aylwin 1990-1994 y Eduardo Frei 1994-2000) eran suﬁcientes, y de que ya era tiempo de propiciar la alternancia en el poder votando por la derecha. Pero RN — encabezado por Alberto Espina, cercano a Piñera— se negaba a aceptar el argumento de que Lavín era la única carta viable de la Alianza. En RN no compartían la urgencia manifestada por sus socios al respecto, y proponían aplazar las primarias hasta abril de 1999, dejando apenas un margen de ocho meses para que el candidato de la derecha, cualquiera fuera éste, conquistara las preferencias del electorado. 


			Nadie quería ceder. A esas alturas, Piñera intentó negociar directamente con sus aliados: propuso una conversación —entre él y Lavín— para alcanzar un acuerdo. Pero la UDI no estaba dispuesta a negociar con quien consideraba el líder debilitado de un partido sin mística. 


			Cuando todo parecía suﬁcientemente complicado ocurrió algo que terminó de contaminar el ambiente. Augusto Pinochet fue detenido en Londres. La detención del general, ocurrida el 16 de octubre de 1998,2 tensionó de un modo inédito las complicadas hebras de la política chilena y reeditó los conﬂictos de lealtades que ya antes habían entrampado a la derecha. Piñera, una vez más, intentó aprovechar la situación, ofreciendo una salida conveniente a los más conservadores del espectro, quienes hasta entonces lo habían rechazado por sus vínculos familiares históricos con la DC. 


			El mundo tenía los ojos puestos sobre Chile y el país estaba convulsionado con las noticias que llegaban desde el Reino Unido. Dos semanas después de la detención de Pinochet, la fundación bautizada con su nombre organizó un acto público de apoyo al ex comandante en jefe. Durante aquel encuentro, frente a la Escuela Militar en la comuna de Las Condes, hubo sólo dos oradores: Joaquín Lavín y Sebastián Piñera. En esa ocasión, el discurso de Sebastián Piñera estuvo dirigido a una audiencia de cientos de simpatizantes del general. 


			«El senador Pinochet y su familia están viviendo momentos muy difíciles y por eso merecen toda nuestra solidaridad. (La detención) constituye un agravio y un atentado a lo más profundo de nuestra soberanía, independencia y dignidad.Y queremos decirle al juez Garzón que Chile es y ha sido siempre un país libre y soberano.»  


			Pero si los presentes habían aplaudido a Lavín con fervor, a Piñera en cambio lo aplaudieron con recelo. La señal era clara: el pinochetismo no conﬁaba en Piñera. 


			 


			El desafortunado viaje 


			 


			Pero el escaso apoyo que recibió frente a la Escuela Militar no implicaba que Piñera estuviese fuera del escenario de su contrincante. Dos semanas después, el equipo de asesores de Lavín era sorprendido con novedades sobre un nuevo movimiento de su adversario. «Piñera viaja mañana a Londres a entregar su apoyo a Pinochet», le avisaron a Pablo Longueira. 


			Ante la sola posibilidad de que Piñera ﬁgurara en los medios del mundo (y de Chile) solidarizando con Pinochet y así se posicionara como el heredero natural de los votos del ex comandante en jefe, la UDI dispuso a toda carrera una visita de emergencia por parte de su abanderado al Reino Unido. Debía adelantarse a su contendor. 


			Lavín arribó a Londres el 6 de noviembre de 1998.Todo indicaba que se había adelantado a Piñera y que podría capitalizar la atención de Pinochet sin competidores. Sin embargo, el encuentro sería extremadamente desagradable. Pinochet, muy al tanto de que su obsequioso visitante había estado tratando de desentenderse de él en el último tiempo, recibió a Lavín en la clínica donde estaba retenido sin disimular su malestar. 


			Fue descortés y en ningún momento le dirigió directamente la palabra. 


			Veinte años después de aquel encuentro, Lavín, convertido en ministro de Educación de Piñera, aún recuerda el duro episodio en la clínica londinense con detalle. Cuenta que Pinochet no fue el único que le hizo un desaire. Lucía Hiriart de Pinochet, la señora del general, se había retirado de la habitación antes de que llegara Lavín para evitar saludarlo. La tensión del viaje y los magros resultados del encuentro fueron demasiado para Lavín. Abrevió su estadía y regresó a Chile antes de lo planiﬁcado. 


			En cambio, Piñera nunca llegó a la capital británica. 


			Eran tiempos en que el espaldarazo de Pinochet todavía podía hacer una diferencia cuantitativa para la derecha. El ex comandante lo sabía. Por eso, pese a tener asuntos más urgentes de qué ocuparse durante su detención en Londres, siguió prestando atención a sus visitas de Chile. Especialmente a algunas. Apenas dos semanas después de la ingrata audiencia que concedió a Lavín, recibió de muy buen grado a Arturo Frei Bolívar, ex diputado democratacristiano, uno de cuyos méritos políticos era llevar el mismo apellido de su tío, el ex presidente Eduardo Frei Montalva.Tras ese cordial encuentro, Frei Bolívar regresó a Santiago ungido simbólicamente por Pinochet. Con el respaldo de algunos independientes, lanzó su candidatura presidencial. 


			 


			La furia de sus correligionarios 


			 


			La delicadeza no es un atributo habitual de Sebastián Piñera. Su jefe de campaña, Roberto Ossandón, pudo corroborarlo una vez más aquel 5 de enero en que, tras un almuerzo con diputados de RN en Valparaíso, Piñera lo llamó por teléfono a Santiago. 


			—Estoy pensando en «bajarme» —le lanzó el candidato sin preámbulos a su consejero. Hablaba de cancelar la campaña. De tirar todo por la borda. 


			—¡Para qué me dices que lo estás pensando! —alegó el otro—. Te conozco, y si me lo dices, es porque ya lo tienes decidido. 


			Ésa fue la seca respuesta de Ossandón.Y por cierto que conocía bien a su interlocutor. 


			Durante ese almuerzo, Piñera había recibido noticias decepcionantes para sus planes políticos. Los diputados de su partido le habían dejado en claro que para las elecciones parlamentarias tendrían que aliarse con el candidato de la UDI, Joaquín Lavín, quien para entonces era la gran carta presidencial de la derecha. Piñera rechazaba aquella alianza. 


			Días antes, el 3 de enero de 1998, se había convocado a «la gran cumbre de la derecha» con actores de la UDI y RN.Aquélla era la instancia para deﬁnir cómo se escogería al candidato presidencial de la Alianza por Chile. Pablo Longueira —presidente de la UDI— sólo quería cerrar el capítulo que le permitiera oﬁcializar a Lavín.Tanto así que llegó a la cumbre dispuesto a asentir a todas las exigencias de RN con tal de proclamar a Lavín como candidato de unidad. 


			«Empezó Alberto Espina —recuerda Longueira— pidiendo que se hiciera una convención el 19 de agosto.» La respuesta del UDI no se hizo esperar: 


			—Aprobado. 


			—¿Dos días...? —propuso RN. 


			—Aprobado —zanjó Longueira. 


			El líder de la UDI recuerda con ironía la seguidilla de preguntas y respuestas: 


			—¿Qué voten las monjas...?  


			—¡Aprobado! —bromea al recordar la escena en 2010, subrayando así que su partido estuvo dispuesto a aceptar cualquier condición con tal de imponer a Lavín sobre Piñera. La reunión cumbre duró menos de una hora. No hubo acuerdo en cuanto al candidato. Pero, al día siguiente, tras almorzar con diputados de RN y repasar las encuestas que tercamente le daban la espalda, Sebastián Piñera concluyó —a un año y cuatro meses de la elección presidencial— que su candidatura no se veía auspiciosa. Entonces claudicó. 


			En la UDI no podían creer que la negociación hubiera llegado a buen puerto tan rápido. «Nos quedamos con Lavín como candidato único en la primera semana de enero», recuerda Longueira. 


			Aunque la candidatura de Piñera en efecto había estado lejos de concitar gran adhesión ciudadana, la manera abrupta en que el abanderado de RN decidió abandonar el proyecto presidencial enfureció al grupo de partidarios que se había comprometido con su candidatura. Una vez más, Piñera decidía por ellos y sin ellos. 


			Días después, en una reunión en su casa, Piñera comunicó formalmente su decisión al presidente del partido, Alberto Espina; al secretario general, Alberto Naudon; al senador Julio Lagos y al diputado y jefe de la bancada,Alfonso Vargas. Ninguno consiguió hacerlo cambiar de opinión. Ni siquiera Espina, quien allí mismo ofreció ser su jefe de campaña. 


			Ni la molestia de su partido, ni las «cosas terribles» que le dijeron sus cercanos durante aquella comida revirtieron la decisión de Piñera. Su mente estaba en otra parte.Al otro día, empacó sus cosas y partió de vacaciones a Caburgua. 


			Visto el episodio en retrospectiva, es fácil concluir que entonces los cercanos a Piñera fueron miopes. Hubo señales de lo que se venía, pero no las supieron leer: Piñera —el gran gestor de equipos— curiosamente no se había molestado en formar un comando de trabajo para un proyecto de tanta relevancia. En sus oﬁcinas nunca hubo grandes discusiones ni se desarrollaron estrategias de largo plazo. Sus aﬁches fueron los mismos que usó para la campaña senatorial de 1989. El empresario no había invertido un peso en su aventura presidencial. 


			El 17 de marzo de 1999, Joaquín Lavín fue ratiﬁcado en el consejo general de RN como candidato presidencial de la Alianza con un 82,4 por ciento de los votos de RN. Para mayo de 1999, según la encuesta CEP, Lavín tenía un 21 por ciento de apoyo. 


			Siete meses después, el 11 de diciembre de 1999, el candidato de la Concertación, Ricardo Lagos, ganó las elecciones en primera vuelta con un 47, 9 por ciento de votos. Lavín recibió el 47, 5 por ciento.Apenas 31 mil votos de diferencia. 


			Lavín sería percibido como el ganador simbólico. 


			Para cuando debieron enfrentar la segunda vuelta electoral, Lavín y su equipo habían recorrido el país entero unas cuatro veces. Entusiasmados ante la posibilidad de llegar a La Moneda, sus asesores se repartieron las tareas.A los más comprometidos, les tocaba trabajar en las regiones más difíciles. Piñera, a quien siempre le costó trabajar en proyectos que no fueran suyos, no se ofreció para tareas complejas y asumió la II Región de Antofagasta. Sus partidarios admiten que no hizo mucho. «La gente de la zona se quejaba de que Piñera nunca iba a la región», aﬁrma uno de los estrategas de la campaña de Lavín. 


			El empresario contribuyó costeando gastos menores: otorgó rebajas en los pasajes de avión a los 38 integrantes de la comitiva del abanderado que recorría el país. Su otro aporte fue un gran camión que recorrió Chile durante la primera fase de la «Caminata por el cambio». 


			Pero todos los esfuerzos quedaron cortos. En enero de 2000, Ricardo Lagos obtuvo el 51,3 por ciento de los votos convirtiéndose en el presidente de la República. Joaquín Lavín consiguió el 48,7 por ciento. 


			«Perdimos porque somos menos. No porque no trabajamos», comentó el presidente de la UDI, Pablo Longueira. 


			Recién liberado de sus responsabilidades senatoriales y sin candidatura a la Presidencia por la cual velar, Sebastián Piñera pudo por unos meses dedicarse por completo a los negocios. 


			 


			Presidente de partido 


			 


			«Eres el único que puede reﬂotar el partido», le dijo Alberto Cardemil a Piñera la mañana del domingo 14 de mayo de 2001 cuando lo llamó para ofrecerle la dirección de RN. No eran palabras fáciles para Cardemil, él mismo era un «jarpista» que había fracasado rotundamente en la conducción de su partido. 


			A la sazón, RN apenas obtenía el 7 por ciento de la intención de voto del electorado y la UDI se disparaba al primer lugar de las preferencias con un 24 por ciento del respaldo. La UDI contaba con Joaquín Lavín, un candidato fogueado en una carrera presidencial estrecha ante Ricardo Lagos. Frente a aquella adversidad, el nombre de Piñera sonaba para algunos como una buena opción que permitía ordenar el partido y negociar los cupos de las elecciones parlamentarias. Se esperaba de él que le inyectara un aire renovado al partido. Nadie desconocía sus condiciones de liderazgo y capacidades organizativas, unidas a una personalidad dinámica que gozaba de un alto perﬁl público. «No era querido en Renovación Nacional, sino aceptado, porque era la única ﬁgura que podía llegar a la Presidencia», explica una senadora. 


			El período en que Piñera dirigió el partido (2001-2004) fue de conﬂicto en conﬂicto. El principal dirigente no respetaba la institucionalidad de RN. Le criticaban no asistir a las reuniones o atender asuntos políticos en sus oﬁcinas de Bancard. En las siguientes elecciones parlamentarias, RN volvería a perder. Tres años después, cuando Sebastián Piñera abandonó el cargo, la relación con sus socios de la UDI estaría peor que nunca. 


			 


			La administración de Piñera en RN 


			 


			Como lo había hecho con su «Democracia de los Acuerdos» al inicio del gobierno de Aylwin, Piñera buscó generar consensos con el gobierno de Lagos cuando fue presidente de su partido. Decía querer un diálogo constructivo con la Concertación. Dos días después de asumir como líder de RN se reunió con el presidente Lagos en La Moneda, en un intento por abrir el diálogo oposición-gobierno. La UDI, en tanto, observaba con recelo el protagonismo que adquiría Piñera. No sólo le molestaba el creciente perﬁl que tenía la sede de RN en la calle Antonio Varas.Ante sus ojos, las oﬁcinas comerciales de Piñera, en Apoquindo 3000, se convertían en el punto de reunión entre parlamentarios. Quienes habían catalogado a Piñera como un excelente senador (1990-1998), no estaban conformes con su desempeño como líder del partido (2001-2004). «A diferencia de su paso por el Senado, donde brilló por su intelecto y su enorme capacidad de trabajo, en el partido no hizo una buena administración. Yo espero que como presidente se asemeje al senador», declaró entonces un jefe de campaña. 


			Los lunes, Piñera se reunía religiosamente con su equipo de Bancard para planiﬁcar inversiones. Además, dedicaba diez minutos diarios —en cualquier momento de la mañana— a discutir alternativas de negocios con ellos. 


			Aparecía poco por las oﬁcinas de RN.Tampoco tenía paciencia para escuchar a los parlamentarios. Ello lo llevaba a restarse de importantes discusiones partidistas. «Su primer instinto era no involucrarse, pese a que él era el líder», recuerda un senador. 


			La comisión política funcionaba en forma desordenada. La directiva también.Y es que al ﬁnal del día, Sebastián Piñera hacía lo que quería dentro del partido. 


			Ese modo de actuar también le trajo problemas con sus aliados de la UDI. En especial con un político de esa tienda: Pablo  Longueira. Integrante del comité fundador de la UDI, Longueira despierta grandes lealtades entre los sectores más conservadores. Por encargo de Jaime Guzmán, en los ochenta irrumpió en el mundo de las poblaciones periféricas. En 1988 asumió la presidencia de la UDI, y sin descansar, trabajó para convertir su colectividad en la más importante de la derecha. Alineó a alcaldes y parlamentarios tras la candidatura de Lavín. Incluso logró un acuerdo con el presidente Lagos sobre la modernización del Estado. 


			Dos años después de que asumiera la dirección de la UDI, conoció a Piñera, cuando este fue elegido presidente de RN en 2001. «La derecha tiene una oportunidad histórica. Tengo una formación ignaciana y tú eres DC, los dos podríamos hacer una cosa potente», recuerda Longueira haberle propuesto a Piñera. 


			Pero nunca se llevaron bien. «Hay algo (negativo) de química que hace que no se soporten el uno al otro», dicen quienes los conocen a ambos.Y así era. Bastaba que uno dijera «A» para que el otro respondiera «Z». Piñera no facilitó la relación. La odiosidad entre ambos terminó por involucrar a sus respectivos partidos en una espiral que sólo se detuvo cuando Lavín les pidió la renuncia a los dos. Sólo entonces pudo insuﬂar algo de aire fresco, aunque tardío, a su candidatura presidencial. 


			 


			El conﬂicto de la V Costa 


			 


			—Lo de Sebastián, ¿es oﬁcial? ¡Porque la V nos toca a nosotros! —protestó furioso Pablo Longueira al enterarse por los diarios de que Piñera tenía intenciones de postularse como candidato a senador por la V Costa. 


			—¿Por qué estás vetando a Piñera? —lo interrogaron agresivamente de vuelta. 


			—¡No estoy vetando a Piñera! —alegó—, ¡pero no puede ser que donde hay un candidato de RN ustedes vayan solos, pero donde vamos nosotros, tengamos que competir con ustedes. 


			El mes que las cúpulas de los partidos habían empleado en armar el rompecabezas con el que enfrentarían las parlamentarias de diciembre de 2001 se fue por la borda. El acuerdo alcanzado entre la UDI y RN en noviembre de 2000 —un mes antes del anuncio de Piñera— decretaba que la V Costa era para la UDI. Dispuesto a retomar su camino a La Moneda más adelante, Piñera inició su aventura senatorial por esta zona como un trampolín para llegar a la Presidencia, que era lo que realmente le interesaba. 


			Casi veinte años después del episodio, cercanos a Piñera admiten que las intenciones reales de éste no eran instalarse en el Senado.Y explican que —al igual que lo había hecho en las presidenciales de 2001— buscaba más bien una oportunidad para perﬁlarse con miras a las ligas mayores. Pero cuando vio que perdería, repitió su antigua reacción. Retrocedió sin más. «Él es pragmático. Si ve que no va a llegar a la meta por su camino, busca otra alternativa. Pero, antes de hacerlo, trata de conseguir el máximo de la negociación», analizaba en 2010 un hombre de conﬁanza de Piñera. 


			«No estaba enterado de que algún partido tuviese un título de propiedad sobre esa senaduría —ironizaba en abril de 2001 Piñera, mofándose de sus críticos—. Llamé al conservador de bienes raíces de la V Región, y me informó que no había ningún título de propiedad inscrito. Por lo tanto, creo que esa pretensión de propiedad que tiene la UDI no se sustenta», remató desaﬁante. 


			La UDI, decidida a ir a la guerra contra el presidente de RN, respondió al nominar a un candidato que pudiera derrotarlo: el comandante en jefe de la Armada, Jorge Arancibia, quien renunció a su cargo para ser candidato a senador por la V Costa, representando a la UDI. 


			Aquél era el peor de los escenarios para Joaquín Lavín. El candidato UDI a la Presidencia de la República tendría que optar en la V Costa entre apoyar al candidato de su conglomerado o al de RN. 


			Después de seis meses de tira y aﬂoja, el 7 de junio de 2001, los dos presidentes de partido, Piñera y Longueira, cortaron las negociaciones y anunciaron que habría competencia total entre sus partidos en las parlamentarias de diciembre. Se enfrentarían en sesenta distritos y nueve circunscripciones. Se vaticinaba un desastre para la derecha. Más que trabajar coordinadamente por una misma candidatura presidencial se darían de cuchilladas entre compañeros de lista. 


			 


			La bajada de Piñera 


			 


			Estaban los presidentes de ambos partidos —Sebastián Piñera y Pablo Longueira—, sentados a la mesa con José Antonio Guzmán, Andrés Allamand y Andrés Chadwick. Como todos los lunes, aquel 13 de agosto de 2001 se llevaba a cabo la reunión conjunta de los partidos. A los quince minutos de iniciado el coloquio ingresó a la sala Ignacio Rivadeneira —futuro asesor de Piñera en La Moneda— y le dijo a Andrés Chadwick que Lavín lo llamaba por teléfono. 


			Salió Chadwick. Luego, salió Piñera.Al cabo de diez minutos, regresaron los dos. 


			—Andrés les va a contar lo que nos dijo Joaquín —anunció Piñera. 


			—Nos dijo que viéramos la posibilidad de bajar candidaturas… Prat, Chadwick y Piñera. 


			Lavín estaba a todas luces tratando de acomodar su difícil escenario y para aumentar sus opciones de éxito del sector, solicitaba la salida de Sebastián Piñera y, además, el retiro de los postulantes de la UDI por la III Región, Herman Chadwick —primo de Sebastián—, y el de la IX Norte, Francisco Prat. A cambio, Lavín se comprometía a entregar su respaldo a todos los postulantes de la Alianza, fueran del partido que fueran. 


			El más sorprendido ante aquel anuncio fue Pablo Longueira, quien no había sido advertido del contenido de las negociaciones. 


			—¿Tú estás de acuerdo con esto? ¿Por qué te bajas? —preguntó Longueira a Piñera. El otro asintió. 


			Longueira estaba devastado… A cuatro meses de las elecciones parlamentarias, después de innumerables peleas inútiles, Piñera abandonaba la candidatura a la V Costa y el escenario terminaba con un acuerdo muy parecido al que habían discutido en noviembre de 2000. Salvo que el tiempo apremiaba y las relaciones entre ambas colectividades se habían deteriorado aún más. La desconﬁanza campeaba. Además, el mutuo recelo había acabado por dañar la imagen de Joaquín Lavín. 


			Pero habían llegado a un acuerdo y había que refrendarlo.Al día siguiente se reunieron en la oﬁcina de Piñera a oﬁcializar el pacto. Los primeros en llegar fueron Longueira, Chadwick y Coloma. Era la primera vez que Longueira entraba a las oﬁcinas de Apoquindo 3000. Rodrigo Hinzpeter, secretario general de RN, también asistía. Lavín llegó a los pocos minutos. 


			«Ok.Ya perdimos la V Costa… Pero mi bajada vale por dos», lanzó Piñera, medio en broma, medio en serio, tratando de sacar partido a la negociación. 


			La furia que tenía Longueira aumentaría, no obstante, al día siguiente, al enterarse de que todo había sido conversado el domingo anterior en la casa del Choclo Délano. El domingo 12 de agosto, Lavín y Piñera comieron en la casa de Carlos Alberto  Délano. En el encuentro participó también Cristián Larroulet. Entre el 6 y el 12 de agosto, Joaquín Lavín había hablado a diario por teléfono con Piñera, pero ese domingo intentaría convencerlo por todos los medios de que desistiera de su postulación. 


			Tal era la presión que comenzó a sentir Piñera que llegó un minuto en que les aclaró a los otros integrantes: «Choclo, tu misión acá es atendernos bien y darnos buena comida.Y tú, Cristián, tienes que hablar sólo cuando te pidamos alguna asesoría. Éste es un asunto entre Joaquín y yo», remató Piñera. 


			Piñera escuchó atentamente cada uno de los argumentos de Lavín: la postulación del candidato de RN lo ponía en una situación muy incómoda, la que difícilmente le permitiría apoyar a todos por igual; él quedaría como un factor de desunión en la Alianza; por su culpa, no todos los candidatos de RN recibirían su apoyo… Pero el argumento que derrumbó a Piñera fueron los números de las encuestas. 


			Lavín llegó armado de un potente informe con mediciones de los últimos días que demostraba que el almirante Arancibia iba repuntando con fuerza en las preferencias del electorado de la V Región. Según un sondeo del 20 de julio, Arancibia reunía el 18,5 por ciento de los votos, pisándole los talones a Piñera, que ﬁguraba apenas medio punto arriba. Pero el golpe de gracia fue una encuesta de la UDI realizada el sábado 11 de agosto, donde el marino superaba por un punto y medio al presidente de RN, sin considerar el efecto Lavín que generaría su respaldo público, que se estimaba en un alza de entre 5 y 10 puntos. 


			Piñera avanzó algunos pasos en la negociación. Quedaron en analizar propuestas al día siguiente. Consultaron a Juan Ignacio García, director del Servicio Electoral, hasta cuándo tenían plazo para borrar el nombre de un candidato en las papeletas electorales. Había tres días. Después de eso se mandaban a imprimir. 


			Lavín fue el encargado de comunicar a los candidatos de la UDI que tendrían que desistir. Éstos se encontraban haciendo campaña. Prat, choqueado, aceptó renunciar. Herman Chadwick no atinó a nada en un primer momento. «La llamada me dejó helado», reconocería años después. 


			Piñera se mantuvo en silencio. Tal como había hecho en la bajada de las elecciones de 1993, nunca dio explicaciones a su partido. Tras ﬁrmar su renuncia ante un notario, acompañado por  Hinzpeter como testigo, Piñera apagó su celular y se fue. El presidente de RN no estuvo para las llamadas de nadie, ni siquiera para las de su jefe de campaña. Este último se enteraría por la prensa de lo que acababa de ocurrir. Piñera sólo le dio explicaciones a la comisión política de su partido cuando la decisión ya había sido tomada y cerrada. Sólo entonces dio cuenta de por qué se había bajado.Aseveró que Lavín le habría dicho en la casa de Carlos Alberto Délano que no estaba en condiciones de asegurarle los apoyos prometidos a los candidatos de RN que enfrentaran a candidatos UDI en situaciones electorales difíciles. Para Lavín prevalecía el compromiso con Longueira para apoyar, por ejemplo, a Arancibia y Herman Chadwick. 


			Aunque Piñera esperaba que su bajada sumara puntos de apoyo a RN, esto no ocurrió. Los resultados de las elecciones parlamentarias del 26 de octubre de 2001 no hicieron sino conﬁrmar la crisis que afectaba a RN. La UDI pasó al primer lugar como el partido más grande de la oposición, e incluso del país, superando en votación a la DC. Con Pablo Longueira como timonel, el gremialismo logró aumentar 9,4 puntos porcentuales su votación, desde 17,4 por ciento de los votos en 1997 a 26,8 por ciento, y pasó de tener 21 diputados a tener 35. RN, con Piñera a la cabeza, bajó de 18,9 por ciento a 17 por ciento de los votos en el mismo lapso, disminuyendo su representación de 25 a 22 diputados. 


			 


			Pasión por la prensa 


			 


			«Está bien que se sepa que nos juntamos; que se sepa que hablamos por teléfono, pero… ¡que no se sepa qué se dijo!», le suplicaban los líderes de la Alianza, hartos de que Piñera ﬁltrara a la prensa todo lo acordado. «Es imposible llegar a acuerdos secretos con él», aﬁrman hasta hoy sus aliados. 


			Uno de los próceres de la UDI recuerda que, en cierta ocasión, por motivos personales, él tuvo que retirarse antes de que terminara una supuesta reunión reservada. Al abandonar la sala del encuentro y subir al auto, encendió la radio. Grande fue su desconcierto cuando, en un programa de noticias, escuchó lo que se estaba discutiendo en ese instante en la supuesta reunión reservada. ¿Quién había revelado los pormenores del encuentro? Todos se lo atribuyeron a Piñera. 


			En el verano de 2005, Piñera suscitó la indignación de la entonces candidata a la Presidencia Michelle Bachelet al ﬁltrar a la prensa fotos en que ella aparecía departiendo en traje de baño durante un asado privado en la casa de los Piñera en Caburgua. A Bachelet le molestó la falta de reserva de su anﬁtrión. 


			La máxima de Piñera en las comunicaciones parece ser ocupar todos los espacios posibles en los medios. Uno de sus cercanos aﬁrma que su lema es: «Si no sales tú, sale otro». Una ﬁlosofía que siguió practicando como presidente. Incluso antes del caso de los mineros atrapados en Copiapó, era el presidente y no sus ministros el que copaba la agenda diaria con una larga lista de actividades públicas. 


			A Piñera le encanta estar en los medios de comunicación. Hay muchas historias para contar. Cierta periodista lo llamó por teléfono para analizar un tema que sería abordado en la editorial en que ella trabajaba al día siguiente. En plena conversación, Sebastián se detuvo en seco, como si acabara de recordar algo. 


			—Espérate. ¿Me van a citar por lo que digo?  


			—No, Sebastián. Esto es un artículo que será publicado como editorial del diario. No es con citas —contestó la periodista. 


			—Ah, entonces no me interesa hablar —zanjó Piñera y cortó el teléfono. 


			

			Piñera nunca tiene reparos en salir al aire en televisión. Ni siquiera en momentos que otros considerarían adversos. Igual sale a dar la cara. Para la candidatura de Hernán Büchi, en 1988, cuando éste ya dudaba de seguir, Piñera fue invitado a un foro de televisión como su representante. 


			Büchi le advirtió que podría estar perdiendo su tiempo. 


			—Sebastián, si no quieres, no vayas a la televisión —autorizó. 


			—Voy igual. Seré tu jefe de campaña hasta el último minuto —contestó. 


			Tras la derrota de RN en las elecciones municipales de 2000, Piñera estuvo entre los pocos líderes de partido dispuestos a salir en los noticiarios de la noche.A sus ministros en La Moneda los instaba a copar los espacios. «Tenemos que ir a la Teletón, tenemos que ir a Última Mirada, tenemos que ir al matinal de mañana. Hay que ocupar todos los espacios, o si no, va a ir el oponente», reveló un miembro del gabinete. 


			«Todo lo que es comunicaciones le preocupa», concluye un asesor que lo acompañó en la campaña al Senado en 1989. 


			 


			El Caso Spiniak 


			 


			«Fue la operación política perfecta para destruir a la UDI.Tengo la convicción de que había gente de RN metida en eso», aseguraba el ex presidente de la Unión Demócrata Independiente Pablo Longueira casi una década después del llamado Caso Spiniak, un escándalo por abuso de menores que acaparó la atención de los chilenos por meses. En circunstancias en que se acusaba públicamente a parlamentarios de la UDI de integrar la red de pedoﬁlia de Claudio Spiniak, la conducta ambigua de Sebastián Piñera en aquellos días sólo ayudó a alimentar las sospechas de Longueira. 


			Quienes dudan del rol de Piñera aseguran que el episodio generó una oportunidad inmejorable para que el presidente de RN pudiera arrasar con el liderazgo de la UDI en la derecha. 


			

			En sus tres años como presidente de RN Piñera nunca cultivó una buena relación con sus socios de la Alianza. Lo ocurrido con la V Costa empeoró las cosas. Pero fue el Caso Spiniak el que generó el más amargo y aparentemente irrevocable quiebre entre Piñera y la UDI. 


			La crisis comenzó y escaló de un día para otro. Una entrevista realizada durante un matinal de Televisión Nacional, el 10 de octubre de 2003, desató la tormenta. En esa oportunidad, la diputada de RN, Pía Guzmán, se reﬁrió a la red de pedoﬁlia establecida por el entonces empresario Claudio Spiniak,3 que estaba bajo investigación policial. Guzmán aseguró que sabía de empresarios y parlamentarios de la Alianza vinculados a dicha red. 


			—Diputada (…), preguntándole a usted como una mujer seria, que lo ha demostrado en el tiempo (…) existe el rumor de la presencia en esta red de pedoﬁlia de un parlamentario de su sector. ¿Lo ha escuchado? —Quiso saber el entrevistador. 


			—Sí, sí lo he escuchado.Y bueno, si cometió esos delitos deleznables con niños, (…) no importa el color político. Lo que importa es que estas personas que cometen este tipo de crímenes horrendos contra niños estén en la cárcel —aseguró la parlamentaria. 


			—¿Y se sabe la identidad de ese parlamentario, diputada? —siguió el periodista. 


			—Yo no lo sé. Sé que es de la Alianza.También me ha llegado que son tres políticos. Habría alguien de la Democracia Cristiana. El tercero, no tengo mayores noticias —respondió Guzmán. 


			—Diputada, ¿y ellos habrían participado en las ﬁestas? 


			—Estarían. No sabemos si en las ﬁestas, sí en los chateos… 


			Las graves imputaciones no las hacía una ciudadana cualquiera. La parlamentaria había ganado prestigio legislando sobre temas relativos a la protección de la infancia. Sus palabras impactaron al país. En pocas horas cundió el desconcierto en el mundo político. Las especulaciones se multiplicaron con rapidez. A ﬁn de cuentas, la historia tenía todos los ingredientes para un cóctel sensacionalista: crímenes repudiables, sexo, poder y ﬁguras públicas. Los rumores involucraban a dos parlamentarios de la UDI. 


			Todo había comenzado con una publicación en el diario Plan  B, un periódico poco conocido que circulaba desde hacía algunos meses. El 9 de octubre apareció una nota sobre Claudio Spiniak ﬁrmada por el periodista Víctor Gutiérrez, que hablaba de niños de entre doce y dieciocho años que participaban en ﬁestas y orgías en la casa de Spiniak. 


			Tras describir una serie de escabrosos encuentros sexuales, Gutiérrez complementaba: «Los menores hablan de un senador de la Alianza por Chile y ya entregaron su nombre a las autoridades…». 


			Pía Guzmán se había enterado de esos antecedentes en una reunión con el diputado DC Patricio Walker y con Claudia Fuentes, directora de la Fundación Acción y Respuesta al Abuso Sexual Infantil (Arasi). Ambos diputados acordaron pedir un ministro en visita para investigar a fondo los hechos. Dos días después, Guzmán se reﬁrió al asunto en televisión. 


			Durante aquella explosiva entrevista, y pese a no tener evidencia especíﬁca, la diputada se explayó en detalles sobre la versión que le habían contado a ella: «Hay como veinte personas de alto nivel socioeconómico que estaban en esta red —dijo— que participaban en estas orgías, donde ocurrieron hechos horrorosos que constan en más de trescientos videos que están en el tribunal», declaró. Luego, añadió: «Se especula de la participación de dos senadores de la UDI y uno de RN».Tan pronto terminó el programa matinal, se desató el escándalo. 


			Esa misma noche, Guzmán, Piñera y Hinzpeter se reunieron en la casa de este último.Tras imponerse del tenor de los antecedentes que manejaba Guzmán, Piñera habría increpado duramente a la diputada por su irresponsabilidad al hacer semejantes imputaciones sin pruebas y en un programa televisivo. Pero Pía Guzmán contaría otra versión de ese encuentro con sus correligionarios: ella señaló en declaración oﬁcial que Piñera habría corroborado sus dichos aﬁrmando que él manejaba la misma información desde antes de que la diputada la hiciera pública por la televisión.4 Piñera lo niega. 


			De cualquier modo, a pocas horas de las infaustas declaraciones en el programa televisivo, todos conﬁaban en que aquel incendio mediático estaría bajo control una vez que Guzmán aclarara sus dichos, lo que esperaban ocurriera ese domingo 12 de octubre en el programa televisivo «La entrevista del domingo». 


			Piñera, Hinzpeter y Allamand aseguraron a la UDI que Guzmán se retractaría. 


			Incluso a Longueira se le informó que Pía Guzmán se había reunido con Piñera antes del programa y que eso era lo que pensaba hacer. 


			Sin embargo, la diputada no se desdijo. «Les digo a los parlamentarios que estén tranquilos, y que sólo aquellos que hayan estado en algún minuto involucrados vean cómo se deﬁenden. No son todos. Son unos pocos. Son tres», agregaría Guzmán. Fue como si echara gasolina a una hoguera. 


			La furia de la UDI fue total. Guzmán no daba su brazo a torcer.Y se negaba a dar nombres o a entregar mayores antecedentes que avalaran su denuncia. Mientras tanto, varios medios de comunicación comenzaron a seguir el caso indagando por su cuenta. La prensa publicó impactantes declaraciones de supuestas víctimas de los parlamentarios. La UDI comenzó a hablar de un complot en su contra. 


			En aquel ambiente recargado parecía urgente que alguien hablara con sensatez y moderación. 


			Pía Guzmán asistió a una reunión con la comisión política de RN. Tras ese encuentro, Piñera anunció que la diputada dejaría la vicepresidencia de RN. Pero el partido no le aplicaría otras sanciones. 


			

			Aquello distaba mucho de ser lo que la UDI esperaba de un presidenciable de la coalición. La sospecha se apoderó del ambiente. Las acusaciones cruzadas subieron de tono. A medida que la UDI se iba debilitando ante la opinión pública, las encuestas mostraban que la ciudadanía creía más en la veracidad de los dichos de la diputada de RN. Piñera seguía en una actitud ambigua: nunca avaló abiertamente lo expresado por Guzmán, pero tampoco cuestionó de manera pública sus dichos como sus aliados del gremialismo esperaban que lo hiciera. 


			El viernes 17 de octubre, una semana después de que Pía Guzmán hiciera sus incendiarias declaraciones, Piñera, entrevistado por Radio Chilena, desestimó que hubiese un complot contra la UDI. «El partido no cree en tal maquinación, pues considera que los antecedentes entregados son serios, preocupantes y que ameritan una investigación profunda», dijo. 


			Desde la UDI le pidieron que moderara sus aseveraciones y no avalara todo lo que decía Guzmán. «Hubo dos reuniones donde le pedimos a Piñera que dejara de respaldarla», recuerda Longueira. 


			Los días pasaban y las «pruebas» no aparecían. «Es una gran diputada. Pero sí, cometió un error al revelar sus antecedentes a la prensa, cuando debió llevarlos, primero, a la justicia», concedió más tarde Piñera. 


			Las relaciones entre Piñera y Longueira quedaron cortadas. La Alianza por Chile en su conjunto parecía enfrascada en su propia destrucción. La opción presidencial de Joaquín Lavín se hundía irremediablemente. Los líderes de los partidos que debían apoyarlo no se dirigían la palabra. Sólo contaban con doce meses para implementar una estrategia conjunta con la cual enfrentar las elecciones municipales que debían efectuarse en octubre de 2004, y no se veía cómo podrían llegar a acuerdo sobre las plantillas de candidatos. El escándalo había barrido con todo. El camino quedó despejado para la Concertación. 


			Aunque —investigación de por medio— la Justicia comprobó que las denuncias de Pía Guzmán eran falsas y no se llegó a establecer la participación de ningún político en el Caso Spiniak, el daño ya estaba hecho. 


			 


			El equipo del presidente 


			 


			No era un secreto. Las relaciones a nivel de partido entre RN y la UDI nunca habían sido buenas. 


			Sin embargo, pese al fracaso de consolidar redes con la UDI, Piñera dentro de RN logró crear un equipo de trabajo que lo acompañaría durante muchos años. 


			«En los primeros diez minutos, te das cuenta de todos sus defectos. Sólo con los años, vas conociendo sus virtudes», aseguraba un ministro de Estado en referencia al presidente Sebastián Piñera. 


			Entre 2001 y 2004, su grupo de conﬁanza lo integraron María Luisa Brahm, abogada y ex directora del Instituto Libertad, luego ﬁgura clave entre sus consejeros; Ignacio Rivadeneira, abogado, asesor del llamado «segundo piso», área de palacio donde trabajan los más inﬂuyentes, y el abogado Rodrigo Hinzpeter, su ministro del Interior. Si antes Cox y Guerrero habían sido sus hombres de conﬁanza en la gestión empresarial, este grupo sería fundamental para llegar a La Moneda. En política, Piñera aplicó el mismo patrón que le dio resultados en los negocios: rodearse de un grupo pequeño de antiguos y fogueados colaboradores. «Usa el sentido del humor en el trabajo. Se ríe de sí mismo y de los demás. Establece relaciones horizontales. Recién cuando asumió como presidente nosotros lo tratamos de usted. Pero siempre ha sido de un trato informal, sin hacer distinciones de ningún tipo.Valora eso de tener que ganarse el lugar. La meritocracia», describe Ignacio Rivadeneira. 


			Los asesores tardaron años en ganar la conﬁanza del presidente. María Luisa Brahm venía de la directiva de RN. Fue vicepresidenta programática en los años en que Piñera fue presidente de ese partido. Previamente, lo había asesorado en su función de senador. Además, en el Instituto Libertad —el think tank de RN— había trabajado codo a codo con Sebastián Piñera durante sus campañas a la Presidencia (2005, 2009). 


			Brahm, minuciosa y trabajadora, conoce en detalle cómo funciona la administración pública. Madrugadora, llegaba a su oﬁcina en La Moneda a las 7.30 de la mañana. En la primera reunión de gabinete que sostuvo el mandatario con sus ministros, la presentó como «sus ojos y sus oídos». En su calidad de jefa del grupo asesor directo de Piñera, se reunía todos los días con el mandatario. 


			Su otro colaborador de conﬁanza —y quien escribía sus discursos—, el abogado Ignacio Rivadeneira, tenía apenas 32 años. Pero había acompañado al Presidente desde los noventa, y su amistad era de más larga data aún. El padre de Ignacio fue presidente de RN en 1987 y la familia ha departido con la de Piñera desde hace más de dos décadas, puesto que son vecinos de residencia. Rivadeneira hijo participó en la campaña presidencial de Piñera en 2005.Y tras completar sus estudios en Harvard, se incorporó ciento por ciento a la campaña presidencial de 2009. 


			Pero a la hora de elegir al as de la incondicionalidad en su círculo de hierro, sin duda el primer lugar lo obtiene lejos Hinzpeter. La función de hombre de conﬁanza parecía mandada a hacer para él: es de los que está dispuesto a poner la cara por los errores del superior. Domina las artes de manejar la información como herramienta de poder. Su nombramiento en Interior mostró hasta qué punto Piñera premia no sólo la capacidad intelectual de su gente, sino también la lealtad. «Cuando habla Hinzpeter es igual a que hable yo», solía decir Piñera durante la campaña. «La dupla que se conformó en este gobierno se va a mantener para adelante, y es una dupla que ya existió en nuestra historia. Por ejemplo, Manuel Montt y Antonio Varas. Montt fue presidente y tuvo un ministro muy cercano, que fue Varas», anunció Hinzpeter como ﬂamante ministro del Interior. 


			Hinzpeter nunca probó suerte en política de manera independiente. Su gran proyecto fue el proyecto de Piñera. Se conocieron en 1989, cuando como generalísimo de la campaña de la diputada Evelyn Matthei, Hinzpeter debió interactuar con Sebastián Piñera. De inmediato se llevaron bien. Para cuando Piñera se perﬁlaba como posible presidente de RN comenzaron a ser una dupla. 


			—Tienes que ser el presidente del partido. Hay que hacer cambios —le decía Hinzpeter, quien había llegado a la directiva junto a Cardemil. 


			—Ok, pero si tú te quedas como secretario general —contestaba Piñera. 


			En calidad de asesor, acompañó a Piñera en la primera reunión que tuvo con el presidente Lagos en La Moneda. En aquella visita al palacio presidencial, Hinzpeter no perdió el hilo de los temas tratados, pero se mantuvo bastante silencioso, tomando fotografías. 


			«Mientras ustedes se dedicaron a conversar y a tomar café, este secretario general se preocupó, sin que se dieran cuenta, de sacarle algunas fotos a nuestra futura casa», escribió en junio de 2001 Rodrigo Hinzpeter en el reverso de una fotografía. Entonces la envió como souvenir a María Luisa Brahm y Piñera. Nueve años después se cumpliría su pronóstico. 


			Al igual que Brahm y Rivadeneira, Hinzpeter participó en la campaña de 2005.Y en la de 2009 fue el coordinador responsable de trazar las directrices políticas. 


			Cuando Sebastián Piñera se convirtió en presidente de la República, todos ya sabían que su ministro del Interior sería Hinzpeter. «Es la persona con la cual mejor se entiende. Lo interpreta y lo conoce muy bien», señaló otro ministro. 


			Admirado por algunos, visto con recelo por otros, Hinzpeter ejercía una buena cuota de control a la sombra de Piñera.Y no le gustaba compartir ese poder. 


			Al asumir su Ministerio, Hinzpeter puso sus propias condiciones. Estableció que el Ministerio de Hacienda, que en administraciones anteriores había ejercido hegemonía, ya no gozaría de ese privilegio: ahora, el Ministerio del Interior tendría similar inﬂuencia. Por eso, tras el rescate de los mineros atrapados en Copiapó, le resultó un hueso duro de roer quedar fuera del foco de los reﬂectores mediáticos que iluminaron a otros ministros, especialmente al de Minería. No obstante, acató sin reclamar la orden del presidente de dar un paso al costado. 


			Hinzpeter ejerció el rol de jefe de gabinete. Puesto que todos asumían que Hinzpeter conocía mejor que nadie al presidente, los otros ministros escuchaban lo que tenía que decir, en especial cuando advertía que una propuesta no tenía destino. «Esto no ﬂota», era la expresión técnica que se usaba en el gobierno de Piñera para los proyectos que no contarían con el visto bueno del mandatario. 


			El ministro hablaba con el presidente Piñera a diario. Iba a su oﬁcina tres o cuatro veces en una misma jornada de trabajo. Valoraba sus opiniones. En rigor siguió su consejo cuando, a ﬁnes de julio de 2010, rechazó la propuesta de indulto de la Iglesia Católica que incluía a militares condenados por violaciones a los derechos humanos cometidos durante el régimen militar. Sin embargo, Piñera no lo escuchó cuando le hizo notar que asumir el rescate de los mineros constituía una decisión audaz y de alto riesgo, con el peligro que implicaba un desenlace fatal. 


			La familiaridad del trato entre ambos era tal que Hinzpeter fue probablemente el único ministro que nunca se inhibió ante las salidas impredecibles del mandatario. 


			En ocasiones, al ﬁnal de una jornada agotadora en La Moneda, y tras una tensa reunión de gabinete, Piñera les daba un respiro. Contaba un par de chistes, a menudo de corte machista, e invitaba en tono coloquial: 


			—Bueno, ¿por qué no nos relajamos? ¿Cómo están sus señoras? 


			Por lo general, los ministros sólo sonreían, desconcertados. El mandatario insistía con algún otro comentario liviano. Nada. Los otros seguían tensos. Piñera volvía a la carga: 


			—¿Por qué no organizamos algo en Cerro Castillo? Ustedes llevan a sus señoras a un hotel y al día siguiente almorzamos —proponía. 


			Más sonrisas. El único que seguía el juego, a sus anchas, era Rodrigo Hinzpeter.A él, Piñera no lo intimidaba. Eso sí, conocía muy bien las formalidades de la relación con un mandatario y jamás las omitía con Piñera.Aun en privado, trataba al presidente de «usted» y de «señor presidente». 


			 


			El golpe más duro 


			 


			La declaración que emitió la comisión política de la UDI, el 9 de marzo de 2004 —tras los episodios de la V Costa y Spiniak—, sería una muestra tangible del deterioro de las relaciones entre los partidos de la Alianza. 


			«Esta actitud de Sebastián Piñera no es nueva. Sus innumerables conﬂictos al interior de su propio partido y con sus aliados en la Alianza, la contumacia con que ha defendido a la diputada Pía Guzmán, cuyas imputaciones falsas al margen de cualquier consideración de tipo judicial no merecen sino el más profundo repudio ético y político… Es así como durante meses la actitud de Piñera ha sido el principal obstáculo para lograr un acuerdo municipal. Estamos perdiendo un tiempo precioso con miras a iniciar el trabajo para la elección municipal… el proyecto personal de Piñera es incompatible con la opción de cambio que lidera Joaquín Lavín, que constituye hoy la gran esperanza que tienen millones de chilenos», rezaba en parte la declaración de la UDI. Y no era todo. 


			La colectividad aﬁrmaba que había llegado al convencimiento de que las actuaciones de Sebastián Piñera eran muy perjudiciales para el éxito de Joaquín Lavín y la Alianza, lo que hacía «imposible» considerarlo un interlocutor válido. 


			«La UDI prescindirá de hecho de las relaciones con Sebastián Piñera, no así con los demás dirigentes de Renovación Nacional que, en su inmensa mayoría, participan de un genuino espíritu democrático», culminaba la declaración leída por Pablo Longueira en la comisión política de la UDI. Lejos de escandalizarse, los integrantes del comité la aprobaron y en forma unánime apoyaron también a Longueira. Nuevamente las relaciones estaban cortadas. 


			Ese día, el propio Lavín —como candidato presidencial de la Alianza— en un gesto alentado por Andrés Allamand, pidió a Sebastián Piñera que abandonara la presidencia del partido. Aquél fue un trago amargo para el futuro mandatario. Allamand, su amigo, con quien se había reunido esa misma mañana, nunca le advirtió lo que estaba por suceder. Se sintió traicionado. 


			Ese 9 de marzo, temprano, Allamand se había reunido a espaldas de Piñera con Lavín en la oﬁcina de éste, en la alcaldía de Santiago. Llegaron también a ese encuentro Cristián Larroulet y Francisco de la Maza. «La única forma de arreglar esto es hacer que Piñera y Longueira renuncien», disparó Allamand. Estuvieron de acuerdo y coincidieron en que sólo Lavín, como líder de la Alianza y candidato presidencial del sector, podía pedirles que dieran un paso al lado. 


			Había que empezar por Longueira. 


			Longueira se encontraba en Valparaíso y allí recibió el llamado de Lavín. «Tengo que pedirte que renuncies a la presidencia de la UDI», le comunicó Lavín. 


			Longueira, sorprendido al principio, se quedó mudo. Obviamente no tenía otra salida.Tras reﬂexionar sobre cómo plantear su molestia, respondió hosco: «He trabajado como nunca en estos años por el partido.Voy a renunciar. Pero quiero que sepas que me parece una enorme injusticia». 


			Poco después, Lavín daría un golpe mediático. 


			En conferencia de prensa, y sin hablar antes con Piñera, declaró: «Hablé con Pablo Longueira, y dejará la presidencia de la UDI. En aras de la unidad de nuestro sector, quiero pedirle a Sebastián Piñera que adopte una actitud similar». 


			Cecilia Morel escuchó el emplazamiento por la radio. Llamó de inmediato a Sebastián y le contó. 


			Piñera, descolocado y sin entender lo que ocurría, se comunicó con Lavín. Le advirtió que no pensaba renunciar. 


			Ante la negativa, Larroulet y De la Maza concordaron con Lavín que Allamand fuera esa tarde a conversar con Piñera. 


			Pero Allamand no hizo más que llegar y Piñera lo echó de su casa. 


			La tensión siguió en aumento.Al ﬁnal, dos largos días después de la solicitud de Lavín, el 11 de marzo de 2004, Piñera dejó la presidencia de su partido. «Lavín es el candidato presidencial, pero no es el dueño de la Alianza, ni de los partidos —dijo al renunciar—. Mientras antes comprenda eso, antes encontraremos soluciones. Él tiene que aprender que, en una democracia, tiene que entenderse con los partidos», subrayó. Acto seguido dio por cerrado el capítulo. 


			La tarde del 11 de marzo de 2004, cuando Sebastián Piñera abandonó la oﬁcina de Antonio Varas, llevaba a la espalda una verdadera mochila de sinsabores acumulados durante tres años. Volvía a los negocios y aparentemente sin futuro político. En la centroderecha, la mayoría consideraba que no tenía posibilidades, en especial por su nula capacidad para generar alianzas. 


			Piñera volvería a levantarse.Aún contaba con un equipo consolidado y profesional; gente dispuesta a respaldarlo en un proyecto político. ¿Sería suﬁciente? Estaba por verse. 


			Si quería avanzar hacia La Moneda, tendría que aprender nuevos códigos. Él mismo comparó ambos mundos más de una vez. Incluso estando ya en el gobierno. «El mundo de la empresa es duro. Todos quieren ganar. Es una competencia. Pero, en ese mundo, al menos uno sabe lo que tiene y lo que no tiene. En el mundo de la empresa, uno puede registrar sus acciones. En el mundo de la política, no hay un conservador de bienes raíces donde uno pueda registrar su liderazgo. Hay que ganárselo todos los santos días.Y uno lo puede perder cada día. En la política, todo es virtual y todo es prestado. Por tanto, tiene ese elemento de mayor incertidumbre, de mayor precariedad», reﬂexionaría ya instalado en La Moneda. 


			 


			Una nueva oportunidad 


			 


			Apenas catorce meses después de la renuncia, volvería a aparecer en escena el Sebastián Piñera genuino. No había perdido el tiempo. En ese lapso analizó el escenario, sopesó las oportunidades y descubrió una brecha.Tendría que luchar contra sus fantasmas y aplicar nuevas estrategias. Se preparó.Y en una operación inédita, retornó dando vuelta el escenario político. 


			Se aﬁnaban los detalles para el consejo de RN del 14 de mayo de 2005. La pauta de aquella jornada estaba absolutamente clara: al ﬁnal del día, y bajo la tutela de Allamand y Espina, se proclamaría a Joaquín Lavín como abanderado de Renovación Nacional y de la Alianza. Para preparar el ambiente de modo que no hubiera sorpresas, Sergio Diez, presidente del partido, había declarado a la prensa que se sentía «adicto a Lavín». 


			Al encuentro asistieron más de cuatrocientos delegados de todo el país, repletando el Espacio Riesco. Mientras Carlos Larraín hablaba, Sebastián Piñera ingresó al salón. La audiencia lo ovacionó. 


			Las alocuciones se sucedieron ordenadamente. Se analizó la situación de RN, sus proyectos futuros, el escenario político. Comenzaba la comida organizada para el ﬁnal de la jornada. Mientras unos mariachis cantaban animando el encuentro, un grupo pequeño se reunió en una sala aparte del subterráneo. 


			Allí estaban Sebastián Piñera, Rodrigo Hinzpeter, Roberto Ossandón e Ignacio Rivadeneira. Analizaron opciones y coincidieron en que sería una locura apoyar a Lavín —un candidato cada vez menos favorecido por las encuestas— y convinieron en que Piñera debía postular. 


			Piñera asintió complacido y le propuso a Hinzpeter tantear esa posibilidad con Allamand, primero, y con Sergio Diez, después. 


			Allamand —quien se había comprometido con la UDI a que el consejo de RN daría su apoyo a Lavín— mantuvo su posición. La tensión fue aumentando. No conseguían llegar a un acuerdo. En eso, Piñera interrumpió a Allamand: «Hasta aquí llega la conversación.Ya escuchamos tus argumentos», sancionó. 


			Y anunció que había decidido inscribir su candidatura. Sólo faltaba avisarle a Sergio Diez. Hablaron con él y éste recibió la propuesta sin oposición. «¿La Cecilia te apoyaría? ¿Estás dispuesto a llegar hasta el ﬁnal?», interrogó Diez. 


			A ambas preguntas Piñera respondió que sí. 


			Entretanto, en una hoja cualquiera, Roberto Ossandón había garabateado unas palabras. Se levantó y pidió que lo dejaran hablar. Sin más, llamó a todos a levantarse y apoyar la candidatura de Piñera. 


			Alberto Espina reaccionó indignado: «Aquí nos hemos convocado para nominar a Lavín —protestó—. ¡Esto no puede ser!». 


			Pidió la palabra Allamand, y llamó a respaldar a Lavín. 


			Fue el turno de Sergio Diez, presidente del partido: «A Lavín le hemos puesto la mejor gente. Pero no tiene posibilidad de ser electo. El candidato (dijo mirando a Sebastián) está aquí, sentado en esta sala. Le pido a Sebastián Piñera que suba para responder si está dispuesto a tomar el desafío», proclamó. 


			Sebastián Piñera accedió y planteó su compromiso. 


			Allamand no podía creer lo que estaba sucediendo y pidió una votación para dirimir. Dos tercios de los delegados apoyaron la candidatura de Sebastián Piñera. En el partido estaban felices con tener un candidato de sus propias ﬁlas, pues habían sentido que siempre la UDI les había puesto el pie encima a la hora de elegir al candidato. 


			Contra lo esperado, Sebastián Piñera se convirtió en el candidato presidencial de la Alianza. Joaquín Lavín, el candidato que en 2000 había estado a treinta mil votos de diferencia con Ricardo Lagos y que se había mantenido en la primera posición como el más seguro aspirante de la derecha para la siguiente contienda presidencial, tuvo que observar cómo en menos de dos días su proyecto se hacía trizas. 


			«El lunes siguiente fue como amanecer después de una borrachera», recuerda uno de los participantes que estuvo a favor de Piñera en la proclamación. 


			A las ocho de la mañana de ese lunes, el grupo que trabajaría con Piñera en su campaña se reunió en el hotel Marriott. Allí estuvieron Rodrigo Hinzpeter, el empresario Daniel Platovsky y Roberto Ossandón. «¡¿En qué nos metimos?!», se preguntaban. 


			Otros aún no superaban la sorpresa y la rabia. «Mira huevón, ¡esta carajada no te la va a perdonar nadie!», le espetó Allamand a Hinzpeter antes de terminar aquel día. 


			Y no era el único furioso. Muchos en la derecha se sintieron burlados. El grupo de partidarios de Piñera tendría que cargar por largo rato con el estigma de haberse dado un «gusto» que costaría caro al sector. 


			Pero el nuevo presidenciable no se daba por enterado. 


			«¡De qué tanto se asustan ustedes!», regañó Piñera a su grupo cuando los vio dudosos.Y los animó»: «Estamos en mayo, tenemos seis meses para organizar una campaña presidencial. Es una aventura, y se la van a contar a sus nietos.Va a ser una buena campaña y vamos a pasar a segunda vuelta», vaticinó. 


			Tiempo después, sentado en el amplio comedor contiguo a su oﬁcina en La Moneda donde se realizaban las reuniones de gobierno, Piñera reﬂexionaría sobre ese capítulo: «Uno tiene que dar las luchas cuando tiene una oportunidad. Cuando uno quiere cambiar el estado de las cosas tiene que ser audaz». 


			Dos meses después de la proclamación, la encuesta CEP de junio-julio de 2005 perﬁlaría a Sebastián Piñera como el político mejor posicionado de la derecha, en el quinto lugar. Lo adelantaban sólo políticos de la Concertación, empezando por el entonces presidente Ricardo Lagos, a quien le seguían los nombres de Michelle Bachelet, José Miguel Insulza y Soledad Alvear. Lavín aparecía en el lugar once de la encuesta. 


			Según el mismo estudio, los encuestados mencionaban su nombre espontáneamente cuando les preguntaban de manera abierta: «¿Quién cree que será el próximo presidente?». 


			

			Bachelet arrasaba con un 63 por ciento de las preferencias, pero Piñera aparecía por primera vez en esa lista, sólo dos puntos más abajo de Lavín, que registraba un 14 por ciento. 


			Tres meses más de campaña fueron suﬁcientes para que Piñera superara a Lavín en las preferencias de los votantes. La encuesta CEP de octubre-noviembre de 2005 dio a Piñera un 13 por ciento de las preferencias. Lavín cayó al 10 por ciento. 


			En la elección presidencial del 11 de diciembre de 2005, Piñera pasó a la segunda vuelta con un 25,4 por ciento de los votos versus un 23,2 por ciento del candidato de la UDI. 


			En ese partido, los más cercanos a Lavín habían discutido qué actitud adoptar si ganaba Piñera. Se rehusaban a apoyar al candidato que —consideraban— le había dado una puñalada por la espalda a su postulante. 


			Aquel día, Lavín reconoció inmediatamente su derrota y fue a saludar a Piñera. La prensa de la época constató que el recibimiento de Piñera estuvo lejos de ser amable. Lo primero que le espetó al reunirse con él en el hotel Crowne Plaza, fue un brusco: «¡¿Qué cargo quieres, Joaquín?!». Éste quedó descolocado, porque esperaba al menos un gesto privado de agradecimiento tras su leal discurso de compromiso con Piñera para la segunda vuelta. Directo al grano, Piñera le propuso que si ganaban ocupara un cargo que tuviera como foco enfrentar la pobreza y la desigualdad, insinuando un ministerio como el de planiﬁcación nacional (Mideplán), pero con más atribuciones. Lavín quedó en responder al día siguiente. 


			Cuando llegó la hora de prepararse para la segunda vuelta de la carrera presidencial y después de evaluar que no triunfaría frente a Bachelet, Piñera continuó corriendo pero aﬂojó el paso. Según una versión de su comando, demoró cerca de tres semanas en dar el «vamos» a la imprenta y a la gráﬁca de la campaña del balotaje. «No quería gastar, porque él ya sabía que iba a perder», cuenta un personero de esa contienda. Pragmático como siempre, se negó a abrir la billetera. Cecilia Morel, su mujer, reclamaba: «Si quieres hacer una campaña, tienes que gastar». 


			Para esa primera batalla, el abanderado de RN tuvo que poner la plata de su bolsillo y recurrir a un préstamo por 3.578 millones de pesos. En apenas una semana redactó el programa de gobierno con María Luisa Brahm. 


			Ese 15 de enero de 2006, Michelle Bachelet obtuvo el 53,5 por ciento de los votos, derrotando a Piñera. Con un 46,5 por ciento de las preferencias, el empresario no alcanzó la cifra que había obtenido Lavín seis años antes, ni tampoco la suma de votos que los dos candidatos de derecha habían sacado en la primera vuelta. Buena parte de los simpatizantes de la UDI votaron por él, aunque haciendo una mueca de desagrado. Pero no pocos simplemente le negaron su adhesión. 


			 


			Ingreso a la revista Forbes 


			 


			Dos años después de aquella aventura presidencial (en 2007) el empresario ingresó al ranking que realiza anualmente la revista Forbes. El listado que ese año encabezaron Bill Gates, Warren  Buffet y Carlos Slim, incluyó por primera vez a Sebastián Piñera. 


			Si en 1980 consiguió acumular su primer millón de dólares, para 1994 Piñera contaba con una fortuna sobre los US$ 100 millones.Y para 2003, la cifra se había disparado a US$ 300 millones. Cinco años después, a los 57 años de edad, Sebastián Piñera se ubicó en el puesto número 799 en el ranking de los billonarios del planeta, con una fortuna avaluada en US$ 1.200 millones. Al incluirlo en esta lista, fue descrito como un self made man que había hecho fortuna en el mundo ﬁnanciero y cuyos intereses estaban en el negocio del transporte aéreo y naviero. 


			A esas alturas seguía siendo considerado uno de los inversionistas bursátiles más capaces de Chile. Se decía que su patrimonio estaba dividido en dos: el de largo y mediano plazo (donde estaban las inversiones en LAN, Colo-Colo, Chilevisión e inmobiliarias) y el de corto aliento, que alcanzaba unos quinientos millones de dólares, que movía entre mercados con la velocidad de un rayo. 


			En materia de empresas, LAN seguía siendo no sólo la compañía por la que más había trabajado y en la que más se había involucrado, sino que además era el principal pilar de su fortuna. Convertida en la empresa con el valor de mercado más alto del país, para 1995 el valor de la acción rondaba los quinientos pesos. Pero entre 2001 y 2004, el precio de la acción se disparó de 698 pesos a 2.900 pesos. Para 2007 valía 6.284 pesos y en 2009, año en que vendió las acciones de LAN, éstas se transaron a 8.543 pesos cada una. 


			Pero su impulsividad a la hora de comprar acciones continuaba siendo un conﬂicto para su carrera política. Pocas horas después de salir de la reunión de directorio que había empezado a las diez de la mañana, en la cual se habían aprobado los estados ﬁnancieros de la compañía al segundo semestre, Piñera compró 3 millones de acciones de la compañía, equivalentes a 0,94 por ciento de la propiedad. Un día después hizo públicos esos resultados. 


			La operación quedó registrada a las 15.59.Al día siguiente, se informó a la Superintendencia de Valores y Seguros. 


			Juan José Cueto, otro de los directores de LAN, que no estaba presente en la reunión, también compró un paquete de acciones a través de la sociedad de Inversiones Mineras del Mar Cantábrico. 


			Por «infringir la prohibición de comprar acciones que la ley del mercado de valores impone a las personas que cuentan con información privilegiada», un año más tarde la SVS sancionó a Piñera y a Cueto con sendas multas. Al primero, con 19.470 UF (más de 360 millones de pesos); al segundo, con 1.620 UF. 


			Al ﬁnal, la ﬁgura por la que fue multado no fue por uso de información privilegiada, sino por no haber ejercido el deber de abstención. Para no alimentar la polémica, el candidato decidió pagar la multa y dar por cerrado el capítulo. Cueto decidió apelar a la resolución. 


			Esa operación, el Caso Chispas y el del Banco Talca serían los episodios que persistentemente sacarían a relucir sus enemigos políticos, como reﬂejos de la tendencia de Piñera a moverse en el límite de lo considerado aceptable en el mundo empresarial. 


			La compra de acciones LAN en 2006 le penaría incluso en el primer debate presidencial de televisión. Piñera reconocería que se equivocó, aunque siguió aﬁrmando que esa adquisición se había empezado a gestar dos semanas antes de la sesión del directorio. 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	  

	    	 
	    	 
            Capítulo VI 


			LA GRAN APUESTA 


			(2009-2010) 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            La última campaña presidencial 


			 


			Sebastián Piñera se aprontaba, por cuarta vez en quince años (1993, 2000, 2005 y ese 2009), a iniciar una campaña presidencial. 


			Había algunas señales de optimismo en el bando de RN sobre las oportunidades de llegar a La Moneda. Aunque acostumbrados como estaban a las derrotas, éstas eran leídas con cautela por los aliados de Piñera. Nunca antes un candidato de la Alianza por Chile, ni siquiera el UDI Joaquín Lavín, había liderado las encuestas por sobre los candidatos de la Concertación. A partir de 2006 —según la encuesta CEP— el apoyo a Piñera osciló entre el 45 por ciento y el 47 por ciento. Pese a que las cifras eran prometedoras, para julio de 2009, apenas cinco meses antes de las elecciones, la mayoría de los noventa entrevistados para este libro (amigos, enemigos, asesores, socios y líderes políticos de la centroderecha) aseguraba que Sebastián Piñera no iba a ganar. 


			Los argumentos eran diversos. Algunos, de peso; fruto de la reﬂexión y el análisis. Otros, simplemente de piel. 


			—Es maleducado, no conecta con la gente —decía uno. 


			—No sabe delegar —aﬁrmaba otro. 


			—¿Dónde está la genialidad de Piñera en esta campaña? —protestaba un tercero. 


			—Para ganar, Piñera tiene que invertir, ¡y no está dispuesto a gastar ni un peso! —comentaban. 


			—Es un empresario que representa al empresariado; al poderoso que sólo buscar optimizar ganancias para sí mismo —criticaban. 


			—Aunque haya votado por el No, representa a los empresarios de derecha —agregaban. 


			—No sabe construir alianzas políticas —decían los de su sector. 


			—¡Cómo podría ser Presidente alguien que nos puede meter (a los chilenos) en un lío internacional por falta de tino! ¡Puede pasar por encima de un presidente sin darse cuenta! —Movía la cabeza algún diplomático. 


			Aquéllos eran los análisis que desplegaba la derecha, los aliados de Piñera, los hombres de la UDI, a ciento ochenta días de las elecciones presidenciales. Muchos de los que así opinaban pertenecían a la elite empresarial o política a la que Piñera nunca había prestado mayor atención. Más tarde, esos mismos hombres parecían encandilados con la posición y el estilo de Piñera. Cuando hablaban con el presidente, hacían referencia a las críticas de «otros»: 


			—Mucha gente me dice: «Tuve que defenderte» —comentaría en un salón de La Moneda el mandatario. Y agregaba divertido—: ¿De quién? Porque ¡todo el mundo me deﬁende!, y quiero saber quién me ataca…  


			Piñera remedaba las respuestas que recibía de sus amigos: 


			—«Es que no te puedo decir» —ironizaba. Y concluía—: Pero si me deﬁenden tanto, (alguien) tiene que atacarme mucho… (Pero) ¡nunca me han soltado la pepa!   


			Ya más aclimatado a las alturas, tras ocho meses en el poder, el mandatario sonreía al referirse a quienes nunca apostaron que llegaría a La Moneda. Argumentos había muchos. Y algunos eran contundentes. Las tareas de conciliación propias de un presidente —decían— nada tienen que ver con la personalidad de Piñera. Otros creían que la Concertación podría detenerlo. Después de veinte años en el gobierno, y habiendo penetrado todo el aparato público, la Concertación —apostaban hombres y mujeres de uno y otro lado del espectro político— jamás iba a dejar que Piñera ganara. La intervención por parte del gobierno iba a ser brutal. Y había que poner en la ecuación que la entonces presidenta Michelle Bachelet contaba con una popularidad inédita (sobre el 70 por ciento) y el candidato que ella avalara —creían muchos— gozaría de una enorme ventaja. 


			Finalizada la campaña, y conocidos los resultados de la elección, muchos atribuyeron la victoria de Sebastián Piñera a una fatiga programática de la Concertación. Se decía que el candidato de esa coalición, el ex presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle, era un candidato débil y con muchos ﬂancos abiertos. 


			Esto es efectivo. Pero sólo en parte. Porque la campaña presidencial de Piñera el 2009 tuvo, además, características que la hicieron destacar en muchos aspectos. Nunca se había hecho en Chile una campaña tan profesional. Bajo el lema «Cambio, Futuro y Esperanza», y consciente del valor de las encuestas a la hora de ir deﬁniendo pasos, Sebastián Piñera no dejó nada al azar. Recogió las lecciones que le dejaron las experiencias anteriores, y navegó con más cautela que antes en las turbulentas aguas de la política. Consiguió conducir, imponer un estilo de trabajo rápido y eﬁciente, ﬁjar metas, inyectar dinamismo, todo lo cual hizo posible que, al ﬁnal, después de veinte años de ensayos y decepciones Piñera llegara a La Moneda. 


			Casi al alcanzar los sesenta años de edad, Sebastián Piñera mostró que había aprendido de sus errores, y enfrentó estratégicamente las diﬁcultades. «Solamente los tontos no son capaces de aprender de sus errores», dijo en una entrevista de junio de 2005, reﬁriéndose a su voluntad de establecer las mejores relaciones, leales y constructivas, al interior de la Alianza. 


			Desde el principio, Piñera buscó operar en la campaña de la misma forma en que lo había hecho en el ámbito de los negocios: con una estructura de decisiones rápida, eﬁciente y ágil. Diseñó un comando que funcionaba jerárquicamente, con metas a corto y mediano plazo, y cuya clave de funcionamiento era la eﬁciencia en los resultados. Su mano derecha, Rodrigo Hinzpeter, ordenó las huestes, mientras él empujaba a sus equipos en cada área, desplegando en la tarea sus características personales más marcadas: capacidad y voluntad para implementar lo que decide. «Actué, desde el primer día, como si fuéramos a ganar. No así la primera vez (2005). De hecho, si hubiéramos ganado (en 2005), no teníamos nada para gobernar. (En cambio)… la segunda vez me preocupé desde mucho antes», reconoció el mandatario. El propio Rodrigo Hinzpeter se preparó desde 2005 para asumir como generalísimo, y además de estudiar campañas exitosas en otras latitudes se entrevistó con gerentes de multitiendas para comprender el comportamiento de los consumidores. 


			Hinzpeter también dio la batalla —y la ganó— para que entraran profesionales expertos a los equipos políticos. El candidato se despidió del amateurismo y llamó a los mejores para que se integraran a su grupo de tareas.Y lo hizo, aunque ello signiﬁcó apartar a personas importantes entre sus afectos. Los amigos de conﬁanza debieron limitarse al rol de asesores. 


			A diferencia de campañas anteriores, Piñera se mantuvo consciente de que el apresuramiento en las decisiones podría costar muy caro. Cuando se levantó la candidatura de Marco EnríquezOminami (MEO), no actuó de inmediato. Mientras Frei optó por atacar a Marco, Piñera encargó un estudio soﬁsticado para detectar qué pensaba y sentía el votante de MEO. 


			Y si en 2005 Cecilia Morel lo regañaba por rehusarse a gastar en su campaña, en 2009 el candidato invirtió. En el monto y tipo de ﬁnanciamiento hay discrepancias. Unos dicen que sus amigos Patricio Parodi y Juan Bilbao consiguieron que el empresariado aportara fondos. El segmento empresarial se habría convencido de que la Concertación estaba agotada y quería que dejara el poder. Esto habría hecho que abrieran sus billeteras. 


			Pero Piñera dice que no.Asegura terminante que la campaña la ﬁnanció él y que el rol que jugaron los empresarios en esta materia fue exiguo. 


			Como fuera, lo que sí quedó en evidencia es que Piñera sí invirtió en esta campaña, dejando en claro hasta qué punto se jugaba por su opción. 


			Mientras el comando del candidato de la Concertación, Eduardo Frei Ruiz-Tagle, acumulaba deudas, Piñera trabajó cómodamente con sus fondos. 


			Según lo declarado en Servel, el entonces candidato de la Coalición por el Cambio gastó US$ 9.59 millones. Un quinto de los fondos provino de su propio bolsillo. En comparación, el oﬁcialista Eduardo Frei gastó unos US$ 5.98 millones; el independiente Marco Enríquez-Ominami puso US$ 2.84 millones. 


			Junto con destinar cuantiosas sumas a la campaña, Piñera se preocupó de maximizar recursos. Una vez más —como lo había hecho en la campaña a senador y en la de 2005— puso a cargo de las operaciones al ingeniero civil en ejecución Jorge Pinochet. Amigo por más de treinta años, Jorge había trabajado con él en Bancard, y luego en la génesis de LAN Tours.A la hora de ﬁnanciar la propaganda electoral de su amigo, Jorge Pinochet se ocupó de adquirir (por treinta mil dólares) una máquina para imprimir PVC, con la que se hicieron las «palomas» (tipo de cartel) que coparon las calles. Si el metro de PVC impreso tiene un valor de mercado de 1.800 pesos, el comando piñerista los producía a mil. Gran ahorro, porque para una campaña presidencial promedio se requieren unos doscientos mil metros en promedio. 


			Jorge Pinochet viajó a China y regresó con cien mil poleras y todo tipo de merchandising. Instaló en Machasa —un terreno de 55 mil metros cuadrados— una fábrica de elementos de marketing. Operaba elaborando presupuestos que mostraba al candidato. Con el visto bueno de Piñera, recibía los fondos. En una hoja de cálculo se introducía el total de la partida de publicidad, para saber el número exacto de letreros que se enviaría a las distintas zonas, dependiendo del número de votantes. Eﬁciencia a toda prueba. 


			A diferencia de su campaña de 2005, Piñera creó equipos y comandos. Así como en 2005 el programa de gobierno lo hizo en cuatro días, en 2009 —bajo el alero del grupo denominado Tantauco— se formaron 36 comisiones que produjeron informes de trescientas páginas cada uno. Piñera estudió todos los documentos, los subrayó y organizó presentaciones con cada uno de los equipos.Aprendió de memoria el complejo funcionamiento del sector público, al punto de que llegó a encandilar con su conocimiento a expertos que durante su carrera profesional sólo habían estudiado un área de la administración del Estado. 


			Desde un punto de vista estratégico, el mayor avance de Piñera en esta campaña fue entender —y asumir— que era indispensable incorporar a su proyecto a los políticos de la Alianza. Organizó un comité político que aunque no tenía un gran poder de decisión fue suﬁciente como para recoger y canalizar sensibilidades. Estaba integrado por los presidentes de partido, parlamentarios y algunos alcaldes. Como ya había intentado antes buscó ampliar la Alianza. Integró a Fernando Flores, fundador del partido ChilePrimero, conformándose así el conglomerado «Coalición por el Cambio», que reunió a RN, UDI, ChilePrimero, el Movimiento Humanista Cristiano y el pacto Fuerza del Norte. El ingreso de Flores no sumó muchos votantes, pero resultó simbólico, ya que se trataba de una ex ﬁgura clave de la Concertación (que había sido ministro de Salvador Allende y estuvo detenido en isla Dawson durante el régimen militar). Poco después ingresó a las ﬁlas piñeristas Jorge Schaulsohn —ex parlamentario PPD y uno de sus fundadores—, quien se sumó a Flores en el esfuerzo por mostrar que una mayoría sociocultural respaldaba al candidato de la derecha. 


			El candidato creó también una suprainstancia de coordinación. Formó el comité estratégico, el grupo de mayor poder de decisión.Todos los domingos, a las seis de la tarde, se reunían los integrantes del comité estratégico: Rodrigo Hinzpeter, Marcela  Cubillos, Fernanda Otero, Alberto Espina, Andrés Allamand, Andrés Chadwick, Jorge Schaulsohn y José Miguel Izquierdo, y algunos de sus asesores cercanos e invitados especiales. 


			Allí, Piñera aplicaba a la política el estilo frontal que emplea en los negocios. En una de esas reuniones, con siete personas presentes, dirigía el encuentro el candidato presidencial. El equipo fue abordando temas ordenadamente, hasta que uno de los presentes, comenzó diciendo: 


			—Yo creo, Sebastián…  


			—¿Tú crees o tienes información? —atajó Piñera. 


			—No, lo que yo creo es que… —tartamudeó el otro. El candidato lo cortó en un dos por tres: 


			—¿Sabes o no sabes? Vamos a otro tema. Esto no es una comisión política. 


			Además del eﬁciente respaldo del comité estratégico, Sebastián contó con el apoyo de los suyos, la familia PiñeraMorel. En 2005, cuando Sebastián le mencionó su candidatura a Cecilia, ella le había respondido que las vacaciones estaban planeadas y partió. Pero en 2009, por primera vez, la familia del candidato se involucró totalmente. Piñera pudo mostrar al país una familia unida, sencilla y cercana. Esa cercanía quedó en evidencia en esta campaña. 


			Había aprendido la lección que le repitió una y otra vez su mujer en la época en que era senador. «Sebastián, dale más tiempo a los niños.Van a crecer y después ya no te van a hacer caso.» Organizado e inquieto como es, en su papel de padre decidió entonces buscar cosas atractivas para sus hijos y que pudieran hacer en conjunto. A los viajes que hacían en familia, sumó los deportes aventura que a él también tanto le gustan. Buceo, rafting, parapente fueron algunas de las actividades elegidas para practicar con Magdalena, Cecilia, Sebastián y Cristóbal. 


			Los cuatro hijos y su señora lo ayudaron a revelar una faceta más humana que siempre le costó al candidato. Con ellos cerca era más fácil mostrar que el empresario político sí tenía corazón. Su hija mayor, Manena —historiadora titulada de la Universidad Católica— se convirtió en una intermediaria clave para llegar a él. Cecilia, la hija doctora, pese a que su embarazo le impedía involucrarse más intensamente, no dejó de participar. Sebastián hijo —ingeniero comercial— estuvo a cargo de la campaña «Moja la camiseta» para motivar a los jóvenes a que se inscribieran para votar.Y Cristóbal, el menor —psicólogo—, recorrió Chile compartiendo la vida frenética de su padre. 


			Los hermanos del candidato también pusieron lo suyo: Pichita —la hermana menor— y Lupe —la mayor— trabajaron incansablemente. Miguel, el de los espectáculos, también lo apoyó en regiones. Polo hubiera estado a su lado también, pero como funcionario del BancoEstado debió abstenerse de participar. Pepe, en cambio, nunca lo respaldó. Por el contrario, lanzó dardos a través de su Twitter. Cuando el candidato anunció que una de las primeras medidas de su eventual gobierno sería la entrega, en marzo de 2010, de un bono de cuarenta mil pesos por cada carga familiar al segmento más pobre, José espetó: «¿Acaso nadie se atreve a decir que es populismo dar/ofrecer bonos de cuarenta lucas, ya sea lo haga un lado o el otro? ¿Están todos tuertos?». 


			Si en el comité estratégico recibió una asesoría técnica de primer nivel, y en su familia un respaldo incondicional, Piñera encontró en la familia Cueto un apoyo inesperado. En la casa familiar de estos amigos tuvo la oportunidad de encontrarse más de una vez con uno de sus rivales, el candidato de izquierda Marco Enríquez-Ominami. Un acceso privilegiado, que allí se dio de manera natural. 


			Y es que al interior del clan Cueto las diferencias políticas se asumen con franqueza, lo que transforma sus reuniones familiares en instancias de encuentro para posiciones diversas. Están por un lado la hija del patriarca, Esperanza —casada con Max Marambio, generalísimo, mentor intelectual y ﬁnancista de MEO—, y por otro, Ignacio Cueto —el penúltimo de los hermanos y el más político—, hombre cercano a Piñera y al que seguiría escuchando una vez instalado en La Moneda. En período de campaña, coincidían a la hora del almuerzo dominical en casa del patriarca, partidarios y amigos de ambas posiciones. 


			Por cierto, Piñera y Marambio se topaban allí con cierta regularidad. Cuentan que cuando Juan Cueto cumplió ochenta años, Max y Sebastián fueron los primeros en llegar al festejo. El patriarca los llamó aparte, a su despacho. Piñera aprovechó el encuentro privado para preguntar a Max Marambio qué pensaba hacer el comando de MEO para la segunda vuelta. Con Marco fuera de competencia sus partidarios ¿se inclinarían por Frei o por Piñera…? Max dilucidó las dudas del presidenciable de manera tajante e inmediata: «No tenemos otra alternativa —dijo—. Vamos a apoyar a Frei». 


			Las palabras de Marambio sólo conﬁrmaban un escenario predecible. 


			 


			Los 29 meses de campaña 


			 


			En julio de 2007 —dos años y medio antes de la elección presidencial—, Sebastián Piñera invitó a catorce personas a comer a su casa, para informarles que tras estudiar las encuestas había concluido que podía ser presidente en 2010. «Señores, necesito su ayuda… Esto viene en serio», les dijo. 


			Las relaciones con la UDI marchaban serenamente. Incapaz de levantar un candidato propio que le hiciera sombra al empresario de RN, en diciembre de 2008, en forma inédita, la UDI resolvió entregarle su apoyo a Sebastián Piñera. Entretanto, la Concertación ungía al ex presidente democratacristiano Eduardo Frei Ruiz-Tagle como candidato y Marco Enríquez-Ominami se levantaba como la ﬁgura que recogería a los decepcionados del conglomerado de centroizquierda. 


			Pero tres meses después, en marzo de 2009, a Piñera le explotó en la cara el asunto FASA (Farmacias Ahumada), un grave caso de colusión de precios entre las cadenas de farmacias Ahumada, Cruz Verde y SalcoBrand, que produjo malestar generalizado en la población. Salió a la luz que las farmacias involucradas se estaban poniendo de acuerdo regularmente para ﬁjar precios similares a los medicamentos, en perjuicio de los consumidores. El candidato Piñera criticó a las farmacias. «Esto es absolutamente inaceptable, y además indignante, porque se está jugando con los remedios, o sea, con la salud de las personas.» Poco después, la Superintendencia de Valores y Seguros (SVS) conﬁrmó que a través de Inversiones Santa Cecilia y Bancard Inversiones Limitada, el candidato era dueño de acciones de FASA. 


			De inmediato, Piñera vendió todas sus acciones en la empresa —en la cual no tenía ninguna participación en el directorio—, que eran de apenas un 1 por ciento. La operación reportó al empresario una suma irrelevante para su fortuna. Pero el daño a su imagen ya estaba hecho.Y Piñera seguía teniendo importantes inversiones en empresas, que generarían conﬂictos de intereses si se convertía en presidente de la República. El tenor de las críticas anunciaba lo que vendría. 


			«Aquí hay una conducta permanente. Está el caso del Banco de Talca, está el Caso Chispas, está el caso éste, está el caso otro, cuántos casos son y nunca se aclaran….», espetaba el candidato de la Concertación, Eduardo Frei. Los disparos estaban bien dirigidos al ﬂanco más débil del candidato de la derecha. Los organizadores de la campaña de Frei habían escogido el conﬂicto de interés de Piñera como su tema preferencial. 


			Los piñeristas, conscientes de que aquel ﬂanco vulnerable podía hacer peligrar el camino de su candidato a La Moneda, en total reserva conformaron un grupo de trabajo integrado por tres equipos: los ejecutivos que manejaban las ﬁnanzas de Sebastián Piñera, Nicolás Noguera y Santiago Valdés; el estudio jurídico Barros & Errázuriz, con Fernando Barros a la cabeza; y un equipo más político, en el que estaban Rodrigo Hinzpeter y los senadores Andrés Allamand y Andrés Chadwick. 


			Trabajaron de manera coordinada durante dos semanas preparando, entre otros, un compromiso de venta de LAN que debía materializarse antes del 11 de marzo de 2010, lo que no ocurrió. Siguiendo el consejo de estos asesores, Sebastián Piñera renunció a la presidencia del directorio de Chilevisión y a ser miembro del mismo, y encargó al estudio Barros & Errázuriz el análisis de alternativas para preservar, a través de un estatuto permanente, el pluralismo e independencia de su línea editorial y programática. 


			Sin embargo, el candidato resolvió conservar su participación en Blanco y Negro S.A. y mantenerse, así, vinculado al popular club de fútbol Colo-Colo. Decisión que revirtió sólo en noviembre de 2010 cuando anunció que vendería sus acciones. 


			No había transcurrido más de un mes cuando, en abril de 2009, hubo un quiebre en su equipo. Pablo Longueira renunció al comité político debido a la pugna parlamentaria RN-UDI. Resurgían los peores fantasmas de quienes temían una derrota debido a la incapacidad de Piñera para establecer alianzas de largo plazo.Algunos vaticinaron el principio del ﬁn. 


			Por su parte, Longueira insistió en que se iba para «dedicarse ciento por ciento a las elecciones parlamentarias». 


			Pese a que Piñera estaba resuelto a hacer las cosas bien, siempre lo traicionó su ADN. Poco después de haber invitado al alcalde de Puente Alto, Manuel José Ossandón, a unirse al comité de campaña, Piñera le envió un mensaje pidiéndole escuetamente que no asistiera más a las reuniones del mismo. Ossandón renunció al comando y Piñera fue notiﬁcado, una vez más, de que su escasa inteligencia emocional había provocado un distanciamiento innecesario. «Administra empresas, pero no sabe navegar en la política», advertían entonces quienes posteriormente lo alabaron. 


			Piñera nunca dejó de liderar las encuestas y por primera vez la derecha superaba la preferencia de voto de la Concertación. En especial después de septiembre de 2009, cuando fue proclamado el abanderado de la Coalición por el Cambio. En el recinto Arena Santiago convocó a cerca de diez mil personas. A cargo de su hija Magdalena Piñera, el espectáculo fue un éxito. «A todos ustedes, y a esos millones de chilenos a los que les he estrechado las manos, escuchando sus consejos, a ustedes les pido que me ayuden para construir esa sociedad que les va a dar a todos sus hijos oportunidades y que nunca se va a divorciar de los valores que son propios del alma de nuestro país», dijo, en su discurso, el abanderado de la Alianza. Afuera había más de ochenta buses estacionados. En ellos, el comando había acarreado gente de distintos sectores de la capital. Aquel espectáculo inyectó optimismo a sus seguidores. 


			Para entonces, el comité estratégico se debatía en dos líneas de discusión respecto del perﬁl que debía proyectar Piñera: la primera se preguntaba si el candidato debía explotar sus atributos como empresario exitoso o si, por el contrario, debía alejarse de los negocios con toda rapidez. La segunda se planteaba cómo haría Piñera para demostrar al electorado que tenía corazón. En septiembre de 2009, en plena campaña, el comando realizó un focus group y diversas encuestas, en los que Cecilia Morel aparecía con altos índices de adhesión y mostraba como uno de sus atributos la cercanía con la gente, uno de los aspectos que el candidato trataba de potenciar. El principal apoyo a quien sería primera dama estaba entre las mujeres pertenecientes al grupo de menor ingreso, sector D de la población.Al llegar al gobierno apuntaría a dar un rol visible a esta ventaja siendo rostro de la campaña Vida Sana, dirigida a fomentar el deporte, la buena alimentación y la vida en familia. 


			El paso más innovador lo dio el comando de la Coalición en noviembre. En aquel momento, la franja presidencial de Piñera presentó lo que, hasta ese entonces, nunca se había visto en una campaña de la derecha chilena, siempre teñida de una mirada conservadora y cerrada. La franja dio espacio a las minorías sexuales. Al comenzar el segmento televisivo del 21 de noviembre, el candidato apareció escuchando a personas representativas de grupos diversos: madres, ancianos, niños, minusválidos, trabajadores, sordomudos… y una pareja de hombres tomados de la mano. Aun antes de ser emitido, el capítulo fue criticado por la UDI como «un episodio desagradable», pues no se había llegado a un acuerdo previo con el gremialismo al respecto. Piñera se defendió diciendo que sólo estaba «interpretando a todos los chilenos». 


			Poco antes del término de su campaña hubo otra alerta con potencial de crisis. Unos días antes de la segunda vuelta salió a la luz información sobre eventuales delitos económicos cometidos por  Schaulsohn, el integrante del comité estratégico. Ahogado por deudas y cheques rebotados, su quiebra era inminente. Entre los afectados se encontraban connotados empresarios y varios buenos amigos de Piñera. Un riesgo potencial de que se convirtiera en munición enemiga. El comando de Frei —donde reinaban las peleas internas— no advirtió aquella oportunidad para golpear. Piñera logró apartar a Schaulsohn sin mayor escándalo. 


			 


			Los dos quiebres 


			 


			Con el paso de los meses, la tensión en el comando se incrementó. En ese período, el equipo tuvo dos quiebres que fueron relevantes: la publicación de los resultados de la encuesta CEP en junio de 2009 y el debate televisivo realizado en septiembre de ese año. El primer episodio lo hizo modiﬁcar su estrategia y el segundo marcó un punto de quiebre dentro de su círculo de hierro. 


			La mañana del 18 de junio de 2009, el candidato de la Alianza por Chile amaneció afónico. Mal pronóstico para un día en que tenía agendada una serie de actividades públicas. Pero eso no fue lo peor. Había malas noticias para su campaña. 


			En el mes de junio de 2009, y después de conocidos los resultados de la encuesta CEP que revelaban que Piñera estaba absolutamente estancado y que Frei había despegado fuerte, sirenas de alarma se prendieron en el comando de Apoquindo 2921. 


			Piñera alcanzaba 37 por ciento, Frei 27 por ciento y EnríquezOminami 15 por ciento. Pero fueron las cifras de la segunda vuelta las que dieron origen a una ola de pesimismo: Piñera 41 por ciento y Frei 39 por ciento. La cifra equivalía a un empate técnico.Además, la encuesta medía diez atributos: capacidad de unir al país, de solucionar los problemas, conﬁanza, cercanía, ﬁrmeza ante grupos de interés, destreza, simpatía, seguridad y sinceridad. En todos los atributos Piñera caía respecto de la medición efectuada seis meses antes. 


			Aquélla era la evidencia para demostrar que Piñera había llegado a su techo. «De ahora en adelante la cancha está rayada para el candidato de la Concertación», advertían los más pesimistas. 


			Sólo la realidad indesmentible de las cifras lo convenció de dejarse asesorar. Con su obsesión por estar en todas, estaba dañando la campaña. Debía delegar, urgentemente, las tareas en las que no era indispensable su presencia. 


			«Mientras no te libremos de las cosas que estás haciendo, no tenemos posibilidad de ganar», le advirtió Cristián Larroulet. 


			Piñera reunió de emergencia a todos los dirigentes relevantes de la campaña. Adelantó el lanzamiento en terreno. También incrementó los fondos.Aumentó el número de personas trabajando en lugares que mostraban falencias; agregó adrenalina a todas las actividades y no dejó espacio para que nadie se enfrascara en recriminaciones inútiles. 


			De manera silenciosa, revisó lo que había pasado con su propio sistema de encuestas. Había fallado: el margen de ventaja que le daba con respecto a Frei era mucho mayor. 1 


			Como en toda situación adversa, al ﬁnal del día y absolutamente afónico, dio la cara. Salió esa noche en Chilevisión defendiendo lo que para muchos era indefendible. Su popularidad se había estancado. 


			Pero si en junio debió enfrentar los malos resultados de la encuesta CEP, tres meses más tarde viviría un nuevo episodio de tensión. Había que tomar nuevas y rápidas decisiones. En septiembre de 2009 se llevó a cabo una de las reuniones del comité estratégico más tensas. 


			Sebastián Piñera tomó la palabra: 


			—Tienen quince segundos para decidir si quieren estar en el comité estratégico —les dijo—. Uno: los depresivos que creen que la campaña está mal, no tienen nada que hacer aquí. —Unos cuantos se miraron—. Dos: los que tratan mal a la gente, no tienen nada que hacer aquí. —Más miradas—.Tres: los que ﬁltran a la prensa, no tienen nada que hacer aquí. —Silencio absoluto—. Si deciden quedarse en estas condiciones —anunció—, a cambio yo comparto mis decisiones con este comité estratégico. —Nadie renunció. El conﬂicto se dio por terminado. 


			La causa de la disputa había sido la terrible actuación del candidato durante el primer debate presidencial transmitido por TVN. En una jugada magistral, el candidato de la Concertación Eduardo Frei anunció que Piñera había sido condenado por el Tribunal de Transparencia Internacional por hacer uso de información privilegiada, y dijo que alguien con acusaciones como ésa no podía ser presidente.2 


			«Como a todos los chilenos me molesta cuando hay actos de corrupción.Y les molesta cuando hay poca transparencia (…), tanto en el sector público como en el sector privado. Hoy día hemos escuchado el informe de Transparencia Internacional que le hace un cargo muy grave al candidato de la derecha por uso de información privilegiada», dijo Frei.Y remató señalando que «Transparencia Internacional es un organismo reconocido mundialmente, y hoy día dice de manera clara que aquí hubo uso de información privilegiada.Y eso puso en discusión, en debate, la transparencia y la credibilidad del sistema chileno.Yo me pregunto, y los chilenos también tenemos derecho a preguntar, si una persona que aspira a la Presidencia de la República puede estar en los informes de Transparencia Internacional en esas condiciones». 


			Frei sacó aplausos. Un Piñera nervioso, mal maquillado, con la corbata sobre el hombro y con ideas confusas, no estuvo a la altura de la situación. Había consenso entre amigos y enemigos en que ése había sido un mal día para el candidato de la derecha. 


			La reunión del equipo estratégico al día siguiente fue una batalla campal. Mientras unos acusaban a otros por el episodio de la noche anterior, Piñera escuchaba la batería de críticas a su actuación. Allamand acusaba a la periodista Fernanda Otero de ser la responsable de haberlo preparado mal. De haber hecho pruebas de cámara cuando lo importante era ver el contenido. Otero decía que Allamand con su pesimismo sólo abrumaba al candidato. 


			Para cerrar, Andrés Allamand fue el más duro. Según él, todo estaba perdido. «¡Ustedes vuelven a sus trabajos profesionales. Pero yo he dado mi vida por esto y no me da lo mismo perder!», gritó descontrolado. 


			Ésta fue la trifulca tras la cual Piñera haría su advertencia respecto de quién se quedaba y quién se iba. Esperó quince segundos para ver si alguien del comité estratégico se ponía de pie y salía. Reinaba un absoluto silencio. «Ok. Acuso recibo del mensaje», zanjó Piñera. Acostumbrado a no quedarse empantanado en las derrotas ni en los fracasos, había aprendido la lección. Sin embargo, y pese al golpe de timón de su capitán, el comité estratégico sí había sufrido un quiebre ese día. Un quiebre que nunca logró subsanar. 


			 


			El estilo Piñera 


			 


			Piñera mantuvo el mismo ritmo de trabajo frenético. Días de quince horas, sábados y domingos incluidos. 


			En una semana podía dar cuarenta entrevistas radiales. Él mismo administraba su agenda, contestaba el celular —cosa que desde la Presidencia siguió haciendo— y escribía sus tuits. Ignacio Cueto era el amigo encargado de velar para que durmiera. Sus cercanos sabían que si no se acostaba a las 22.30 de la noche no iba a resistir el ritmo. Cuando estaba cansado, repetía un discurso aprendido, como una máquina, sin emociones. 


			Encabezó las comisiones de los grupos Tantauco, donde trabajaron más de mil doscientos profesionales. Conducidos por Cristián Larroulet, los macrocoordinadores del esfuerzo fueron María Luisa Brahm, Felipe Larraín, Harald Beyer y Rodrigo Vergara. A ellos se plegaron 36 grupos de trabajo, cada uno con su coordinador. Sebastián Piñera sostuvo reuniones con cada uno de esos equipos. Cada comisión debía presentar un power point con los principales desafíos en sus áreas respectivas. 


			Como les pasaría después a sus ministros, entonces sus asesores voluntarios debían someterse al interrogatorio del candidato. 


			—¿Cuántos pasos fronterizos tiene Chile? —preguntó Piñera a un encargado que dudaba ante la información—. Si no tienes tiempo para hacerlo bien, mejor que no lo hagas —le espetó sin misericordia. 


			Nunca dejó de trabajar. Ni siquiera cuando cabeceaba en un vehículo tras una intensa jornada.Volviendo en auto de una gira, y mientras sonaba una canción de los Beatles de fondo, un amigo comentó algo sobre los profesores mientras el candidato dormitaba en el asiento de atrás. 


			—Tienes que capacitar a los profesores para los recreos. Donde los alumnos son como son —lanzó el amigo pensando que Piñera dormía. 


			—¿Y cómo se prepara a esos profesores? —disparó Piñera despabilándose a medias luego de haber trabajado dieciocho horas de corrido. 


			—Bueno. Habrá que verlo —respondió el otro—. Era una idea al aire, no el momento de entrar a analizar proyectos —explicó. 


			—¡Puta! ¡No puedes tener una idea sin desarrollarla! —refunfuñó Piñera entre sueños. 


			Su amigo Andrés Navarro recuerda varios episodios como ése. Un año y medio antes de las elecciones, dice, llamó por teléfono a Piñera. 


			—Convidemos a las viejas, vámonos a un restaurante o a alguna parte.Yo invito. 


			—No, estamos aquí en Renca, en un evento de RN —respondió el candidato. 


			Al siguiente viernes, lo volvió a llamar.Tampoco pudo salir. Estaba  en Talca. Navarro le comentó a su mujer: «Compadezco al pobre Chato. Hace frío, estamos en invierno, tiene toda la plata del mundo y ahí está: un viernes por la noche en Talca». 


			Controlador, quería estar en todo.Al igual que lo haría con todos sus ministros, a quienes les mandaba e-mails o los llamaba constantemente al celular. «¿Saliste de la reunión?», preguntaba cuando se estaba trabajando en un tema polémico. «¿Cómo te fue?», «¿qué conseguiste?» 


			En la vorágine de la campaña, lo que más cansaba a Sebastián Piñera no eran los horarios interminables, las inﬁnitas entrevistas o las miles de variables que manejaba en su cabeza. Lo que más le agobiaba era sentirse atrapado por sus asesores. 


			Estando en un restaurante, durante la gira por San Pedro, en un minuto Piñera salió a fumar un cigarrillo de los Viceroy azul que fuma cada vez más. Pasaba la gente y lo saludaba, Piñera respondía con un gesto de cansancio. 


			—¡Qué te cuesta saludar a la gente! —lo retó su asesor. 


			Cuando se quedó con su amigo, Sebastián le comentó: 


			—Es muy duro ser candidato.Todo el día me dicen «no hagas esto», «que la foto»… Estoy realmente cansado de que me pauteen todo el día…  


			Pero estaba decidido a obedecer.Y lo hacía. 


			En otra ocasión, en plena campaña, grababan imágenes para un documental en Aysén. El director a cargo del documental estaba encantado con la imagen de fondo: el equipo de asesores de Piñera rodeado de miles de ovejas. El director los instruía: «pónganse el poncho y quítense las chaquetas rojas». Piñera cuestionaba la decisión. Eran las cuatro de la tarde. Piñera tenía dudas sobre si la luz era la adecuada. 


			—¿Pero acaso todo lo tienes que dirigir tú? —largó el director a cargo. 


			—¡Bueno ya! —contestó el candidato, ansioso de terminar y harto de recibir órdenes—. ¡Pero apúrate! —remató Piñera, quedándose con la última palabra. 


			Pese a la apretada agenda, nunca dejó de buscar algún espacio personal. Cuando podía, entre los quehaceres de la campaña, salía a volar. En esas actividades encontraba la adrenalina que necesita este hombre que aprendió a pilotear aviones a los cincuenta años. 


			En una oportunidad, cuenta un cercano, regresaban a Santiago en su helicóptero desde el lago Ranco. Se metieron en un denso banco de neblina. Guiado por las luces de un camión, porque no se veía nada, voló muy bajo para seguir la autopista. «¡No podemos perder el suelo!», exclamaba Piñera gozoso. 


			En esos paseos es cuando Piñera habla de historia y lanza sus chistes ácidos. Son los momentos en que se explaya. 


			Otra de las grandes distracciones de Sebastián Piñera son los viajes. Con sus hijos, con su familia y con amigos como Fabio Valdés y Carlos Alberto Délano ha recorrido medio mundo. Buscando la mayor independencia de movimientos, preﬁere arrendar autos.Y si maneja él, tanto mejor. Compañeros de esos periplos recuerdan que en una oportunidad, conduciendo un auto por carreteras alemanas en dirección a Berlín, Piñera no encontraba el empalme correcto para entrar a la ciudad. Obcecado, se negó a consultar un plano rutero o a preguntar. Sus acompañantes tuvieron que soportar horas de ensayo y error hasta que arribaron a destino. Délano reclama: «¡Sebastián siempre quiere ser el que maneja!». Sin embargo, elogia las capacidades de guía de su amigo en territorio extranjero. «En nuestros viajes por Europa, como ha leído tanto, llega a un lugar histórico y te relata todo lo que sucedió ahí con lujo de detalles. Sabe mucho de historia del mundo», subraya. 


			Recorriendo el norte de Chile, también ilustra a sus amigos empresarios respecto de monumentos nacionales. A Valdés y a Délano les ha dado verdaderas conferencias de historia frente a hitos de la Guerra del Pacíﬁco, uno de sus temas favoritos. «Sobre eso, se lo ha leído todo», asegura Cecilia Morel. 


			Los viajes, no sólo estimulan el interés de Piñera por la historia. También le permiten relajarse y bromear con sus amigos. Le encanta viajar a presenciar competencias deportivas.Va a cuanto Mundial u Olimpiada le permiten sus responsabilidades.Y son muchas las anécdotas que tiene registradas. Como la noche en que apareció en una comida misteriosamente rasmillado y sin querer referirse al origen de las lesiones. Después se supo que más temprano había desaﬁado a un amigo a una carrera de cincuenta metros. Piñera tropezó y cayó perdiendo la carrera. Por eso no quería hablar del asunto. Claro que no siempre se lleva la peor parte. En ocasiones, las víctimas de sus humoradas son otros. Cuentan sus amigos, entre carcajadas, que estando sentados en los duros escaños de un estadio de una ciudad norteamericana, Sebastián le pasó un cojín a su amigo Délano. El otro se acomodó agradecido y siguió mirando el juego. Grande fue su sorpresa cuando un tipo de dos metros de altura se acercó a increparlo con cara de pocos amigos. Reclamaba que el chileno se había «apropiado» de su cojín. Efectivamente, éste le pertenecía, y Piñera lo había sacado pasándoselo al Choclo en otra de sus clásicas bromas. 


			 


			Los dos fantasmas 


			 


			Sus asesores no respiraron sino hasta el ﬁnal, porque durante toda la campaña a Piñera lo persiguieron dos temas fantasmas que el equipo tuvo diﬁcultades en abordar. Los estudios mostraban que los votantes invariablemente cuestionaban su credibilidad, un atributo fundamental que le faltaba y que sólo con el episodio de los mineros logró repuntar.También seguía apareciendo el conﬂicto entre inversiones y política. Ni siquiera cuando llegó a La Moneda se libraría de ese karma. «El segundo día después de la elección, pasada la medianoche, porque fue el único minuto que encontré, convoqué al equipo de ejecutivos y abogados encargados del tema para que pusieran en marcha el proceso de venta de las acciones de LAN y así cumplir con mi compromiso», declaró a la prensa. 


			El caso de Chilevisión fue aún más polémico. Se negó hasta último minuto a vender el canal. Cuando la situación era insostenible —estando en La Moneda—, conversaron con él, por separado, Fabio Valdés  y Andrés  Navarro. 


			«Sebastián, vas a tener que vender el canal de todas maneras. Pasará para la fundación, harás todas las movidas y después lo tendrás que vender igual, porque nadie se va a creer que la fundación sea tuya y autónoma a la vez. Entonces, ahorrémonos un paso», le argumentaban. 


			Pero no tomaba una decisión. No era fácil. 


			Seis meses después de asumir como Mandatario, un hijo le informó que al vender el 26 por ciento de LAN, la tercera semana de marzo de 2009, había dejado de ganar US$ 700 millones. Su hermano Pepe reaccionó de inmediato: «Reitero consejo de 1997.Vende todo y ﬁdeicomiso ciego fuera de Chile.Y Carpe Diem con reformas». 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	
	    	  

	    	 
            Capítulo VII 

            	
           EL GOBIERNO 


			
	    

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            «Eres el próximo presidente de Chile» 


			 


			A ﬁnes de 2009, aún después de que Piñera ganara la primera vuelta electoral con el 44% de los votos, la elite política de la derecha seguía desconﬁando de las posibilidades electorales de su candidato. Un recelo que solo terminaría a la luz de los resultados concretos del triunfo de Piñera durante la segunda vuelta realizada el 17 de enero de 2010. 


			Llegado ese día, la ansiedad por el desenlace fue en aumento entre las huestes piñeristas, a medida que se daban a conocer resultados parciales favorables. A las cinco de la tarde, Rodrigo Hinzpeter, quien hasta entonces se había mostrado impasible, era un atado de nervios. No se había separado de Piñera y, a la sazón, lo acompañaba en el dúplex del piso 22 del hotel Crowne Plaza. En eso, sonó el celular del candidato. Piñera miró la pantalla. Era Fernanda Otero, una de sus más cercanos asesores, quien le comunicaba que acababa de obtener cifras deﬁnitivas: 


			—Sebastián —comenzó a decir la periodista en un tono distinto al acostumbrado. Me contactaron de Canal 13. 


			Piñera hizo una señal a Hinzpeter para que se acercara. Podía ser la noticia que ambos estaban esperando. Se miraron expectantes. 


			—Las cifras de Canal 13 —anunció Otero, marcando muy bien las sílabas— muestran que la diferencia a favor tuyo es irremontable: ya eres el próximo presidente de Chile. 


			

			Con un 51,6 por ciento de los votos, Piñera había derrotado a Eduardo Frei Ruiz-Tagle, quien, según se conﬁrmó después, obtuvo el 48,3 por ciento de las preferencias aquel día. 


			Por ﬁn, desde el retorno a la democracia, la derecha tendría un presidente de sus ﬁlas.Y el piñerismo podría festejar el corolario de su campaña. 


			Los primeros en subir a saludar al futuro mandatario fueron su mujer, Cecilia Morel y los hijos de ambos.Todos entendían que el tiempo apremiaba, así que trataron de no dilatar el momento.Tras los abrazos y parabienes de rigor, Piñera quedó solo. Miró la hora. Pronto tendría que presentarse ante los medios en su nueva calidad de Presidente electo. Echó mano a un block y se puso a escribir. 


			Sesenta minutos después, un afanado Piñera recibió nuevamente a su equipo directo: Andrés Allamand, Hernán Larraín Matte y Fernanda Otero. En el rostro del candidato campeaba una sonrisa discreta pero indeleble. Sus asesores comprendieron que estaba feliz: 


			—Parece que ganamos —admitió escuetamente Piñera al verlos. 


			No se había relajado. Sus mandíbulas seguían tensas, los hombros y el cuello rígidos. Mientras los asesores cerraban la puerta y comentaban entre sí, Piñera fue por el block donde había estado haciendo  anotaciones. Volvió. 


			La reunión fue brevísima. Intercambiaron impresiones del momento. Piñera impartió aceleradamente algunas instrucciones y dio por terminado el encuentro: 


			—Tenemos que hacer un buen gobierno —remató. 


			Fue todo. Sin proclamas. A su manera, el generalísimo autorizaba a su alto mando a pasar a la siguiente etapa: asegurar un desembarco impecable en el aparato público. 


			 


			El Estado con lupa 


			 


			Noventa días antes de arribar a La Moneda, el que iba a ser el nuevo presidente de Chile había acelerado el ritmo de trabajo de sus colaboradores. Aún no se sabía si ganaría o no en la segunda vuelta, pero ante la posibilidad cierta de una victoria, era el momento de jugarse el todo por el todo. Los equipos redoblaron las labores de campaña alistándose para la ronda deﬁnitiva, y, a medida que las encuestas favorables inyectaban optimismo al ambiente, un grupo selecto de profesionales comenzaba a mapear los nudos del poder. Hubo contactos a todo nivel. Hasta se coordinó un par de reuniones secretas con la presidenta Bachelet para deﬁnir los pormenores del traspaso.También hubo reuniones con los ex presidentes Patricio Aylwin y Ricardo Lagos en las que tomó nota de las más mínimas recomendaciones de los ex mandatarios. «Los consejos de Lagos fueron los que más me llamaron la atención», comentaría tiempo después Piñera.1 


			Conscientes de su inexperiencia en el manejo de los engranajes del Estado, los noveles administradores de Piñera asistieron a seminarios especíﬁcos sobre asuntos públicos, y se dieron a la tarea de construir un gigantesco organigrama con el que cubrieron toda una pared de las oﬁcinas de Apoquindo 3000. Para dar con la persona cuyo nombre se anotaría en cada casillero del organigrama no bastaba una llamada. Cada deﬁnición sería el resultado de docenas de consultas y otros tantos quebraderos de cabeza.Y ese bosquejo era apenas una fracción de lo mucho que tendrían que realizar antes de la inauguración del mandato. 


			Porque las instrucciones de Piñera habían sido precisas. Debían hacer una detallada radiografía del aparato del Estado, vinculando las responsabilidades con las propuestas en carpeta.Tendrían que evaluar, en cada ministerio, los planes implementados por el gobierno anterior, resaltando las falencias allí donde las hubiera. Además, se ocuparían de aterrizar cada una de las propuestas del grupo Tantauco, asociándolas con situaciones especíﬁcas. Debían examinar las facultades legales con que contarían. ¿Cuáles propuestas de Tantauco requerían de cambios legislativos? ¿Qué tan rápido podrían hacerse éstos? Había que marcar, además, los cargos de exclusiva conﬁanza del Presidente, para alistar esos nombramientos antes que los demás. 


			Un equipo de treinta personas trabajó para reactivar las auditorías internas instauradas durante el gobierno de Eduardo Frei Ruiz-Tagle en las reparticiones públicas. El esquema, diseñado para alertar tempranamente cualquier mal uso de fondos, no había sido puesto en práctica durante la administración de Michelle Bachelet. Piñera consideraba primordial retomar dichas auditorias. Los primeros cien días serían claves para mostrar que se implantaba una novedosa y original manera de gobernar. 


			 


			Todos querían ser ministros 


			 


			Fue un período frenético. Piñera no cesó de trabajar con la intensidad que lo caracteriza, hasta su último día en la Moneda. Pero en vísperas de la segunda vuelta presidencial, cuando todo parecía estar a punto, el candidato se permitió una licencia con el propósito de descansar. La idea era ir de paseo en helicóptero con su instructor de vuelo,Alonso Wenzel. Eso lo relajaría 


			Era una mañana despejada. Ideal para sobrevolar Santiago. En algún momento, desde las alturas, divisaron el centro de la ciudad. Allí estaba el palacio de La Moneda, inconfundible entre los demás ediﬁcios públicos.Wenzel lo señaló y bromeó: 


			—¿Esa será su nueva casa? 


			Piñera solo sonrió. Días antes, en uno de los blocks marca Torre que, hasta hoy, suele tener a mano, el candidato había dibujado un croquis del Palacio. Se anticipaba a una inminente mudanza. En su estilo práctico, había escogido para sí una oﬁcina pequeña, pero conectada a una sala grande donde esperaba almacenar centenares de carpetas y papeles con anotaciones. En un recinto contiguo, situaría a sus secretarias, las mismas que lo venían acompañando por décadas. 


			El nuevo Presidente pronto despertaría la ira de sus correligionarios al enterarse que el presidente electo había conformado su gabinete ministerial sin la concurrencia ni consejo de los líderes de Renovación Nacional y de la UDI. 


			—¡¿Podís creer que ni siquiera me llamó para consultarme quiénes podrían ser sus ministros?! —exclamaría un sulfurado Juan Antonio Coloma en conversación con otro dirigente de su partido. El presidente de la UDI no podía creer que Piñera no le hubiera compartido con antelación quiénes integrarían su primer gabinete. Carlos Larraín, el líder conservador de RN que, con el correr del tiempo, llegaría a ser uno de los más duros críticos de la administración de Piñera, tampoco había sido consultado. 


			Piñera los había omitido ex profeso. Había buscado opiniones de terceros y escuchado consejos y sugerencias de amigos, empresarios e, incluso, de algunos políticos, como Pablo Longueira, con quien siempre tuvo una relación conﬂictiva. Pero, a las cúpulas, no les consultó nada. 


			A ojos del empresario, no era necesario hablar con los partidos antes de deﬁnir su primer gabinete. ¿Por qué hacerlo? El aporte de la alianza a la campaña no había sido fundamental. A ﬁn de cuentas, Piñera, había organizado y ﬁnanciado su propia candidatura y, tanto en Renovación Nacional como en la UDI se habían visto obligados a apoyarlo, situación inevitable en cuanto la victoria del piñerismo se perﬁlaba en el horizonte. Si Piñera había podido llegar hasta La Moneda solo, podría continuar solo. Esta decisión sería un error no forzado que le acarrearía desagradables consecuencias tanto en la gestión de su gobierno, como en las relaciones con los líderes partidarios. «No sopesó el valor de lo ideológico», explicaría un asesor de Piñera años más tarde. 


			A solo horas del anuncio del nuevo gabinete, los líderes del conglomerado supieron quiénes lo integrarían. Y para mayor disgusto, debieron acusar recibo de que, para administrar el gobierno, Piñera había decidido privilegiar el nombramiento de expertos con muchos doctorados y escasa o nula experiencia política. En deﬁnitiva, había descartado de plano las sugerencias que planteaban un equilibrio entre la experiencia militante y la instrucción universitaria. 


			Y no es que Piñera no hubiera contado con gente bien acreditada en los partidos. Luego de tres décadas sin opción de acceder al gobierno, los principales políticos de derecha —aquellos con muñeca y experiencia como Longueira, Chadwick, Allamand y Matthei— que se habían posicionado estratégicamente en el Senado, habían hecho saber que estaban disponibles para dejar la cámara alta en cualquier momento y, a una voz del presidenciable, integrar el gabinete. Pero Sebastián Piñera optó por no tocar en principio el Congreso para poder contar con el respaldo de estos en el trabajo legislativo, ya que no tenía mayoría en ninguna de las dos cámaras. 


			El desaire levantó una polvareda en los cuarteles partidarios: 


			—Nos sacamos la cresta trabajando durante treinta años, y este huevón ni siquiera nos nombra ministros, se quejaría Andrés Allamand, quien —se sabía— aspiraba a ser canciller. 


			Se lo habían expuesto por distintas vías: 


			—Administrar el Estado es mucho más complejo que una empresa, Sebastián —le habían repetido. Necesitarás gente con contactos en grupos de poder como los sindicatos y un equipo que sepa navegar en las turbulentas aguas de la política… 


			«Me indignaba escuchar a esa gente que decía,“perdona, pero yo soy técnico y no político”. Porque fue esa gente, técnica y no política, la que más daño le hizo al gobierno: eran puros niñitos arrogantes que se creían superiores», espetaría amargamente Evelyn Matthei recordando lo sucedido.Y como bien habían previsto los avezados militantes de RN y la UDI, aquellos «niñitos arrogantes» no tardarían en cometer errores de novatos obligando al presidente a recurrir a los políticos duchos que previamente había descartado. De a uno en uno, Piñera los fue convocando. 


			A su turno, Allamand se tragó el orgullo herido y aceptó la cartera de Defensa, mientras que Chadwick ingresó primero a la Secretaria General de Gobierno y luego a Interior, Matthei en Trabajo y Longueira en Economía. 


			 


			Chaquetas rojas 


			 


			Del primer «gabinete de excelencia» de Piñera —conformado por 16 hombres y 6 mujeres— apenas 8 ministros procedían de los partidos del bloque. Los demás habían sido reclutados en el mundo empresarial o desde las universidades. Elegidos en razón de sus credenciales técnicas —en su mayoría eran ingenieros comerciales y civiles, muchos provenientes de las universidades Católica y de Chile— no contaban con redes políticas. Su vinculación era más bien con grupos económicos.Alfredo Moreno, nombrado canciller, había sido director de Falabella, y Laurence Golborne, el titular de Minería, provenía de la gerencia de Cencosud. Jaime Mañalich, elegido para la cartera de salud, venía de dirigir la Clínica Las Condes. Felipe Larraín, el nuevo ministro de Hacienda pertenecía al directorio del grupo Angelini. Por último, Carolina Schmidt, ﬂamante ministra del SERNAM, había sido directora de empresas del grupo Luksic. 


			La opción en apariencia «despolitizada» del gobierno tenía una razón de ser. El nuevo mandatario quería enviar un potente mensaje al país.Venía a implantar una nueva forma de gobernar, basada estrictamente en competencias duras, sin los «cuoteos» y vicios propios de la política partidista. 


			Para Piñera, el proyecto consistía en echar a andar un Estado distinto, servicial y eﬁciente. En esa tónica, los ministros e intendentes recorrerían barrios y comunas ataviados con uniforme de terreno (las famosas y reconocibles parkas rojas) para diferenciarse de los burócratas de antaño. «Fue una idea de mi hija Magdalena. Era como una especie de símbolo de un gobierno cercano a la gente» admitiría, tiempo después, el mandatario. 


			Y en otro gesto simbólico similar, idea del propio Piñera, el día en que el nuevo gabinete hizo el juramento republicano de rigor, el mandatario mandó que se entregara, a cada ministro, respectivos pendrives que fueron colgados de sus cuellos con vistosas cintas bajo una lluvia de ﬂashes. ¿Su contenido? Un archivo con el programa de la nueva administración. 


			El aire triunfalista que se respiraba entre las ﬁlas de los nuevos funcionarios sería descrito en una frase por el propio Presidente: «En veinte días, siento que hemos avanzado más que otros: tal vez veinte años», aseveró en una entrevista, expresión que le penaría hasta hoy. 


			Pero con el paso de los meses, a costa de varias derrotas políticas y con las encuestas por el suelo, Piñera tuvo que aceptar que gobernar un país requiere de talentos y competencias diversos, y a veces distintos de los estudios académicos. Fue entendiendo que no bastaba con rodearse de gente inteligente y conducirla mediante instrucciones precisas. Que un presidente, por más que trabaje sin tregua hasta altas horas y crea tener todo bajo control, eventualmente necesita apoyarse en otros que no son sus subalternos. Personas que él no eligió y con ideas diferentes —como un líder estudiantil, un parlamentario de regiones, o un dirigente social— y con experiencia de calle.Y que, ﬁnalmente, a todos ellos hay que destinarles tiempo porque son parte fundamental de la red que sostiene cualquier gobierno. En palabras de un asesor que acompañó a Piñera en el gobierno: «Sebastián aprendió gobernando que esto era un “deporte” distinto al de administrar una empresa.Y que se trataba de algo muy grande». 


			 


			Solo una degustación 


			 


			Michelle Bachelet tenía todo programado para dejar La Moneda con un gran acto el 8 de marzo, fecha en que se conmemora el Día Internacional de la Mujer. Carteles gigantescos mandados a hacer para la ocasión esperaban en bodegas y oﬁcinas. 


			Pero la impredecible realidad geológica de Chile depararía otra cosa.Tanto los carteles como los planes de despedida Bachelet y también los primeros cien días del gobierno de Piñera terminaron en el tacho de la basura. El efecto devastador del terremoto de 8,8 grados Richter, aquel sábado 27 de febrero del 2010, el tercero más intenso en la historia de Chile, derrumbó ediﬁcios y voluntades. Hubo 525 muertos. Más de 500 mil viviendas quedaron en el suelo y de un día para otro había dos millones de damniﬁcados que socorrer. Las pérdidas alcanzaron los 30 mil millones de dólares. 


			La pesadilla continuó durante la ceremonia del traspaso de mando: en sólo veinte minutos se produjeron tres sismos de 7,2, 6,9 y 6,0 grados Richter. Los invitados internacionales que asistían al evento —el Príncipe Felipe de Asturias, los presidentes Alan García, de Perú, Evo Morales de Bolivia, Fernando Lugo de Paraguay y José Mujica de Uruguay— miraban atónitos cómo se balanceaban sobre su cabeza las lámparas del Congreso Nacional en Valparaíso. 


			Terminado el juramento, el nuevo Presidente debió partir raudo en helicóptero a evaluar los daños a la región de O’Higgins, una de las más afectadas por el desastre. Cecilia Morel tuvo que hacer de anﬁtriona del tradicional almuerzo en el Palacio de Cerro Castillo, hasta donde fueron trasladados los invitados de honor. 


			Poco antes de medianoche, ya de vuelta del periplo en helicóptero, Piñera presidió el primer consejo de gabinete de su mandato, en el cual se deﬁnió el comité interministerial de emergencia. Entre otras medidas urgentes, quedó a cargo de Joaquín Lavín —el ﬂamante Ministro de Educación— la titánica tarea de reubicar en un plazo de 45 días a 1 millón 600 mil alumnos cuyas escuelas se habían derrumbado totalmente o en parte con el terremoto. Comenzaba el apremio del reloj. Quienes estuvieron en aquella reunión que se extendió hasta pasadas las dos de la madrugada, tuvieron la primera degustación del frenesí que les esperaba durante los siguientes cuatro años. 


			 


			Vamos con la reconstrucción y el programa 


			 


			«Aprendimos que no es fácil gobernar con el mismo Estado. O cambiar la forma de arar, pero con la misma yunta de bueyes», señala un ex ministro de Estado en referencia a las diﬁcultades que encontró la administración de Piñera para implementar ideas nuevas valiéndose de funcionarios públicos que no siempre velan por la excelencia. Porque el dinamismo que traía el equipo de Piñera tropezó de entrada con dos barreras: la falta de experiencia del propio equipo y el «fuego amigo» de sus aliados. 


			El primer traspié fue con el programa Tantauco. «Para entonces no sabíamos que había que poner el foco en pocas cosas porque el Estado se mueve lento. Hubo que segmentar las prioridades. Lo mismo con el proyecto del Bicentenario», recuerda un asesor. 


			Los nuevos ministros y subsecretarios conocían la administración pública de oídas, o por textos académicos. Sin cultura política, sus consejos eran «teóricos». El ministro del Interior, Rodrigo Hinzpeter, pese a que contaba con la conﬁanza total del Presidente, (incluso aludía a la fortaleza de su vínculo con el mandatario con la histórica dupla de Manuel Montt y Antonio Varas), no consiguió imponer la autoridad propia de su cargo en los consejos de gabinete.Tampoco demostró contar con las habilidades necesarias para relacionarse con el Congreso y los partidos. Sobrepasado por la agenda de emergencia que debió adoptar por el terremoto, cumplió cinco meses en el gobierno sin haber concertado reuniones con los presidentes de los partidos de la oposición. «Primero no tuvo fuerzas para hacerlo, después, no tuvo ganas y ﬁnalmente dijo “en qué mierda me metí”», recordaría un asesor que fue testigo de la situación. 


			Por otra parte, una joven y novata Ena von Baer, ministra de la Secretaría General de Gobierno, quedó a cargo de leer las entrelíneas del mundo político, anticiparse a los movimientos de avezados operadores, y diseñar estrategias de comunicaciones para evitar conﬂictos. En gobiernos anteriores, la función había sido desempeñada por pesos pesados de la política, ﬁguras como Enrique Correa —uno de los principales lobbystas del país—, José Joaquín Brunner y Osvaldo Puccio. En cambio, von Baer y pese a que contaba con el visto bueno de Jovino Novoa en la UDI, si bien tenía un doctorado en ciencias políticas, carecía de la experiencia y la muñeca política indispensable para el cargo. «Había que pautearle cada coma en las conferencias de prensa que daba», dispara hoy un ex asesor del equipo gobernante. 


			Pero el Presidente seguía anhelando lo que no había podido conseguir: «¡¿Dónde está mi Tironi?!», preguntaba a diestra y siniestra Piñera, en alusión a Eugenio Tironi, ex asesor comunicacional del Presidente Aylwin y gurú de otros ex presidentes y altos personeros de la Concertación. Ninguno de sus especialistas estaba a la altura. 


			Ena von Baer fue reemplazada por Andrés Chadwick, primo del mandatario, hombre de la UDI y con más de treinta años de experiencia en la política. El arribo de Chadwick permitió superar el impasse en que se encontraba la cartera. 


			Entretanto, el tiempo corría, y los equipos no cuajaban. Aún quedaban 1.300 cargos de conﬁanza por llenar. Renovación Nacional y la UDI presionaban por ingresar a su gente. Carlos Larraín reclamaba su cuota de poder como líder del partido del Presidente, para indignación de los tecnócratas ya instalados en los ministerios. «Tuvimos dos partidos políticos extremadamente poco colaborativos.Y un presidente de partido extremadamente dañino como Carlos Larraín», relataría un ex ministro de la época. 


			 


			Los candidatos a cargos públicos propuestos por los conglomerados de derecha no caliﬁcaban según las exigencias de los técnicos del gobierno. En opinión de estos, los partidos postulaban a gente que no estaba preparada y que se encandilaba fácilmente con el ascendiente del que gozaban ciertos cargos. «Los postulantes eran del terror», recuerda un asesor encargado de la selección de personas. Pese al ﬁltro que impusieron los técnicos, fueron varios los nombramientos errados, cuyos titulares cayeron prontamente en desgracia. 


			Un caso fue el de José Miguel Stegmeier, gobernador del Bío-Bio.Tuvo que renunciar tras la publicación de pruebas de sus vínculos con Colonia Dignidad.2 Otro fue el de Ángelo Barbieri, nombrado gobernador de Los Ángeles. Salieron a luz deudas impagas por 60 millones de pesos. Por su parte, Miguel Mellado, nominado para gobernador de Cautín, había acumulado 23 querellas por giro doloso de cheques 


			Los dirigentes de los partidos oﬁcialistas, criticaban públicamente al gobierno en protesta cuando éste bloqueaba la designación de alguno de sus dirigentes. 


			«Es importante que los ministros se empoderen.Veo una excesiva concentración (de la autoridad) en el Presidente», disparaba desde su trinchera Allamand. 


			Carlos Larraín tampoco daba tregua. «Los que estamos en el gobierno, podríamos tener un decir más importante en lo que hace a las reformas políticas», advertía contrariado. 


			«Convivíamos en un espacio de presión muy duro y, solo hoy, mirando hacia atrás se ven más nítidos los errores», reﬂexiona actualmente Hernán Larraín Matte. 


			Pese a todas las diﬁcultades, y a su modo, Sebastián Piñera no cesaba de arengar a su equipo de trabajo. Era evidente que los recursos y energías debían redistribuirse para atender las urgencias planteadas por el terremoto. El sismo había golpeado áreas sociales muy sensibles: salud, educación y vivienda. En extensas zonas, escaseaba el agua potable. «¿Cómo vas imponer una auditoría al Ministerio de Obras Públicas mientras el país está en el suelo?», reﬂexionaba María Luisa Brahm, asesora directa del presidente en el segundo piso. «En ese momento, la prioridad del MOP era reestablecer los 298 puentes destruidos por el sismo», recuerda. 


			Pero Piñera no dudó. 


			

			Obligado a decidir entre mantener su plan original o atender la emergencia Piñera optaba ir más allá: 


			—¡Vamos con la reconstrucción y con el programa de gobierno de campaña! —anunciaba el presidente. Piñera les forzaba la marcha. 


			Reﬂexionando sobre esa etapa, ya en 2017, Piñera aﬁrmaría: 


			—Si nos ﬁjamos expectativas altas, vamos a tener una vara alta con la cual lidiar. Pero si nos ﬁjamos expectativas muy bajas, metas muy bajas, vamos a perder algo fundamental que es el compromiso, la pasión, el sentido de urgencia, el entregar lo mejor de nosotros mismos. 


			 


			100 días en el gobierno 


			 


			El presidente impuso un estilo informal en La Moneda. Le gustaba estar siempre accesible; que los ministros pudieran ir a su oﬁcina en cualquier momento, tocar a la puerta, y tener la certeza de que serían recibidos. Sin agenda y sin previo aviso. 


			Al mismo tiempo, el Mandatario, acostumbraba a visitar sorpresivamente las distintas dependencias del palacio de gobierno. Impaciente e impulsivo, le resultaba tanto más fácil partir raudo a las oﬁcinas de sus ministros que darse a la tediosa tarea de consultar un archivo con anexos de números de teléfono. 


			Cierta noche, la tranquilidad del palacio fue bruscamente interrumpida. Aunque eran más de las nueve, aún quedaban unos algunos miembros del equipo de prensa que charlaban relajadamente en una oﬁcina cuando la puerta se abrió de golpe. Era el Presidente a tranco veloz. 


			—¿Han visto a Cristián Larroulet? —inquirió, sin saludar. 


			Los periodistas respondieron con palabras de cortesía y negaron con la cabeza. El Presidente dio media vuelta y salió. Minutos después, la puerta se abrió de nuevo y aparecieron los escoltas del mandatario, preguntando por él. Se les había perdido el jefe de Estado. 


			Piñera hacía preguntas que sorprendían a sus interlocutores. Como cuando telefoneó directamente a cierto personero para ofrecerle un ministerio. Tras una breve conversación, y luego del que el personero aceptara el cargo, Piñera se despidió de él. Pero cuando iba a cortar, el Presidente titubeó. Acababa de recordar algo: 


			—¿Me puede dictar su RUT? 


			—Por supuesto, Presidente. 


			Y el Presidente anotaba el número para chequear sus antecedentes. 


			 


			El propio Barack Obama también fue objeto de las salidas de protocolo del Presidente chileno. Durante un encuentro en el despacho de la Casa Blanca, Piñera rompió toda etiqueta y fue a sentarse tras el escritorio del mandatario norteamericano precipitando una andanada de ﬂashes de parte de los fotógrafos presentes. Una humorada que descolocó al mismísimo Obama. 


			—¿Cuántos presidentes han hecho lo mismo? —quería saber Alfredo Moreno, entonces canciller de Chile. 


			El asombrado líder norteamericano no tuvo que pensar mucho su respuesta: 


			—Sólo él. 


			 


			Se informaba por múltiples vías. Leía todos los e-mails aunque nunca los contestaba.También los amigos lo mantenían informado. Recibía los consejos de quien quisiera darlos. Retenía todo en la cabeza. 


			Recorría el país una y otra vez revisando las zonas devastadas. Daba vuelta por los escombros.A ratos se veía sobrepasado. 


			—¿Cómo lo vamos hacer? —preguntaba a los asesores. 


			Pero seguía adelante. Mostraba su diﬁcultad para delegar. 


			Durante una discusión sobre las bases curriculares para el Ministerio de Educación, para sorpresa de todos los presentes, el presidente tomó un lápiz y comenzó él mismo a redactarlas. 


			En otra ocasión, con motivo de conmemorarse el Bicentenario, el presidente ordenó instalar una bandera gigante de Chile frente a La Moneda. Pero el ministro a cargo de supervisar la tarea solo le presentaba obstáculos y razones de por qué era imposible hacerlo.A la tercera oportunidad en que escuchó problemas, decidió hacerlo él mismo. Consiguió el arquitecto. Pidió cotizaciones de banderas. Estudió la calidad de las telas. Y logró su objetivo: celebrar el Bicentenario con la bandera ﬂameando. 


			Nunca dejó de lado el humor. Como cierto día en que se entregaron resultados de la encuesta Adimark. Se había iniciado un consejo de gabinete, y entró atrasado el ministro Hernán de Solminihac.Todos le dirigieron la mirada con cierto nerviosismo. Los resultados mostraban que era uno de los rostros del gabinete menos conocidos al público encuestado. Piñera ﬁjó la mirada en el recién llegado: 


			—Ministro, ¿acaso su mamá sabe que usted es ministro? 


			 


			Ministros a la pizarra 


			 


			Los asesores daban cuenta de su plan de trabajo en las llamadas «bilaterales», donde exponían ante el presidente. 


			Veinticuatro horas antes, el ministro expositor debía enviar su PowerPoint con el tema a tratar. La presentación comenzaba con un diagnóstico inicial del sector, la promesa de campaña, lo que se estaba haciendo, las leyes en el Congreso y la Contraloría. Después venían las preguntas del Presidente quien anotaba los detalles en su block y para maldición de los ministros, retenía cada cifra entregada. 


			Si el ministro decía «10 millones de dólares», el presidente preguntaba: 


			—¿Y cuántas UF son? 


			Y tras oír una respuesta, volvía a la carga: 


			—¿Por qué me dijiste otra cifra en la presentación pasada? 


			La reunión era en el comedor presidencial, y participaban las distintas áreas involucradas en los proyectos. Se sentaban a la mesa el ministro expositor, el representante de la Dipres (Dirección de Presupuesto), el de la Segpres (Secretaría General de la Presidencia) y el Presidente la dirigía. Eran tantas y tan extensas que fácilmente podían extenderse hasta la medianoche. 


			«Tenías que llegar con la materia sabida. Nada le molestaba más que los ministros que no dominaban el tema y blufeaban», recuerda una ex asesora. 


			El presidente también contaba con un procedimiento para solucionar los conﬂictos entre los ministros. Lo habían bautizado como  muerte súbita: «Cuando hay un choque entre dos ministros y se está frenando una iniciativa, ellos se reúnen conmigo y cada uno tiene la oportunidad de exponer sus puntos de vista en directo. La reunión no termina hasta que se decide el asunto y cuando eso ocurre, el ministro que pierde tiene que acatar»3, ha explicado el mandatario, quien ﬁnalmente tomaba la resolución. 


			A algunos ministros le incomodaban las bilaterales, incluso trabajaban para evitarlas. Felipe Morandé, ministro de Transporte y Hernán de Solminihac, ministro de Obras Públicas y posteriormente de Minería, las rehuían. A Moreno, el canciller, deﬁnitivamente le disgustaba la situación de tener que dar examen. Jaime Ravinet, quien había sido previamente parte del gabinete de Ricardo Lagos, consideraba insólito que el presidente estuviera atento de ese nivel de detalles. 


			Y es que Piñera a veces podía ser muy duro. 


			«Cree que todos somos como él. Porque algo que a cualquiera puede dejar en el suelo, él lo olvida a los dos días. Muchas veces le dije,“presidente, no puede tratar a la gente así”», conﬁdencia un ex asesor. 


			 


			Se acabaron los churrascos 


			 


			Razones para adoptar una economía de guerra había más que suﬁcientes tras el terremoto. Si en circunstancias normales el mandatario es obsesivo con el cuidado de cada peso, en esta ocasión, las circunstancias lo ameritaban con más fuerza. La reconstrucción de infraestructura devastada consumiría un 12,5% del PIB. Había que ﬁnanciar 30 mil millones de dólares.Todas las reparticiones públicas debían hacer recortes presupuestarios. Distintas oﬁcinas de la Presidencia —distribuidas en varios ediﬁcios en el centro histórico de Santiago— se trasladaron a La Moneda. Se suspendió el pago de arriendos extraordinarios, y con ello, las comodidades para los asesores. En el palacio llegó a haber hasta cuatro escritorios por oﬁcina. 


			El Presidente revisaba personalmente ciertos gastos. Cuando se enteró de los ingresos percibidos por los asesores de comunicación de varios ministerios, quedó impactado. Por orden suya, cada ministro debió llamar a su jefe de comunicaciones e informarle, sin anestesia, que su sueldo sería recortado en un cuarenta por ciento.Así de simple. 


			Los gastos más nimios, si le parecían excesivos, descomponían a Piñera. Una famosa banquetera que estuvo a cargo de organizar la comida en La Moneda en honor al presidente de Estados Unidos Barack Obama recordaría que, cuando se aprontaban a servir el tercer plato, Piñera empezó a sacar cuentas. 


			—¿Es necesaria una comida con tres platos? —cuestionó a un asesor, pues lo consideraba a todas luces, un derroche. 


			El mandato de austeridad que había aprendido durante su niñez y experimentado toda su vida debía respetarse en todas las dependencias de La Moneda. 


			Cierta mañana, un garzón del área de Presidencia subió al segundo piso para llevar un sándwich de churrasco solicitado por un joven asesor. 


			—Porqué te trae un mozo un sándwich a esta hora? —cuestionó su jefe. 


			—Es que no he tomado desayuno —balbuceó el joven quien no había reparado en que su proceder era mal visto en ese ambiente de austeridad. 


			—Si tienes hambre a media mañana, cómprate un Super8—le dijo su jefe. ¡Se acabaron los churrascos en el segundo piso! 


			Los recortes también se aplicaron a los viáticos. Los viajes al exterior se redujeron al mínimo y solo eran aprobados tras un estudio de las razones que los justiﬁcaban. 


			Una instrucción que al parecer no asimiló en toda su dimensión el ministro de Defensa, Jaime Ravinet. Mandó a organizar un viaje oﬁcial a la Antártica en el buque Aquiles de la Armada. Hizo invitar a numerosos parlamentarios incluyendo también a sus señoras.Al enterarse, el Presidente dio una contraorden: 


			—Se bajan las esposas —dictaminó. 


			Tiempo después se supo que Ravinet también había autorizado la compra de una casa por 500 millones de pesos destinada al uso del Jefe del Estado Mayor Conjunto, Cristián Le Dantec. Otro mal precedente.A partir de entonces, los días de Ravinet en Defensa estarían contados. 


			Durante una cumbre latinoamericana, el 2011, Piñera preguntó casualmente al presidente peruano Alan García quién lo acompañaba al encuentro. El mandatario peruano presentó a dos asesores. Ellos eran su única compañía. Al darse vuelta para hacer lo propio, Piñera reparó en que, tras él, había una docena de personas. Su inmediata indignación sería recordada por el equipo chileno. 


			También los fondos destinados al Programa Bicentenario fueron cuestionados. Cuando Julio Dittborn, a cargo de la organización del programa, presentó una propuesta con gastos que el presidente consideró excesivos, le ordenó adaptar el plan a la realidad post terremoto. Dittborn respondió con una carta en la que solicitó contratar más gente. La comunicación no fue bien recibida. Apenas llevaba dos meses en el cargo. Presentó su renuncia y fue reemplazado por Pauline Kantor. 


			 


			Los dos fantasmas 


			 


			Hasta el día de hoy a Piñera lo han seguido dos «temas fantasma» que el equipo de asesores ha tenido diﬁcultades para abordar: su falta de credibilidad y acusaciones de conﬂicto de interés. 


			Persistentemente, los estudios de opinión muestran que los votantes cuestionan su credibilidad. Excepcionalmente, tras el rescate de los 33 mineros, logró repuntar por algún tiempo.Tres años después de haber dejado la presidencia, este atributo seguía siendo uno de sus puntos más débiles. 


			Por otra parte, la opinión pública sigue castigando la relación de conﬂicto entre sus inversiones y la política. No logró explicar de manera convincente por qué no cumplió su promesa de vender sus acciones en LAN antes de jurar como Presidente. 


			«Al segundo día después la elección, pasada la medianoche, porque fue el único minuto que encontré, convoqué al equipo de ejecutivos y abogados encargados del tema a poner en marcha el proceso de venta de las acciones de LAN y así cumplir mi compromiso», explicó posteriormente a los medios. 


			El caso de Chilevisión fue aún más desastroso. Se negó hasta último minuto a vender la estación televisiva. Cuando la situación era insostenible —estando ya en La Moneda— conversaron con él, por separado, Fabio Valdés  y Andrés  Navarro. 


			—Sebastián, vas a tener que vender el canal de todas maneras. Harás todas las movidas y después lo tendrás que vender igual. Entonces ahorrémonos un paso. 


			Pero no tomaba una decisión. 


			Seis meses después de asumir como Mandatario, uno de sus hijos le comentó que, al vender el 26% de LAN, la tercera semana de marzo del 2009, había dejado de ganar US$ 700 millones. Su hermano Pepe, reaccionó en Twitter de inmediato: «Con cariño, reitero consejo del año 1997: vende todo y ﬁdeicomiso ciego fuera de Chile.Y Carpe Diem con reformas». 


			Pero el conﬂicto de interés entre los negocios y la política siguió rondando hasta mucho después que Piñera dejara su puesto en palacio. 


			«Le gusta ganar, lo puede hacer todo y va a seguir ganando en todo. No puede entender por qué se tiene que restar si además de hacer un buen gobierno puede seguir haciendo lucas», revela un asesor comentando la incomprensible conducta del mandatario. 


			Los enredos judiciales también han dañado su amistad con Fabio Valdés. Santiago Valdés, el encargado electoral de la campaña de Piñera y gerente de ﬁnanzas de Bancard, e hijo de su gran amigo de la infancia, se vio envuelto en problemas legales de contratos forwards y boletas a SQM para el ﬁnanciamiento de la campaña. Valdés hubiera esperado mayor apoyo a su hijo. «Sebastián es frío porque él tiene cuero duro, pero no a todo el mundo le da lo mismo salir en el diario procesado. Es complicado», comenta un amigo cercano del mandatario en alusión a la situación de Fabio Valdés. 


			«No soy ingenuo, hay algunos que, haga lo que haga, me van a atacar», señaló ex presidente al anunciar su repostulación el 2017. 


			 


			Oportunidad y riesgo 


			 


			Llevaba 180 días gobernando. Había recibido fuertes críticas por la demora en armar los equipos de gobierno y por no vender sus acciones de LAN, Chilevisión y Blanco y Negro. Incluso, algunos analistas ya comenzaban a preguntarse cuál era la «nueva forma de hacer las cosas» que tanto había prometido Sebastián Piñera en su campaña. 


			Si el desafío de la reconstrucción tras el terremoto ya había puesto a prueba a su gabinete técnico para alcanzar metas y cifras contra el tiempo, el jueves 5 de agosto de 2010, una nueva tragedia pondría a prueba el estilo de gobernar de Sebastián Piñera. 


			Los medios informaron de una explosión ocurrida en medio del desierto, al interior de la mina San José, ubicada en Copiapó, a más de 800 kilómetros de la capital. 


			Alrededor de las 9 de la noche, y mientras estaba en visita oﬁcial en Ecuador, el presidente se enteró por boca de su ministro de Minería, Laurence Golborne, que había una cuadrilla de mineros atrapados en el sitio del accidente. 


			Esa misma noche, Piñera tenía en su agenda una comida en la casa del Presidente Correa, con quien el mandatario chileno había empezado a cultivar una relación de cercanía desde antes de asumir la jefatura de Estado. Le interesaba alinear a Ecuador en la disputa por la frontera marítima que Chile mantiene con Perú en La Haya.Y había sido consistente en su objetivo. Entre los mandatarios latinoamericanos, Piñera fue uno de los primeros en salir a condenar el intento de golpe contra Correa por parte de un grupo de funcionarios policiales que demandaban mejoras de sueldo y que lo mantuvieron retenido en un hospital. 


			Apenas se enteró de la tragedia en Chile, el presidente se comunicó con el ministro Hinzpeter, la intendenta de la III Región Ximena Mattas y con el subsecretario de Minería, Pablo Wagner. A la intendenta y al Subsecretario de Minería, les pidió que fueran de inmediato a la mina. 


			Avanzada la noche, tanto el presidente como sus ministros tuvieron más claro el escenario. Eran 33 los mineros atrapados, probablemente ubicados a 700 metros bajo la superﬁcie, por debajo de una montaña rocosa. El diagnóstico era duro. Salvarlos sería extraordinariamente difícil. Además, se le informó al presidente que la empresa privada dueña de la mina estaba absolutamente sobrepasada. «Esa misma noche tomamos la decisión de asumir ciento por ciento la responsabilidad de la búsqueda y del rescate», recuerda el Presidente. «Le pedí al ministro de Minería que volviera a Chile de inmediato», ha dicho. Piñera tenía programado seguir a Colombia, donde asistiría a la transmisión del mando de Juan Manuel Santos quien asumía la primera magistratura de ese país el 7 de agosto. Pero tras informarse de la tragedia adelantó el regreso a Chile. 


			 


			Contra sus asesores 


			 


			Nada más aterrizar, el sábado 7, voló directamente a Copiapó. En Copiapó, lo esperaban el ministro Golborne, el subsecretario Wagner, el ministro de salud, Jaime Mañalich, la ministra del trabajo, Camila Merino y la intendenta Mattas. El Presidente quería ir hasta la mina, pero los tres ministros que estaban ahí, más los del comité político le aconsejaban que no lo hiciera, que mantuviera cierta distancia de los hechos. Piñera ya lo tenía decidido, y ningún argumento de los que le dieron le pareció suﬁciente para cambiar de opinión. 


			—Ya asumimos la responsabilidad del rescate y hay que ir hasta el ﬁnal. No se discute más —cortó en seco, preparándose para partir hacia el yacimiento. 


			Al llegar a las inmediaciones de la mina, el Presidente se reunió con los representantes de las familias de los mineros atrapados, y habló con ellos. La mayoría de los que estaban ahí eran mujeres. Habían pasado 48 horas desde que sus maridos, padres, hijos o hermanos permanecían enterrados. El cuadro era negro, pues ese día se había producido un segundo derrumbe en la escalera que llevaba a un ducto de ventilación, cuando los rescatistas estaban a metros de hacer conexión con el refugio donde suponían que podían estar los trabajadores atrapados. Esto echaba por tierra la posibilidad de sacarlos más rápido. 


			Contra todo lo que argumentaban los asesores, Piñera les dijo: 


			—Los vamos a buscar como si fueran nuestros hijos.Y a los hijos se les busca hasta el ﬁn del mundo y hasta el ﬁnal de los tiempos. Los vamos a encontrar.Vamos a hacer lo humanamente posible para rescatarlos con vida —fueron las palabras con las que el presidente trató de calmar la angustia de las familias de los afectados. 


			 


			Con el pragmatismo que lo caracteriza, Piñera tenía claro que buscarlos y encontrarlos, requeriría tiempo y recursos. 


			El presidente Correa le había contado un caso reciente en Ecuador en el cual habían llegado sólo dos horas después de que los mineros habían muerto. Apenas 120 minutos de retraso, los mismos que habían tardado discutiendo a quién ponían a cargo, qué podían hacer o cómo lo iban a hacer. 


			—Era probable que estuvieran todos muertos. Pero, incluso en ese caso, íbamos a poder decir «hicimos lo humanamente posible», diría después Piñera. 


			Nadie está obligado a lo imposible, pero sí a lo posible, y por lo tanto, no había tiempo que perder, era su raciocinio.A las 1 de la mañana, del domingo 8 de agosto, en una reunión en la que estaban también, la intendenta Ximena Mattas y el senador por la III Región, Baldo Prokurica, Piñera le dijo a Golborne: «ministro, no escatime ningún recurso, ni maquinaria. Ni aquí ni en el extranjero». 


			Después, regresó a Santiago. Llegó a las 3 de la mañana, y esa noche durmió aún menos horas de las que acostumbra.A las 8 de la mañana había hecho citar a La Moneda a varios expertos en minería. Los presidentes y gerentes de las empresas mineras más importantes del país. Lo que buscaba era obtener de ellos el máximo de información posible para tomar decisiones. ¿Quiénes eran los técnicos que mejor podían manejar una operación de este tipo? Dos nombres saltaron a la mesa. Andrés Sougarret, de Codelco, y Nelson Pizarro de Lumina Copper. Más tarde, llamó a Estados Unidos, Canadá y Australia —todos países mineros— para pedir información. «Ese domingo, llamé al presidente Obama, llamé al primer Ministro canadiense, llamé a mucha gente relacionada con la minería para preguntarles qué tienen ustedes que nos pueda servir; quién nos puede ayudar», recuerda el ex mandatario. 


			Sebastián Piñera pidió, entonces, a los dos ingenieros mencionados que lo acompañaran de vuelta al lugar de los hechos. 


			—Ahí diseñamos el plan de rescate.Y después de haber visto a los dos hombres en acción, le pedí a Sougarret que asumiera la jefatura técnica —recuerda Piñera. 


			El paso siguiente, fue deﬁnir dos estrategias. La operación Profeta Jonás —un nombre que se le ocurrió al propio Piñera, y que aludía al profeta que fue tragado y rescatado del vientre de una ballena— y la operación San Lorenzo, patrono de los mineros, que apuntaba a mantenerlos en buenas condiciones de salud mientras no los pudieran sacar de las profundidades de la mina, y que en un primer momento pensaron en bautizar como «Lázaro», pero les pareció demasiado pretencioso. 


			Al ministro Mañalich, Piñera le encomendó que llamara a la Nasa o a quien se necesitara para saber cuál era la mejor forma de mantener en buenas condiciones a los 33 hombres en caso de que estuvieran vivos. 


			La sensibilidad y las emociones de las familias que llegaron al lugar formando el Campamento Esperanza, estaban a ﬂor de piel. Las autoridades habían puesto de un lado a los parientes de los mineros y a la prensa. Del otro, separados por una reja y Carabineros, los que trabajaban en el rescate. Los ánimos, más de una vez, se exaltaron como cuando un grupo de familiares intentó entrar a la mina. El gobierno se opuso tajantemente. No era razonable poner más gente en peligro porque ese no era el camino. 


			Lo que sí era razonable era explorar más de una opción para hacer los sondajes. Poner esas opciones a competir. Lo primero en comenzar fue el sondeo de la máquina Strata 950. Después, se le agregó la T-30, que fue la que, ﬁnalmente, logró dar con el refugio. Eso no le pareció suﬁciente al mandatario. Implementaron una tercera vía, instalando una máquina petrolera que podía perforar, de una vez, un ducto de 26 pulgadas de diámetro. «Las máquinas pueden fallar, nosotros no», recuerda haber dicho Piñera. 


			 


			El día D 


			 


			Los días transcurrían, las máquinas no paraban de cavar, pero la roca era muy dura. El avance era lento. El 12 de agosto, el ministro Golborne empezó a preparar el ambiente para unas posibles malas noticias. Dijo que eran «bajas las posibilidades» de encontrarlos con vida, lo que levantó una oleada de críticas. El 19, un sondaje traspasó los 700 metros pero no halló el refugio. 


			En total, cuenta el subsecretario Wagner, se hicieron 16 sondajes sin resultados. En el sondaje 17, apareció el papel que decía «Estamos bien en el refugio los 33», que catapultó a Chile a la primera plana de las noticias mundiales. 


			Los mineros habían pasado ya 17 días bajo tierra. Era el domingo 22 de agosto, un día que, quienes lo vivieron tanto al interior de la mina y sobre la superﬁcie, probablemente no olvidarán jamás. Ese día, el Presidente tenía planiﬁcado volar a la mina, pero en la madrugada, su suegro, que estaba enfermo, murió. Sin embargo, su propia mujer le animó a que fuera al yacimiento porque, según le dijo, tenía el presentimiento de que algo iba a ocurrir.Y sucedió lo que muchos caliﬁcarían como «un milagro». Iba en avión rumbo a Copiapó, cuando el asesor del Ministerio del Interior, Cristián Barra, le avisó que estaban vivos. Por el otro teléfono, estaba hablando con su mujer. 


			—¿Cuántos? —preguntó el Presidente al asesor. 


			—Todos —le contestó Barra. 


			A pesar de los pronósticos que empezaban a augurar un trágico desenlace, el presidente Piñera asegura que siempre tuvo la convicción de que los mineros estaban con vida. Una convicción así de fuerte, conﬁesa, sólo la ha sentido dos veces en su vida. Para el rescate de los mineros y en la elección que lo llevó a la Presidencia en 2009. 


			Tras la alegría de saber que estaban vivos, empezaba la segunda parte de la historia. Mantenerlos en buen estado y ﬁnalmente sacarlos a la superﬁcie. 


			A esas alturas, la noticia había ido adquiriendo proporciones mayores, no sólo a nivel nacional, sino que los medios internacionales estaban cada vez más pendientes de lo que sucedía en Chile. En el mundo globalizado, despertaba enorme interés un rescate a 700 metros de profundidad, una operación inédita que jamás se había intentado. Más de 2.000 periodistas de Chile y el mundo se habían apostado en el campamento. Sólo la BBC había mandado 25 profesionales, al igual que muchas otras cadenas internacionales. Al Jazeera, Nippon Television, Antena 3, entre otras, tenían a sus corresponsales apostados en un campamento nacido en el medio de la nada, y cuya población ya se elevaba a unas 5.000 personas. 


			Los ojos de millones de habitantes de todo el planeta estaban puestos sobre Chile. Si todo salía bien, éste sería el rescate más exitoso de la historia de la minería a nivel mundial. Localmente, la operación era una excelente oportunidad para mostrar lo que había sido el leit motiv de la campaña de Piñera, y refrendar con hechos una de las razones más poderosas que había tenido la gente que había decidido votar por él: saber hacer las cosas con eﬁciencia. A nivel internacional, una muy buena ocasión para potenciar la imagen de un Chile moderno y capaz de enfrentar grandes desafíos. 


			El día D, la operación de rescate fue vista en vivo y en directo por más de 1.300 millones de personas alrededor del mundo. 


			A las 00.10 del miércoles 13 de octubre, el primer minero salió a la superﬁcie transportado en la cápsula Fénix, un artefacto de 56 centímetros de diámetro que se fabricó en los Astilleros de la Armada, con asesoría de la Nasa, para que bajara por el ducto que efectuó la máquina T-30. 


			Ese día, el Presidente, acompañado de Cecilia Morel, permaneció 22 horas en el lugar mientras izaban a cada uno de los mineros. Lo habían logrado. 


			Desde el día 8 de octubre, Cecilia Morel permaneció en el Campamento Esperanza. Aprovechando su experiencia profesional como orientadora familiar, la Primera Dama estuvo trabajando con grupos de mujeres con la idea de ayudarlas a enfrentar la ansiedad. «Eran grupos íntimos, donde no entraban más que las que ellas mismas habían seleccionado, y nosotras. Les enseñamos técnicas muy simples de respiración, de ciertos ejercicios corporales, para aprender, por un lado, y para sacar las energías negativas, rabias, emociones.Y otras para relajarse, para poder conectarse con más calma con la parte interior de cada una de ellas». Todos los que estuvieron en el campamento Esperanza, coinciden en que la conexión que Cecilia Morel logró con las familias fue especial. 


			El entonces subsecretario Pablo Wagner describe su relación con la gente en el campamento del siguiente modo: «cuando estaba ahí, generaba como una sensación de alivio grande, bajaba la tensión, y nos permitía a nosotros concentrarnos en las tareas técnicas porque siempre estaba dando apoyo y contención a los parientes de los mineros». 


			 


			El tercer chileno más famoso 


			 


			Ni el más notable pitoniso hubiera podido adivinar como iban a conﬂuir los astros para catapultar a Piñera a la cima de la popularidad en el país y a ser en la actualidad el político chileno más reconocido en el mundo después de Augusto Pinochet y de Salvador Allende. 


			—El Chatito tiene suerte —sonríe un asesor cercano. 


			 


			La suerte le ha ayudado. Tener programada una gira a Europa para la misma semana en que se rescató a los mineros fue resultado del azar, pero dio al viaje presidencial una cobertura que ni en sus mejores sueños, el presidente de un país como Chile pudo imaginar. Transmitido en directo por la BBC y otras cadenas mundiales, el impacto de la Operación San Lorenzo fue tal que la Reina Isabel de Inglaterra pidió reunirse con Piñera, aunque originalmente una visita a la monarca no estaba incluida en la agenda. 


			Por lo demás, la eﬁciencia con que se llevó a cabo el rescate, sirvió para mostrar la imagen de un país moderno y proclamar urbi et orbi que, en Chile, las cosas se hacen bien. Con su optimismo, Piñera se apuró en hablar de The  Chilean Way, sacando el máximo provecho mediático de la situación. 


			En las tres capitales de Europa que visitó, la gente lo reconocía en la calle.Y él no escatimó en salidas de libreto intentando mostrar aún más sus capacidades. En Inglaterra, habló en inglés; en Francia, en francés; recordando que su padre había vivido en Paris hasta los 17 años y que él mismo había estado en el colegio en Bélgica cuando su padre fue diplomático. 


			Pero en Alemania, al hacer gala de sus conocimientos de alemán, producto de sus años en el colegio Verbo Divino, cometió un error que bien pudo haberse ahorrado, al escribir como saludo en un libro formal, una expresión que los alemanes borraron de su himno nacional por considerarla nazista. 


			Cuesta que un hombre acelerado como Piñera no se pase de revoluciones. Regaló a todas las autoridades, ministros y subsecretarios, el famoso papel de los 33 enmarcado. «Mandé a hacer mil copias», diría. Después, con el entusiasmo por la expectación internacional que generó el rescate, a alguien de su equipo se le ocurrió que lo podían llevar de regalo, al igual que las piedras de la mina en una caja de terciopelo a las autoridades que visitaran. 


			Claramente, a medida que avanzaba la gira, el presidente repetía el guión, contaba la historia e, inexorablemente, sacaba el papelito que llevaba en el bolsillo. Tanto que, incluso su mujer, Cecilia Morel, le dijo en un momento, entre dientes, que no lo siguiera mostrando. La escena fue captada en video y rápidamente subida a YouTube. 


			El impacto comunicacional de los mineros fue de tal magnitud que Hollywood se interesó en registrar el hecho en la película Los 33, protagonizada por Antonio Banderas y la francesa Juliette Binoche. El ﬁlm producido por Mike Medavoy y ﬁnanciado por Carlos Eugenio Lavín —socio de Carlos Alberto Délano, uno de los grandes amigos de Piñera— fue estrenado en agosto del 2015 y tuvo cerca de 300 mil espectadores. En Estados Unidos, recaudó cerca de US$ 25 millones de dólares. 


			 


			La popularidad se derrumba 


			 


			El rescate en la mina San José había catapultado la popularidad del presidente Piñera a los niveles más altos de su mandato. Con un 63% de aprobación ciudadana, según cifras de la encuesta Adimark, el mandatario cerraba el año 2010 en la cúspide de la ola. 


			Pero las buenas cifras no durarían demasiado tiempo. 


			A principios del 2011, su popularidad se desplomaba 20 puntos en las encuestas, y la curva seguiría en descenso.Al presidente le afectaba ver esa caída en las cifras.Todos los domingos por la tarde llegaban hasta su casa, en Camino La Viña, Roberto Izikson y Hernán Larraín Matte para contarle cómo iban los números. Izikson recuerda ahora que todo era una ﬁesta cuando en los sondeos del gobierno el apoyo sobrepasaba el 70% el trato era amable, pero «cuando iban en 40%, el trato era normal, y cuando llegamos a 25%, ya no nos recibía. En un momento se acabó el ánimo de seguir escuchando malas noticias y propusimos mandar las encuestas por mail». 


			—A cualquier presidente le afecta que no lo quieran. Se sentía frustrado entre lo que quería y lo que podía hacer —comenta un amigo cercano. 


			¿Qué había pasado en el intertanto? 


			 


			Apenas iniciado el año, el 4 de enero de 2011, el ministro de Energía, Ricardo Rainieri, anunciaba un alza del 17% en el precio del gas en Magallanes, lo que se sumaba al término de la política de subsidios para esa zona. La ola expansiva del conﬂicto que se generó llegaría rápidamente desde el extremo sur de Chile a la capital. 


			El detonante de la crisis del gas es un claro ejemplo de la forma en que razona el Presidente. «Como economista es tremendamente ortodoxo. Consideró que en este caso había un subsidio injusto y regresivo. En esa medida primó la mirada de economista por sobre la del político, y eso creo que le falló muchas veces», cuenta un ex ministro de Estado. 


			Solo unos meses antes, en noviembre, el propio presidente había encendido las expectativas al asegurarle a la población que «no había nada que temer porque existían buenas razones para que el precio del gas se mantuviera en condiciones más favorables para la gente de Magallanes que para el resto del país». 


			La razón por la que el mandatario había cambiado de parecer era muy simple. Había caído en la cuenta de que los magallánicos pagaban casi ocho veces menos por el gas que lo cancelado, por ejemplo, por un santiaguino, cuestión que no le parecía aceptable. 


			Un ministro de la época reconoce que el tema del aumento del precio del gas en Magallanes fue un error de proporciones. «Al ﬁnal del día, el término del subsidio apenas le reportaba unos pocos millones de ahorro al Estado, pero provocó un enorme conﬂicto». De cara a un eventual gobierno, el asesor agrega «que en esas cosas se aprendió», que fue parte de la falta de experiencia. 


			Las reacciones a la medida anunciada por Rainieri no se hicieron esperar. El domingo 9 de enero unos 15 mil magallánicos salieron a protestar a las calles, exigiendo a Piñera cumplir con su promesa. La amenaza fue tajante: si no se echaba marcha atrás en la medida, que comenzaría a regir en febrero, el miércoles 12 a las 00:00 horas paralizarían la región. 


			La oposición no dejó pasar esta oportunidad. El presidente les había entregado en bandeja razones para que le disparasen. Los ex mandatarios Eduardo Frei y Ricardo Lagos, se apresuraron a acusarlo de ofrecer «una cosa y hacer otra». El ministro Hinzpeter, como buen escudero, salió en su defensa: no iban a echar atrás la medida anunciada por Rainieri. «Gobernar no es un concurso de popularidad. Este gobierno está dispuesto a tomar las decisiones correctas, aunque sean difíciles», aseveró en ese momento. 


			Sin ofertas que negociar, la Asamblea Ciudadana de Magallanes ratiﬁcó la paralización indeﬁnida. Caminos y pasos fronterizos fueron bloqueados. Se instalaron barricadas en la ruta al aeropuerto, obligando a suspender los vuelos de LAN y Sky Airlines. Más de 2 mil vehículos que intentaban pasar desde la provincia de Tierra del Fuego a Santa Cruz quedaron aislados, y una gran cantidad de turistas quedaron atrapados en el camino entre Puerto Natales y El Calafate, producto de las barricadas instaladas en los caminos. Ensombreció más el panorama la muerte de dos jóvenes manifestantes, atropelladas por una camioneta durante las protestas en la capital regional. 


			Se había acabado el efecto «mineros». En enero de 2011, por primera vez, la desaprobación del presidente superaba la aprobación y la encuesta realizada por Adimark revelaba que apenas un 41% apoyaba su gestión. 


			 


			«La ﬁesta debe terminar» 


			 


			La falta de manejo político de las autoridades se hizo más evidente cuando en medio del conﬂicto, el ministro Rainieri le echó más leña al fuego al decir que «el subsidio a Magallanes es una ﬁesta que debe terminar». Si bien en la decisión de eliminar el subsidio también había participado el ministro de Minería, Laurence Golborne, explícitamente el incremento había contado con el ﬁrme apoyo del Presidente. «El gran responsable de la crisis del gas fue él. Primó la optimización de recursos y no previó la crispación que se iba a producir. En ese momento, además, toda decisión pasaba por las manos de Piñera. Después empezó a delegar», dice, mirando en retrospectiva, un colaborador cercano. 


			El rechazo fue transversal. 


			Las críticas a Piñera arreciaron también desde sus propias ﬁlas. El senador Alberto Espina aﬁrmó que el Ejecutivo se había creado «un conﬂicto absolutamente gratuito», agregando que «a veces, decisiones de esta naturaleza causan mucho más daño», porque no se consideraban los costos políticos, sino la eﬁciencia. Andrés Allamand, por su parte, advirtió que «las protestas se han transformado en una movilización mucho más grande de lo que se previó, lo que compromete el apoyo de los parlamentarios independientes en proyectos claves del Gobierno». Sus dichos se conﬁrmarían un año más tarde, cuando la Concertación acusó constitucionalmente al titular de Educación y el voto de un senador «independiente» y que además representaba a esta región, fue el decisivo. 


			Para intentar controlar la situación, el gobierno aplicó la Ley de Seguridad Interior, pero ﬁnalmente tuvo que dar su brazo a torcer. Tras siete días de movilizaciones, el 18 de enero, el Ejecutivo suscribió un protocolo de acuerdo que contemplaba un alza de un 3%, más 15 mil subsidios adicionales para familias de sectores vulnerables por un periodo de ocho meses. 


			 


			Primeros Síntomas 


			 


			Unos días antes de que se alcanzara una solución, el gas cobraría su primera víctima. Como lo haría en diversas oportunidades durante el mandato de la derecha, la Cámara de Diputados había aprobado interpelar a Rainieri, pero eso no sucedió porque el Presidente le pidió la renuncia, obligando la realización de un primer ajuste del Gabinete. 


			Los diez primeros meses de gobierno no habían pasado en vano. A diferencia de lo que había hecho cuando dio a conocer a sus ministros en 2010, esta vez sí le comunicó su decisión a los partidos. En los días previos, Piñera se había reunido por separado con los presidentes de la UDI, Juan Antonio Coloma y con Carlos Larraín, presidente de RN y uno de los más ácidos críticos de la estrategia presidencial en la nominación de los cargos de gobierno. Este hecho fue para algunos un signo de reconocimiento por parte del gobierno de que no era posible gobernar con prescindencia de los políticos. 


			Rainieri no se fue solo. La ministra del Trabajo, Camila Merino y el titular de Transporte, Felipe Morandé fueron removidos también. La evaluación de su trabajo tampoco era buena. Se iba una parte del publicitado gabinete de excelencia. 


			Pese a las fuertes presiones que ya se habían desatado para pedir su salida, Rodrigo Hinzpeter se mantuvo en Interior. Y cuando le llegó su hora «fue una decisión que le costó mucho tomar al presidente», cuenta otro miembro del gabinete. 


			Muchos de sus ex ministros consideran a Piñera como un jefe que apoya en los momentos duros, pero también consideran que es muy exigente. No tolera la frivolidad y espera de sus subordinados la misma cuota de austeridad que él se aplica a sí mismo. 


			Es por ello que el titular de Defensa, Jaime Ravinet, quien había renunciado a la Democracia Cristiana para sumarse al Gabinete de Piñera también tenía los días contados. La incorporación al equipo del ex alcalde de Santiago y ex ministro de Ricardo Lagos había sido toda una sorpresa y un signo de amplitud del gobierno. Pero el Presidente no estaba satisfecho con su trabajo. «Siempre estaba de gira, muchos cócteles, mucho glamour, pero escaso desempeño», esa era la percepción, según recuerda una fuente del segundo piso. «Nunca entendió que su labor no terminaba con haber aceptado integrar un gobierno de derecha», agrega. La molestia presidencial se hizo evidente el 16 de enero cuando en el acto de juramento de los nuevos secretarios de Estado ni siquiera se le agradeció su colaboración. 


			Era la primera manifestación de abandono del diseño original que había armado el Presidente al principio de su mandato, abriendo mayor espacio a políticos de carrera. Así, dejaba atrás su decisión de no sacar a sus ministros desde el parlamento. Esa había su opción inicial porque creía que necesitaba ﬁguras fuertes para apoyar sus proyectos en el Congreso. Pero ahora se daba cuenta de la falta de experiencia política de algunos ministros de carteras importantes y, al mismo tiempo, de la necesidad de personas con más tonelaje en esas lides. Los llamados a reforzar La Moneda fueron dos de los más experimentados senadores: Andrés Allamand y Evelyn Matthei. Un cambio que hasta el propio Carlos Larraín celebró: «el gobierno aumenta su potencia, se le agranda el fuelle político cosa que siempre es necesaria». 


			 


			La mano de Bielsa 


			 


			Pero si el gas había dañado al apoyo de Piñera, el capítulo del fútbol sería un torpedo de mayor envergadura.A juicio de un ex ministro «el futbol hizo patente para la gente común y corriente lo que signiﬁcaba un conﬂicto de interés».Y éste no era sólo un tema que molestaba a una élite que nunca lo había querido mucho.También molestaba a la gente de la calle. 


			Pese a que lo había anunciado, Sebastián Piñera se resistía a vender el ocho por ciento de las acciones de Blanco y Negro y además había nombrado como director de Chile Deportes a Gabriel Ruiz Tagle, uno de los accionistas principales de la sociedad dueña de Colo Colo, el club más popular de Chile. 


			Al interior de la ANFP había surgido una fuerte disputa por la repartición de los excedentes del Canal del Fútbol (CDF). En la pelea estaban alineados por un lado, los equipos grandes —Colo Colo, Universidad de Chile y Universidad Católica— y por el otro, el resto. El presidente de la Asociación Nacional de Futbol, Harold Mayne-Nicholls defendía que esos recursos se dividieran por igual entre todos los clubes, lo que obviamente no les parecía justo a los grandes. En la percepción de muchos hinchas, esta batalla era una muestra más de las desigualdades del país. Los poderosos tratando de ganar a costa de los más débiles. Piñera y Ruiz-Tagle representaban a los poderosos. 


			Ese fue el mar de fondo de un episodio que terminó con la salida de Mayne-Nicholls de la ANFP y con la popularidad del presidente por los suelos. Nadie ganó. Al ﬁnal, Piñera terminó vendiendo igual sus acciones, pero pagó el costo de haberse demorado más de lo necesario. 


			No había sido el del CDF el primer round del gobierno con el dirigente de la ANFP. Una de las cosas que más disfruta Piñera es asistir a los grandes espectáculos deportivos internacionales. Muchas veces invitaba a sus amigos a presenciar un mundial de fútbol o las olimpiadas en algún lugar del planeta. Pero en esta oportunidad había tenido que desistir. No había podido aceptar la invitación que le había hecho la ANFP para asistir al partido de estreno de Chile en Sudáfrica 2010. 


			Su opción había sido ver el debut de la Roja en compañía de un grupo de familias en un campamento ubicado en Dichato, una de las localidades más devastadas por el tsunami que provocó el terremoto del 27 de febrero de ese año. Sin embargo, el presidente y su equipo se encontraron con una sorpresa que no les cayó nada de bien. «La transmisión de TVN enfocó el palco de honor del estadio Mbombela de Nelspruit. Ahí, junto a las autoridades de la FIFA, sentada junto al presidente de la ANFP estaba su invitada de honor: la ex presidenta Michelle Bachelet. Fue el inicio del cortocircuito entre Harold y el Gobierno», según relata el periodista deportivo Francisco Sagredo en su libro La Caída.4 


			Al gobierno le molestó ver el realce que Mayne-Nicholls le había dado a la ex mandataria. Como en el caso del gas, de nuevo fue Hinzpeter, quien hizo notar el malestar presidencial. El ministro del Interior caliﬁcó de «inadecuado el rol que cumplió Michelle Bachelet allá en Sudáfrica. Harold le prestó esa tribuna en un momento que el país había cambiado democráticamente de autoridades (…) Creo que no se cumplió con el mínimo protocolo y eso nos molestó mucho». 


			Algunos meses más tarde tendría lugar la elección de la ANFP, escenario de la confrontación entre los clubes grandes que querían la salida de Mayne-Nicholls y que levantaron un candidato alternativo, Jorge Segovia. Ni siquiera el idolatrado Bielsa fue capaz de sostener a Mayne-Nicholls, pese a que amenazó con abandonar su trabajo como director técnico de la selección chilena si el dirigente no era reelegido. El episodio de la visita de la selección a La Moneda añadió más leña al fuego cuando el técnico argentino no quiso saludar a Ruiz-Tagle y trató de esquivar la mano del Presidente. 


			

			Hay quienes sostienen que el gobierno, por la vía de RuizTagle, e incluso del propio presidente, operó para lograr la salida del timonel de la ANFP.Así lo han aﬁrmado algunos periodistas deportivos. Independiente de que sea cierta o no la intervención, la situación le pegó fuerte a La Moneda, en especial cuando el técnico argentino cumplió su amenaza y renunció a la selección el 4 de febrero de 2011, culpando a ciertos dirigentes y a los clubes grandes de su salida. La renuncia dejó a una buena parte de los hinchas llorando por la partida del «Loco Bielsa». 


			 


			Los Liceos de Excelencia 


			 


			«La educación es la madre de todas las batallas. Es en la sala de clases donde nos vamos a jugar el éxito o el fracaso como país», aﬁrmó el presidente cuando inauguró el primer Liceo Bicentenario, en la comuna de Ancud, poniendo de maniﬁesto la relevancia que tenía para su gobierno el mejorar la calidad de la educación. Su objetivo era crear establecimientos del nivel de «un Instituto Nacional de Arica a Punta Arenas». 


			Esa fue una de las primeras tareas que le encomendó al ministro de Educación, Joaquín Lavín. Fiel a su carácter, Piñera fue subiendo las metas respecto del número de Liceos Bicentenario que quería: primero fueron 25, después 30 para el primer año. Pese al terremoto, su intención era «cumplir en el año del Bicentenario, la mitad de la meta de los 50 Liceos de Excelencia que nos habíamos propuesto para los cuatro años de Gobierno», señala un ex colaborador.Al ﬁnal, ﬁjó la cifra deﬁnitiva en 60. 


			Para marzo de 2011, el presidente le exigió al ministro tener 25 de estos liceos funcionando, al igual que en el año del terremoto le había dado un plazo de 45 días para que las escuelas destruidas o afectadas por el terremoto estuviesen operando. En ese momento, Lavín era el ministro más conocido entre la población y tenía un 74% de respaldo,sólo superado por Golborne, que seguía cosechando con su «minuto de gloria» gracias al exitoso rescate de los mineros. 


			Pese a todos sus esfuerzos, mientras las evaluaciones de la gestión del gobierno y la de sus ministros mejoraban, la del presidente permanecía estancada. Muchos consideraban que su manía de estar presente en todo, hacía que buena parte de la ciudadanía atribuyera a su persona las cosas positivas, pero también todo lo malo que pasara en su gobierno. 


			 


			Piñera cambia de opinión 


			 


			Ampliar el postnatal a seis meses era una de las pocas iniciativas para la mujer incorporadas en el programa de gobierno, y el tema femenino ocupaba apenas unas pocas líneas en el dossier. 


			Hoy, el ex Presidente lo exhibe con orgullo en la lista de los mayores logros de su mandato, pero lo cierto es que él, como otros tantos miembros de su equipo económico, temían el impacto negativo que podía acarrear un cambio de esta naturaleza en el empleo femenino. 


			La primera dama Cecilia Morel, siempre fue una defensora convencida de la idea. La ministra del Sernam, Carolina Schmidt, quién debía llevar adelante la iniciativa, tenía dudas en especial por el acceso a las mujeres más pobres a este beneﬁcio, dada su escasa participación en el mundo laboral formal. 


			Así las cosas, no resultaba sencillo avanzar en el proyecto. Ni en el ministerio de Hacienda, ni en la Dirección de Presupuesto apoyaban la iniciativa. Ni tampoco, como casi siempre sucedía, iba a ser fácil obtener los recursos. Sabían, sin embargo, que había sido un compromiso de campaña, que estaba sobre la mesa y había que enfrentarlo. 


			La ministra Schmidt, estudiando el asunto en profundidad, había encontrado estudios internacionales que iban en contra de la opinión mayoritaria. De estos estudios recolectó cifras y argumentos para hablarle al presidente en el idioma que él mejor entiende. La evidencia demostraba que las políticas públicas que mejor conciliaban trabajo y familia producían incrementos de la participación laboral de las mujeres. Adicionalmente, Chile contaba con una licencia por enfermedad grave en el caso de un hijo menor de un año, que estaba siendo usada, con el apoyo de los doctores, para extender artiﬁcialmente el postnatal dado los importantes beneﬁcios de una lactancia prolongada. La situación existente no sólo provocaba una grave discriminación entre los hijos de madres que sí tenían acceso a doctores que artiﬁcialmente otorgaban esta licencia y las que no, sino que también impactaba en el empleo femenino por la incertidumbre generada en los empleadores respecto al retorno efectivo de una madre al trabajo. 


			Según el estilo de reuniones que había impuesto el presidente, después de casi un año de estudios y comisiones, el tema sería zanjado a través de una bilateral. Piñera les había pedido que hicieran una propuesta conjunta al ministro de Hacienda Felipe Larraín y a la ministra Carolina Schmidt, quienes no lograron ponerse de acuerdo para llegar con una sola presentación. 


			Sin embargo, el asunto no se resolvió en esa reunión, aunque los argumentos de la ministra habían hecho mella. Finalmente, el presidente la citó para el día siguiente. Era un sábado a las 8 am. Piñera terminó el mismo redactando el proyecto junto a las ministras Matthei y Schmidt, cuyo resumen debían enviar el lunes al parlamento. 


			En el Congreso, la discusión fue larga, pero en enero de 2013 el nuevo postnatal parental se transformó en derecho laboral para todas las mujeres cotizantes de Chile, incluidas las temporeras y las contratadas a honorarios.Y efectivamente, los supuestos efectos negativos no se produjeron. 


			Durante el gobierno de Piñera aumentó el empleo de las mujeres, y como consecuencia, la participación laboral femenina y también se logró bajar las licencias médicas durante el primer año de vida del niño. 


			 


			Las marchas estudiantiles 


			 


			Al igual que en el resto del mundo, el 2011 fue un año de grandes movilizaciones sociales. El estallido de la «Primavera Árabe» en Egipto y las manifestaciones anticrisis subprime en países de Europa como España y Grecia se tomaron la agenda con distintos grados de intensidad. En Chile, las banderas de protesta también se levantaron. El modelo neoliberal y el lucro se transformaron en blancos preferidos de los manifestantes. 


			A mediados de 2011, los santiaguinos habían perdido la cuenta de la cantidad de manifestaciones que se producían y que también se extendieron en otras ciudades del país.A las protestas por el proyecto energético Hidroaysen convocadas durante mayo, se agregaron nuevas marchas. Desde Arica a Punta Arenas, era la hora de los estudiantes. 


			El jueves 16 de junio, más de 80 mil personas —según Carabineros— marcharon por la Alameda hasta la plaza Los Héroes, en la concentración más masiva desde el retorno a la democracia. Eran unas 14 cuadras de gente. Camila Vallejo, la presidenta de la FECH, que después se convertiría en el rostro más emblemático de las movilizaciones, encabezaba la ﬁla. La acompañaban el presidente del Partido Comunista, Guillermo Teillier; el presidente del Colegio de Profesores, Jaime Gajardo y los diputados Lautaro Carmona (PC) y Sergio Aguiló (PS). A ellos se sumaron miles de universitarios, profesores y estudiantes de enseñanza media de colegios públicos e, incluso, privados como el Saint George y el San Ignacio. 


			En un nuevo estilo, los manifestantes habían organizado un acto festivo, con distintas performances, que incluyeron disfraces, música y baile, que dominó gran parte de la jornada. Al ﬁnal, aparecieron los encapuchados, quienes se enfrentaron a la policía. 


			A los reclamos de los universitarios, pronto se sumaron los estudiantes secundarios. El ministro Lavín trataba de minimizar el conﬂicto diciendo que los que se movilizaban «eran minorías muy ideologizadas». Pero los colegios públicos más emblemáticos estaban en paro. El Liceo Carmela Carvajal, el Instituto Nacional, el Liceo de Aplicación, el Liceo 7 y el Liceo José Victorino Lastarria. En junio había 26 colegios tomados. En septiembre, llegarían a 600 colegios y miles de estudiantes estarían a punto de perder el año. 


			Para bajar en algo la presión, el 28 de junio el Ministerio de Educación decidió adelantar las vacaciones de invierno.A las demandas de la calle, el gobierno respondió en julio con el llamado GANE o Gran Acuerdo Nacional de Educación, una propuesta que el propio presidente Piñera dio a conocer por cadena nacional de televisión. Escoltado por el ministro Lavín, el mandatario ofreció un paquete integral, pues aﬁrmó no querer «que el sueño de un hijo profesional sea una pesadilla ﬁnanciera para sus padres o una pesada mochila para los nuevos profesionales». 


			La propuesta incluía la creación de un fondo de 4 mil millones de dólares para complementar los recursos del presupuesto ﬁscal para educación, más becas y créditos más baratos. Se planteaba reducir la tasa de interés del Crédito con Aval del Estado (CAE), a cifras cercanas al 4%, cifra que en esos momentos llegaba al 6%, pero, al mismo tiempo, reprogramar a los 110 mil deudores morosos y crear nueva institucionalidad universitaria, a través de la Subsecretaría y Superintendencia de Educación Superior. Piñera admitía en su discurso que «Chile sigue en deuda con la educación de nuestros niños y jóvenes». 


			Sin embargo, el GANE no calmó la situación. Las manifestaciones seguían imparables y las peticiones habían escalado hacia temas que eran de otros ámbitos. Los estudiantes pedían la estatización de la educación, el ﬁn del lucro y hasta una nueva Constitución.Aceptaban negociar sólo si el gobierno convocaba a una mesa amplia, que reuniese a escolares, universitarios y docentes. 


			El horizonte se veía oscuro.Y las manifestaciones adquirirían tal nivel que en septiembre de 2011, algunos pesimistas llegarían a augurar que tal vez el gobierno no pudiese terminar su periodo, según recuerda un ex ministro. 


			 


			Bulnes a Educación 


			 


			Muy al estilo impuesto por Piñera, el gobierno respondía con propuestas concretas a las demandas, pero no había espacio al diálogo con los estudiantes. Nada les parecía aceptable. El 11 de julio, el presidente decidió dar un giro de proporciones: un cambio de gabinete sustantivo, incorporando políticos de peso pesado, como el hasta entonces senador Andrés Chadwick a la Secretaría General de Gobierno en reemplazo de Ena von Baer y del senador Pablo Longueira en reemplazo de Juan Andrés Fontaine. 


			Los estudiantes habían conseguido sacar al ministro de Educación del ediﬁcio de Valentín Letelier, quien sería reemplazado por el abogado Felipe Bulnes, hasta entonces Ministro de Justicia, trasladando a Lavín al Ministerio de Desarrollo Social. Bulnes, en un comienzo se mostró dispuesto a «abrir las puertas del diálogo» y a principios de agosto, dio a conocer el documento 21 medidas  para alcanzar un Pacto en Educación. 


			A ﬁnes de ese mes, el ministro Chadwick contabilizaba ya 35 marchas desde que se habían iniciado las movilizaciones, pero reaﬁrmaba lo que ya había dicho: «una marcha más, una marcha menos, una marcha más grande, una marcha más pequeña, no va a cambiar lo que es el tema y la preocupación fundamental del Gobierno». Un integrante del equipo de campaña 2017, que en esos años estaba en La Moneda, señala que para Piñera habría sido muy fácil terminar con las protestas en dos días: «había plata en la caja ﬁscal, se podría haber hecho un montón de cosas populistas, pero el Presidente tenía la ﬁrme convicción de que ese no era el camino». 


			La crisis estudiantil seguía prolongándose. El 18 de agosto, tras una sesión ampliada de la Comisión de Educación en la que participaron el presidente del Senado, Guido Girardi, el vicepresidente Juan Pablo Letelier, además del presidente de la Cámara de Diputados, Patricio Melero, y los respectivos presidentes de las comisiones de educación de ambas cámaras, acordaron proponer una mesa de diálogo político-social por la reforma de la educación, pero esta instancia creada por el Legislativo también fue rechazado por los estudiantes y sus confederaciones. 


			Casi todas las semanas, los estudiantes marchaban. El mayor temor que albergaba el gobierno era que las cosas se desbordaran porque habitualmente las manifestaciones terminaban en desmanes. Eso sucedió la noche del jueves 25 de agosto cuando después de todo un día de protestas, un joven de 16 años murió por el impacto de una bala disparada por un carabinero. «Apenas recibí la noticia, entendí que las cosas estaban llegando a un punto realmente crítico y tomé la decisión de llamar a los jóvenes a dialogar en La Moneda», recuerda Piñera.5 


			El ministro Bulnes estaba convencido que ese no era el camino. Había que sacar el problema del Ejecutivo y llevarlo al Congreso. Por eso, la invitación presidencial a La Moneda de los dirigentes estudiantiles el 3 de septiembre le cayó a Bulnes como una patada en el estómago. Para más remate, unos días antes, Piñera había lanzado una frase muy desafortunada en la inauguración de una sede del DUOC, que sería repetida y repetida por todos sus detractores. «Requerimos, sin duda, en esta sociedad moderna una mucho mayor interconexión entre el mundo de la educación y el mundo de la empresa, porque la educación cumple un doble propósito: es un bien de consumo». 


			El encuentro con los estudiantes se concretó en La Moneda, pero la noticia tuvo mucho menos impacto mediático del que esperaban los protagonistas. Otro hecho había conmocionado a los chilenos. El día anterior, alrededor de las seis de la tarde, un avión de la FACH rumbo a Juan Fernández se precipitó al mar cuando estaba próximo a aterrizar. Entre los pasajeros estaba Felipe Camiroaga, uno de los más famosos animadores de televisión y Felipe Cubillos, empresario y director de Desafío Levantemos Chile, una fundación creada para contribuir a la reconstrucción del país luego del terremoto. El grupo viajaba a la isla para inaugurar un colegio que había sido destruido por el tsunami post terremoto.Todo el país se sumergió en la vigilia esperando noticias. No hubo sobrevivientes. La tragedia enlutó a todo el país y sacó de la primera plana por un rato el tema estudiantil. 


			Bulnes se sentía cada vez más incómodo en el cargo. El presidente se impacientaba y pasaba por sobre la estrategia que estaba tratando de articular su ministro, quien no era partidario de concentrar los esfuerzos en instaurar una mesa de diálogo con los estudiantes a la que se le veía poca viabilidad y planteaba continuar el envío de proyectos al Congreso para cambiar el foco de atención. 


			En medio de todo este clima, un grupo intentó la toma de la sede del Congreso Nacional en Santiago. La actitud de Guido Girardi, presidente del Senado, de no pedir el desalojo, contribuyó a que los ánimos se caldearán aún más. Los manifestantes acorralaron a empujones al ministro Bulnes que había ido a una reunión con los parlamentarios. 


			Esa fue la gota que rebasó el vaso.A sólo cinco meses de haber asumido, el 27 de diciembre Bulnes abandonó la cancha aduciendo razones personales, pero también porque consideraba que su ﬁgura se había desgastado demasiado en el conﬂicto y que se requerían otras caras para enfrentar la nueva etapa de discusión de los proyectos en el Congreso. A las 7.30 am llegó a La Moneda. Estuvo dos horas y media con el Presidente y por más que éste intentó convencerlo que no se fuera, el abogado se mantuvo ﬁrme en su decisión. 


			Pese a todos los problemas, Piñera no perdía el sentido del humor. En la ceremonia de creación del Ministerio de Desarrollo Social que se instalaría físicamente en La Moneda y que encabezaba Joaquín Lavín, el presidente no pudo evitar decirle: «ministro, por ﬁn llegó a La Moneda», en alusión a los varios intentos del ex presidenciable de la UDI para llegar a la presidencia. 


			 


			El aterrizaje de Beyer 


			 


			Con la renuncia de Bulnes los estudiantes habían logrado su segunda víctima. El 29 de diciembre, el economista Harald Beyer, que había sido coordinador de los grupos Tantauco, asumía como nuevo ministro. Invitado ﬁjo al debate de todos los proyectos de ley sobre educación en el Congreso, Beyer había colaborado en diversas comisiones de los gobiernos de la Concertación —en 1994, durante el gobierno de Frei en la llamada comisión Brunner para modernizar la educación y en 2006, después de la crisis de los pingüinos en la Comisión Asesora de la Presidenta Bachelet que elaboró las bases para cambiar la LOCE, pero después fue crítico del proyecto que mandó el Ejecutivo—. En su momento, Beyer no había tenido reparos para criticar lo que estaba haciendo el ministro Lavín cuando anunció que el 2011 sería el año de la educación superior. En una entrevista concedida a La Segunda, a mediados de ese año, advertía que «el gobierno generó expectativas y quedó cazado.Y ese es un error político permanente y estructural del gobierno, porque anuncia revoluciones a cada rato». 


			Al ﬁnalizar el año, sería el mismo Beyer quien debería comenzar a lidiar con las expectativas y con el presidente. A diferencias de otros secretarios de Estado que no se sentían cómodos con el estilo de trabajo del presidente, el ex ministro asegura que «pese a que a veces se metía en detalles que me sorprendían y me tocó discutir mucho con él porque enviamos cinco proyectos al Congreso, siempre me sentí con completa libertad y respaldo». 


			 


			La derrota 


			 


			Como sucede en los momentos más duros, el presidente permaneció en silencio.Aquel día, los números revelaban un escenario mucho peor al imaginado. En las elecciones municipales de octubre del 2012, la derecha sufrió una aplastante derrota.Y todas las responsabilidades apuntarían hacia el gobierno. 


			Reunidos en el salón Montt-Varas, ministros y presidentes de los partidos, políticos de la coalición esperaban los cómputos que empezarían a salir a las 8 de la noche. 


			Ansioso, el mandatario entraba y salía del salón, con su lápiz y su block.Analizaba. Sacaba cálculos. Sumaba. Proyectaba. Buscaba alguna victoria, por pequeña que fuese. Se mordía las uñas. 


			—¡Presidente, ya basta! Perdimos —exclamó un agotado ministro ante los continuas proyecciones de Piñera. Podemos haber ganado en un pueblo lejano, pero asumamos que perdimos la elección —sentenció. 


			No hubo celebración. Solo un grupo chico, el núcleo más político, permaneció hasta el ﬁnal. Larroulet, Hinzpeter, María Luisa Brahm y Chadwick. Poco a poco las luces se apagaron en el Palacio de La Moneda. 


			Los resultados eran malos. Las comunas gobernadas por alcaldes de la Alianza por Chile bajaron de 144 a 121. En las elecciones de 2008, la UDI había obtenido 145 alcaldías, pero ese día obtuvo solo 47. Pero además, en la primera elección con voto voluntario e inscripción automática, casi el 60% de los chilenos simplemente no fue a votar. 


			Ahora era aún más fácil atacar al gobierno por sus errores. Los resultados eran la evidencia de que la fórmula para gobernar impulsada por Piñera no estaba funcionando. En La Moneda se defendían. Aseguraban que los partidos llevaron malos candidatos. «Es el triunfo del Bacheletismo», advertían algunos, como presagio de lo que vendría después 


			—Hubo muchos momentos dolorosos —recuerda el ex mandatario hoy. La derrota municipal fue uno de ellos —sentencia. 


			 


			La salida del amigo 


			 


			Consciente de que era una derrota política que no podía quedar sin una consecuencia visible, Piñera tomó una decisión que, para muchos, había dilatado por demasiado tiempo: la salida de Rodrigo Hinzpeter del Ministerio del Interior.Todos pedían la cabeza de quien había sido su más cercano asesor y colaborador. 


			

			Pragmático y frío en ocasiones, sin embargo, todos coinciden en que la salida de su compañero en la aventura presidencial fue una decisión dura para el presidente. A las 7:30 de la mañana del día siguiente, Hinzpeter llegó a tomar desayuno a su casa. Conversaron largo. Los dos sabían que ya no podían dilatar más su salida. 


			«Porque aunque la política es un horno donde se templan grandes lealtades, en ella suele haber momentos en que las decisiones implican una frialdad gélida que es bien difícil de compatibilizar con los dictados del corazón y de la amistad. En las maduras, el hecho de tener un ministro amigo es sin duda un estímulo y una tranquilidad para el presidente. En las duras, evidentemente es una complicación, a partir de la brecha que puede llegar a generarse entre las razones de Estado y los estatutos de la cercanía emocional», escribió el columnista Héctor Soto sobre la dupla Piñera-Hinzpeter. 


			La partida del ministro del Interior marcaba el término de una etapa del gobierno de Sebastián Piñera. Era el ﬁn del gabinete de los técnicos con sendos doctorados. A la luz de los numerosos conﬂictos sociales, de los errores evitables, de las malas relaciones con los aliados, Piñera dio ﬁnalmente el pase a los políticos con más experiencia en su sector. «Ponerle política a un gobierno de derecha, encabezado por un economista, ya es de por sí, una tarea tan necesaria como difícil», escribió Gonzalo Cordero, analista político cercano a la UDI.6 El columnista argumenta que la tendencia de este sector por concentrar todo en las políticas públicas como por intentar brillar por la gestión, los lleva a consumirse en conﬂictos innecesarios, en la incapacidad de articular a sus propias huestes y en meterse autogoles de media cancha. 


			«Era evidente que Andrés Chadwick debía reemplazarlo», comenta hoy un asesor.Y es que con el ingreso de Chadwick al Ministerio del Interior, las cosas cambiaron. Era su hábitat. El ex senador se trasladaba todos los martes a Valparaíso para tener contacto con los parlamentarios. El nuevo ministro logró ordenar a los partidos, sorteó los conﬂictos, mejoró las relaciones con amigos y enemigos y por sobretodo lo supo hacer sin dejar heridos en el camino. 


			Pero sus habilidades no lograron suplir el tiempo perdido. «Chadwick ordenó el ministerio, pero llegó tarde», comenta un ex ministro. 


			Hinzpeter, ahora desde la gerencia legal del holding Quiñenco del grupo Luksic, sigue reuniéndose con Piñera. No integra su nuevo equipo de campaña: aﬁrma que abandonó para siempre la política. Renunció a Renovación Nacional. Sin embargo, se juntan en espacios sociales.Ven partidos de fútbol juntos. Siguen en contacto. Siguen siendo amigos. 


			 


			Descanso en familia 


			 


			Golpeado por las encuestas y agobiado por las manifestaciones, Piñera encontraba momentos de descanso con su familia. Sus nietos eran sin duda su principal refugio. Cada vez que lo llamaban, les respondía el celular. «Se le iluminaba la cara», recuerda uno de sus asesores. En ocasiones los pasaba a buscar a las 9:30 de la noche y los llevaba a dormir a su casa. 


			En plena campaña del 2017 invitó a sus nietos a Fantasilandia. Con su celular grabó su paseo con uno de ellos, Magdalena, en la montaña rusa. Subió el video a las redes sociales. En pocas horas se convirtió en viral. 


			Estando en La Moneda, salía con los amigos en helicóptero, el mismo que comparte desde hace muchos años con su amigo Andrés Navarro. Se niega a cambiarlo por uno más moderno. Dice que la ventaja del antiguo es que funciona con gasolina y eso le permite cargarlo en cualquier estación de servicio. Es un secreto a voces que los ministros dan toda clase de excusas con tal de no subir a volar con el presidente. 


			Los guardias de seguridad no tenían opción a la hora de seguir al mandatario. Como cuando el presidente debió aterrizar de emergencia en su helicóptero Robinson R44 en el pequeño poblado de Cobquecura porque se quedó sin combustible. Se dirigía a Lago Ranco, donde iba a pasar las vacaciones con su familia. El mandatario preguntó en qué lugar se encontraba e hizo una llamada telefónica para conseguir gasolina. Minutos después, aterrizó en el lugar un helicóptero de Carabineros para prestar ayuda al presidente. «Veníamos estrechos de gasolina», comentó Piñera a la policía. 


			Nunca dejó de lado su veta más lúdica. En una oportunidad, estando en el lago Ranco, decidió jugar con un dron. Despistado, se le cayó al agua porque no vio la luz que le advertía que se había terminado la batería. Característica que se repitió insistentemente durante su mandato.Al ir a votar el 2013, se le quedó el carnet de identidad. 


			Lo acompañamos en mayo del 2017 a una entrevista radial y olvidó el celular en el estudio de grabación. «Presidente, su carpeta», le recuerda permanentemente su escolta. 


			 


			Tanto en el mundo privado como en el gobierno, su esposa Cecilia tomó cada vez más un rol preponderante. Las encuestas la apoyaban. Su popularidad superaba el 70% cuando, a seis meses de ﬁnalizar el gobierno, la de su marido llegaba a un 37%. Se valoraba tanto su ﬁgura, que los candidatos de la Alianza al parlamento buscaban aparecer con ella en sus carteles publicitarios. «Era el rostro humano y más cercano del gobierno. Hoy, él la necesita más, depende más de ella. Porque además a la Cecilia le sobra todo lo que a él le falta», explica un amigo cercano. 


			A medida que avanzaba el gobierno, Cecilia Morel comenzó a ocupar un rol cada vez más relevante, tanto para el presidente como para la opinión pública. Si antes se sentía incómoda en las actividades públicas, ahora se sentía más segura de su aporte. Disfrutaba en las actividades. Conversaba con la gente. Les daba tiempo aun cuando se retrasara en su agitada agenda. Por ejemplo, a la hora de almuerzo en una visita a un colegio en Providencia, los niños la agarraban a besos, ella se reía a carcajadas con las cocineras y no dudó en ponerse un delantal blanco para servirles el almuerzo. Su imagen y su apoyo fue cada vez más importante para el ex mandatario, que entendió el valor de la sencillez. 


			Así, las cosas, estando en La Moneda su relación se hizo más estrecha. «Nosotros teníamos mundos muy diferentes. Sebastián era el ejecutivo, acelerado y yo estaba en la intimidad. Salvo la familia, es la primera vez que hemos estado juntos en un proyecto de trabajo, vibrando y sufriendo a la par», declaró la primera dama en una entrevista.7 


			El proyecto estrella de Cecilia Morel fue «Elige vivir sano», destinado a promover la alimentación saludable y el desarrollo del deporte para niños y jóvenes. Recorrió el país defendiendo lo que consideraba una indispensable política pública. 


			 


			Alterar nuevamente la tranquilidad de su familia, sin duda alguna, fue el principal motivo que habría hecho dudar a Sebastián Piñera para tomar la decisión de volver a presentarse a la presidencia. 


			«Todavía no soy candidato y ya tengo tres querellas. No tengo por qué imponer este tema a mis hijos. A ellos les afecta en lo emocional, pero también en lo profesional», asegura el ex mandatario en plena campaña. 


			 


			Algo no cuadra 


			 


			En las encuestas el gobierno no era bien evaluado pese a que el país estaba andando bien en materia económica. En poco más de dos años, el presidente anunciaba que los avances en la reconstrucción llegaban al 75% de lo que se había destruido. La economía crecía con fuerza. En 2010, la economía había crecido 5,8%. Pese a toda la agitación social, en 2011, el alza del PIB había llegado a 5,9%, y para 2012, las proyecciones rondaban por cifras de ese orden. El empleo, a su vez, crecía considerablemente. La promesa del millón de nuevos trabajos en cuatro años se estaba cumpliendo.A ﬁnes de 2012, ya se contabilizaban 800 mil nuevos empleos.Y junto con eso, las remuneraciones reales también subían. Las encuestas, en tanto, revelaban una realidad paradojal. En abril de 2012, según la encuesta del CEP, se registraba la más baja aprobación de todo su mandato: apenas un 24%. 


			Como era de esperar, las manifestaciones estudiantiles se apaciguaron en el verano de 2012. Durante esos meses, el ministro Beyer trabajó a toda marcha para articular un proyecto de reforma al sistema de educación superior. «Sabía que el tiempo podía ser escaso», recuerda el ministro Beyer. Sin embargo, en abril de 2012 las marchas volvieron a resurgir con fuerza.A raíz de la investigación por irregularidades cometidas en la Universidad del Mar, las protestas estudiantiles coparon nuevamente las calles, reiterando sus llamados por una «educación pública gratuita y de calidad» como a demonizar el lucro en este sector. 


			Mientras, Beyer y su equipo batallaban en el Congreso para aprobar el proyecto que contemplaba rebajar la tasa interés del Crédito con Aval del Estado (CAE) del 6% al 2%, estableciendo además un plazo ﬁjo de 180 cuotas y garantizaba un pago máximo del 10% del ingreso mensual.También planteaban la creación de una Superintendencia de Educación Superior, de un nuevo sistema de ﬁnanciamiento para las universidades que establecía una agencia estatal a cargo de los créditos, terminando con la participación de la banca privada en ellos y, además, la formación de una nueva agencia de acreditación de la calidad.A nivel escolar, el gobierno impulsaba otra batería de proyectos que incluía el aumento de 20% de la subvención para prekínder y kínder; la creación de una subvención para la clase media que beneﬁciaba al 60% de los estudiantes más vulnerables y la creación de una Superintendencia de Educación Escolar y una Agencia de Calidad, así como un proyecto de carrera docente. Sin embargo, el gobierno era minoría en ambas cámaras lo cual hacía aún más difícil la tarea. 


			Todo este trabajo ﬁnalmente fue interrumpido cuando la oposición acusó constitucionalmente al ministro de Educación por no haber ﬁscalizado debidamente el lucro en las universidades, especialmente en el caso de la mencionada Universidad del Mar. La votación en la Cámara de Diputados, el 4 de abril de 2013, declaró procedente la acusación por 58 votos contra 56. En el Senado, la tensión se mantuvo hasta último momento porque el senador independiente Carlos Bianchi se ausentó de la sala cuando debía votar, y eso signiﬁcó que tuviera que hacerlo al ﬁnal. Bianchi selló el destino de Beyer, pues pese a que el senador DC, Patricio Walker fue el único de la coalición opositora que votó contra la acusación, Bianchi se manifestó a favor. El resultado fue de 20 votos contra 18. 


			Harald Beyer fue destituido de su cargo el 17 de abril de 2013. Fue, según reﬂexiona hoy Sebastián Piñera, «una acusación absolutamente injusta con el solo propósito de dañar al gobierno», pues mientras muchos políticos de la Concertación reconocieron que el ministro no era responsable porque efectivamente no tenía facultades para ﬁscalizar el lucro, al ﬁnal igual lo condenaron. 


			 


			La soberbia 


			 


			El paso por La Moneda le dejó varias lecciones a Piñera. El mismo lo dice en plena campaña presidencial este 2017. Sin duda aprendió que el Estado es un mundo tan grande y complejo que, pese a su voluntad y eﬁciencia, siempre existirán áreas que no es posible controlar. El caso del censo del 2012 y de la encuesta de caracterización económica —conocida como encuesta Casen— son dos buenos ejemplos de la soberbia actitud con que se llegó al gobierno. 


			Muy pronto el «mejor censo de la historia» como se lo denominó, se convertiría en un ﬁasco de proporciones para un gobierno que había hecho de la excelencia su principal característica. En el caso de la encuesta Casen, la manera en que se dieron a conocer las cifras de pobreza generó una fuerte polémica que muy bien se habrían podido evitar. 


			Con bombos y platillos, el Ministerio de Economía —que en ese momento encabezaba Pablo Longueira— y el Instituto Nacional de Estadísticas anunciaron que entre el 9 de abril y el 15 de julio de 2012, se realizaría el censo.A diferencia de lo que se realizaba tradicionalmente, dijeron que este sería un censo de derecho, no de hecho. 


			Un conjunto de acontecimientos se conjugó para dar origen a esta crisis, partiendo por las malas relaciones que mantenía el director de Instituto Nacional de Estadísticas, Francisco Javier Labbé, con el equipo técnico del INE. La decisión de estar haciendo el censo durante más de tres meses también habría tenido que ver con el conﬂicto estudiantil, pues no era factible reclutar a los estudiantes como voluntarios, que era lo que siempre se había hecho para hacer el censo en un solo día. 


			En abril de 2013, cuando Labbé dio a conocer los resultados, desde el propio INE se ﬁltró información sobre los errores que contenía el censo en cuestión. Se le acusó de manipular las cifras, al presentar a los habitantes «estimados», como efectivamente empadronados, desoyendo las recomendaciones del equipo técnico. Esa sería la principal falla como lo reconoció posteriormente el propio presidente Piñera, pues eso signiﬁcaba omitir a 1,7 millones de personas, es decir, más de un 9% de la población. 


			La indignación por la conducta de Labbé cundió en La Moneda, a quien se le exigió la inmediata renuncia. Labbé insistía en que no tenía «que pedir disculpas a nadie porque no he hecho nada malo». 


			El 9 de agosto de 2013, tras haber revisado el informe de los expertos, en un acto de La Moneda, ﬂanqueado por varios ministros, Piñera pidió perdón diciendo que «efectivamente se habían cometido errores en la planiﬁcación y ejecución del censo».Trago amargo para un gobierno que había proclamado que haría el «mejor censo de la historia». 


			 


			La pregunta de la Casen 


			 


			Al caso del censo se sumó otro episodio que, según los detractores del gobierno, estaba poniendo en peligro un activo muy importante que Chile había construido a lo largo de los años: la credibilidad de las estadísticas y de sus cifras. 


			El 20 de julio, el presidente Piñera y su señora llegaron a visitar a los adultos mayores que vivían en el Hogar Villa Padre Alberto Hurtado. Ese había sido el sitio elegido para dar a conocer una gran noticia junto al ministro de Desarrollo Social, Joaquín Lavín. Con una presentación en un papelógrafo, las autoridades anunciaron que, según la Encuesta de Caracterización Económica 2011 (Casen), la pobreza había caído al 14,4% y la pobreza extrema, al 2,8%. Para dimensionar el impacto, celebraron la baja de 0,7% y destacaron que esto signiﬁcaba que de las 620 mil personas caliﬁcadas como de pobreza extrema, 148 mil, es decir, 1 de cada 4 personas, lograron salir adelante. 


			En un seminario organizado por el Centro de Estudios Públicos (CEP) en el cual Lavín presentó la encuesta, los economistas Dante Contreras y Andrés Velasco sembraron un manto de dudas sobre la metodología, diciendo que los datos no eran comparables con los de 2009. 


			A eso se sumó que el jefe de estudios del ministerio, Andrés Hernando contó en una entrevista a CIPER que le había advertido al ministro Lavín que la variación del 0,7% no era signiﬁcativa. «Se utilizó la encuesta para hacer política, de mala manera. Eso fue de lado y lado. Quienes han sembrado dudas respecto de la credibilidad de la encuesta no eran el ministro ni sus asesores, sino gente de la Concertación. En ese sentido se mal utilizó mi trabajo». 


			Como si se tratara de una tormenta perfecta, un reportaje de CIPER reveló supuestas maniobras del Gobierno ante la Cepal para bajar los índices de pobreza en el país. Se dijo que desde el Ministerio de Desarrollo Social se había insistido para que se incorporara la pregunta «y11».8 En su momento, los argumentos para incluirla fueron aceptados por la CEPAL, pero desde fuentes de este mismo organismo, la información fue ﬁltrada. El punto era que si la pregunta se incluía, la pobreza bajaba. De lo contrario, se mantenía en un 15%. 


			El gobierno se defendió diciendo que el trabajo estaba a cargo de la Cepal, pero el daño ya estaba hecho. Pese a que hubo rumores de que Lavín renunciaría, eso no sucedió. Lo que si pasó es que la Cepal decidió no seguir haciendo este trabajo. 


			 


			La despedida 


			 


			Al llegar al último año de su gobierno, el cansancio le comenzó a pasar la cuenta a Sebastián Piñera.Tanto era el agotamiento que dosiﬁcaba sus energías.Ya no trabajaba hasta tan tarde. Abandonaba La Moneda a las ocho de la noche, salvo que hubiera alguna urgencia. La adrenalina del periodo inicial había cedido. «Ya no iba a todas las peleas», comenta un amigo cercano. 


			Habían sido años duros y complejos. 


			En el plano internacional, el mundo miraba escéptico los sucesos en Venezuela. La muerte del carismático Hugo Chávez abría una estela de incertidumbre sobre la continuidad del proyecto socialista en uno de los principales países productores de petróleo. La economía chilena, en cambio, se convertía en modelo de crecimiento, el quinto mayor entre los países del OCDE. El desempleo, uno de los más bajos en el mundo y en Chile en los últimos quince años, alcanzaba un 5,7%. El semanario británico The Economist y las Naciones Unidas nominaban a Chile como el mejor país para nacer y envejecer. Corría el año 2013. 


			Lo importante era que Chile «recuperase su capacidad de crecimiento, logramos crear un millón de empleos, logramos aumentar el salario en forma signiﬁcativa, logramos reducir la pobreza a la mitad, logramos retroceder la delincuencia en forma signiﬁcativa», enumera el ex presidente en plena campaña presidencial este 2017. 


			Pero la realidad y la percepción no siempre marchan por el mismo camino. Pese a lo que revelaban las cifras, según la encuesta CEP dada a conocer en el mes de agosto, apenas un 24% aprobaba la situación de la economía. Un 44% rechazaba la forma en que se había manejado el mandatario. Solo un 32% señalaba que el presidente le daba conﬁanza. 


			Al llegar al gobierno el año 2010, Piñera era valorado por su perﬁl de gestor. Con su experiencia en el mundo privado —deducían muchos— podría poner orden en el Estado. Una mirada más eﬁciente y alejada de los políticos y burócratas. Pero paradojalmente, ese mismo atributo pronto se convertiría en una debilidad para el Presidente de la República. 


			La propuesta neoliberal de los Chicago boys que había imperado como motor de la economía desde los años 80, comenzó a resquebrajarse. Si en el pasado el libre mercado había permitido la creación de riqueza, ese mismo modelo económico era considerado ahora como el germen del abuso de los poderosos. Los sistemas de salud privado, los bancos, los fondos de pensiones, las universidades privadas —denunciaban los críticos— habían permitido que unos pocos se enriquecieran a costa de la clase media. 


			El caso de la multitienda La Polar se convirtió en un símbolo del abuso empresarial. La empresa admitió haber realizado repactaciones unilaterales no autorizadas de créditos a 481 mil clientes. «Esa crisis impactó las bases de nuestro sistema, un abuso a niveles superlativos», reﬂexiona una funcionaria de La Moneda de esa época. 


			Las sucesivas acusaciones a personeros cercanos al gobierno solo alimentaron el descontento en la población. Más allá de lo que se denunciara, todo caía bajo la categoría de abuso y de corrupción, de modo que cualquier paso en falso ahondaría aún más aquel profundo malestar que tensionaba a la sociedad. Ni las favorables cifras económicas del gobierno de Piñera podrían aplacar esa sensación. El anuncio de la creación del Sernac ﬁnanciero para cautelar los intereses de los consumidores ante posibles abusos parecía ante la ciudadanía un mínimo esfuerzo de parte del gobierno. El mismo atributo del presidente, su capacidad de gestión que le había entregado dividendos a la hora de ser elegido, era en su gobierno motivo de rechazo. 


			 


			El equipo en el banquillo 


			 


			La madrugada del 30 de julio de 2013 trajo malas noticias para Pablo Wagner, el subsecretario de minería cercano a la UDI. Ese día el Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago admitió la tramitación de la querella interpuesta por el Consejo de Defensa del Estado en su contra «en calidad de autor, cómplice o encubridor, del delito de falsiﬁcación de instrumento público» en relación al proceso de licitación del litio. El ministro de Minería, Hernán de Solminihac, debió inhabilitarse: su hermano ocupaba un alto cargo en Soquimich (SQM), una de las empresas que postulaba. Lo reemplazó Wagner, quien fue acusado de privilegiar a una empresa que no cumplía con los requisitos mínimos. «En ese proceso todo se hizo mal. Se inventaron reuniones, se falsiﬁcó información», recuerda un testigo. Wagner ignoró que SQM, la empresa que se adjudicó el permiso para explotar litio por un periodo de 20 años, no cumplía con las bases mínimas que señalaban que ningún oferente podía tener un litigio con el Estado. SQM poseía 49 reclamaciones judiciales por servidumbres y derechos de agua. La licitación fue anulada, pero el episodio inevitablemente terminó por salpicar la imagen del gobierno. 


			Posteriormente,Wagner sería acusado, además, por los delitos de lavado de activos, cohecho y delito tributario en el marco del caso Penta. 


			La licitación del litio, sin embargo, no fue lo único cuestionado. Meses antes, un fallo de la Corte Suprema condenó a Cencosud —donde el ministro estrella Laurence Golborne había sido gerente general— por alzas unilaterales en las comisiones de las tarjetas de crédito de la compañía. Golborne, quien ya se perﬁlaba como posible candidato presidencial, se defendió diciendo que solo había acatado la decisión del directorio del holding. El malestar de la ciudadanía por los abusos siguió aumentando. 


			También el caso de Julio Pereira, director del Servicio de Impuestos Internos (SII), golpeó a la administración de Piñera. En 2011, Pereira autorizó que la empresa Johnson —otra multitienda— condonara su deuda equivalente nada menos que a 59.000 millones de dólares.A Pereira ni se le ocurrió pensar en el impacto que un «perdonazo» de ese tamaño podría tener en la opinión pública. El ministro Larraín y el propio presidente se enteraron por la prensa de lo que había hecho. Pero Pereira, pese a su falta de criterio político, no fue removido del cargo hasta varios meses más adelante. «Nos dio información parcial y dejó un ﬂanco abierto», recuerda una fuente del gobierno. 


			Pese a que la Contraloría General de la República ﬁnalmente absolvió a Pereira, el daño ya estaba hecho. Luego fue Fernando Echeverría, recién designado ministro de Energía, quien debió renunciar por conﬂicto de intereses. 


			La ministra de Vivienda Magdalena Matte también debió renunciar luego que se comprobara en abril del 2011 que la ministra ﬁrmó un decreto que autorizaba el pago de 17 mil millones de pesos a la empresa Kodama a modo de compensación por los sobrecostos en los que incurrió durante la construcción del corredor Pedro Aguirre Cerda del Transantiago. El ministro de Justicia,Teodoro Ribera, se vio obligado a renunciar por haber recibido correos electrónicos del entonces presidente de la Comisión Nacional de Acreditación (CNA), quien fue formalizado por cohecho junto a otras instituciones de educación superior. Las acusaciones continuaron, incluso una vez ﬁnalizado el gobierno. Pablo Longueira, el ex ministro fue formalizado en el marco del caso SQM, por cohecho, acusado de haber aceptado que el gerente general de esa minera redactara partes de la ley de royalty que posteriormente se aprobó en el Congreso. Ena von Baer, quien fue ministra Secretaría General de Gobierno de Piñera, se vio involucrada en el ﬁnanciamiento ilegal del caso Penta. Gabriel Ruiz Tagle, militante de la UDI, subsecretario y ministro del Deporte, fue involucrado por la Fiscalía Nacional Económica durante el gobierno de Michelle Bachelet en la colusión de la industria de papel. 


			 


			Aliados 


			 


			La situación no estaba mejor dentro de la Alianza por Chile. En el último año de gobierno, el proyecto de ley de Acuerdo de Vida en Pareja (AVP) tensionó una vez más las relaciones entre la UDI y el ejecutivo. La propuesta de ley —promesa de campaña de Piñera— que mejoraba las condiciones jurídicas y sociales de dos personas del mismo o distinto sexo, era considerada por la derecha conservadora como una provocación. Un golpe al matrimonio como institución sagrada y base de la sociedad. Impulsado por el gobierno y RN, el proyecto AVP era aplaudido especialmente por jóvenes y sectores liberales. Incluso en el gobierno no había consenso. A Cristián Larroulet, ministro secretario general de la presidencia, no le convencía la propuesta. 


			Sin embargo, el tiro de gracia para ese sector llegaría con la conmemoración de los 40 años del golpe militar. «Los momentos traumáticos de los países son como las heridas de los seres humanos, no es bueno ignorarlas ni taparlas porque así nunca cicatrizan, tampoco es bueno hurgar permanentemente en ellas, lo que debemos hacer es asumirlas, limpiarlas, curarlas y permitir así que sanen», declaró el ex mandatario en alusión al traumático pasado de Chile. El presidente Piñera, zigzagueante en materia política, pues de joven fue cercano a la DC, más tarde se opuso a la dictadura, votó por el No, pero fue jefe de campaña de Hernán Büchi —ministro de Hacienda del régimen militar—, no tenía interés en convertirse en un defensor de Pinochet ni menos de su legado. Aunque nuevamente se molestaran los sectores más conservadores de la derecha. 


			—Algunos decían que había que bajarle el perﬁl. Yo tenía una visión totalmente distinta —recuerda el ex mandatario en la entrevista que nos dio en mayo de 2017. 


			Incluso sugerían que el mandatario no estuviera en Chile para el 11 de septiembre. 


			—Lejos de eludir esto, había que asumir y enfrentar con claridad lo que pensamos que signiﬁcó el 11 de septiembre de 1973. Sus causas y los errores que se cometieron después —señala este 2017 el ex mandatario. 


			Aﬁrma el presidente que, evidentemente, lo iban a recordar. Aunque aﬁrma que la consecuencia de esa declaración sirvió para «aprender de los errores que cometimos y, en consecuencia, evitar repetirlos en el presente, o para repetir los mismos errores que produjeron tanto daño, hace cuarenta años», rememora. 


			Los sectores más conservadores vieron en ese gesto, una vez más, a aquel Piñera que se sacudía de los principios de la derecha para abrazar los votos del centro. 


			 


			La entrevista y cómplices pasivos 


			 


			Guillermo Turner  y  Francisco Torrealba, director y subdirector del diario La Tercera respectivamente, almorzaron con el presidente la última semana de agosto. Los recibió en el comedor donde se hacían las famosas reuniones bilaterales. Después se trasladaron a su oﬁcina. La entrevista duró alrededor de cuatro horas. Se produjo en un ambiente relajado. Aquel encuentro se convirtió en una publicación de tres páginas del cuerpo de reportajes de La  Tercera del último domingo del mes de agosto. Fue el día en que el presidente habló de «los cómplices pasivos». 


			Luego de aclarar que el régimen militar estaba compuesto de claroscuros, el presidente remarcó que si bien existieron cosas positivas, otras estaban lejos de esta consideración: «si buscamos responsables de lo ocurrido durante el gobierno militar y, particularmente, de los atropellos a los derechos humanos y la dignidad de las personas, por supuesto que hay muchos. Por de pronto, las máximas autoridades del gobierno militar, que sabían o debían saber lo que estaba ocurriendo. Pero no solamente ellos. Hubo muchos que fueron cómplices pasivos: que sabían y no hicieron nada o no quisieron saber y tampoco hicieron nada.También hubo jueces que se dejaron someter y que negaron recursos de amparo que habrían permitido salvar tantas vidas. También periodistas, que titularon sabiendo que lo publicado no correspondía a la verdad».9 


			La mención de los «cómplices pasivos» fue un exocet al corazón de los civiles que trabajaron con Pinochet. Piñera los acusaba de tener responsabilidades de algún tipo por los abusos en materia de derechos humanos. Paradójicamente, Piñera aludía también a sus propios asesores como, por ejemplo, Cristián Larroulet y Andrés Chadwick. «La idea de fondo puede que sea correcta, pero utilizó el lenguaje de los adversarios y eso es una doble derrota. Se le notó que agarró el lugar común y lo lanzó», reﬂexiona un connotado historiador. 


			Las reacciones de sus aliados atacados no se hicieron esperar: 


			«Las palabras del mandatario son parte de un “gesto antipático”», espetó el presidente de RN, Carlos Larraín, quien no creía que Piñera debía estar «a cargo de la justicia universal, y esto de estar distribuyendo culpas no me parece». 


			

			De la UDI también llegaron críticas. Entre ellos, el diputado Felipe Ward, quien incluso aseguró que nunca más volvería a votar por el ex mandatario. Sin embargo, el día que entrevistamos al candidato Piñera el 2017, Felipe Ward esperaba ser recibido en las oﬁcinas de Apoquindo 3000, donde en ese momento funcionaba el comando para la campaña. 


			«Creo que es una frase que deslegitima lo que mucha gente de derecha ha hecho por este país, entre ellos, haber apoyado y haber trabajado en el gobierno militar», sostuvo el entonces presidente de la UDI, Patricio Melero, quien agregó: «El Presidente se equivocó, reﬂexionó y enmendó sus dichos con las declaraciones que ha dicho después», intentando disculpar a Piñera. 


			Consultado este 2017 si acaso se arrepiente de lo dicho, responde: 


			—Sé que a algunos les dolió, pero en estricto rigor tuvieron una responsabilidad, no penal, porque esa la determinan los tribunales.Tampoco me atrevo a atribuir responsabilidades morales porque cada uno sabe por qué hizo lo que hizo o por qué no hizo lo que no hizo. Pero sí les atribuyo una responsabilidad política y eso es perfectamente legítimo. 


			 


			Cierre del Penal Cordillera 


			 


			Ese agitado mes de septiembre, el ex jefe de Estado decidió adoptar otra polémica medida que ya había anunciado en su campaña. Se comprometió a poner ﬁn al funcionamiento del Penal Cordillera, que albergaba a ex militares condenados por delitos de derechos humanos. El recinto había sido creado por el presidente Eduardo Frei Ruiz-Tagle en 1995, para descomprimir el penal Punta Peuco. Las condiciones del lugar habían sido criticadas por las organizaciones de derechos humanos por los privilegios que recibían los internos. Sin embargo, ninguno de los presidentes de la Concertación se atrevió a tomar la iniciativa de cerrarlo. Sebastián Piñera sí lo hizo. 


			Dos días después del anuncio del cierre, el 28 de septiembre, Odlanier Mena, ex jefe de la Central Nacional de Inteligencia se suicidó para evitar su traslado al penal de Punta Peuco. La carta que dejó el general tenía una directa alusión al presidente Piñera: «el mandatario busca, por todos los medios a su alcance, posicionarse como candidato en las próximas elecciones de 2017, tras su decisión de cerrar el Penal Cordillera». 


			 


			El espectáculo de los candidatos 


			 


			A estas alturas, los incondicionales a Pinochet y que apoyaron a Piñera veían al mandatario de derecha como un férreo enemigo. Así las cosas, las nuevas elecciones presidenciales encontraron a una derecha dividida y debilitada. Michelle Bachelet, por su parte, se convertía en un fenómeno sociológico imparable. La encuesta CEP de agosto 2013 revelaba que un 50% de la población deseaba que Bachelet retornara a la presidencia. Los partidos de la Nueva Mayoría vieron en ella el pasaporte para volver al gobierno. La abrazaron sin condiciones. 


			—Era la madre inmaculada que venía a resolver todos los problemas y tenía un carisma y un apoyo inmenso —recuerda el ex presidente. 


			«Se acercan tiempos difíciles para Chile», intuía un golpeado Sebastián Piñera ante el espectáculo de los candidatos presidenciales de la derecha. Si la Concertación tenía certezas sobre la apuesta para las presidenciales, la Alianza por Chile, en cambio iba de tumbo en tumbo. Desﬁlaron cuatro candidatos en apenas seis meses. Primero Laurence Golborne, de la UDI, quien debió bajarse tras conocerse la omisión de su declaración de patrimonio de la empresa Sunford Sociedad Anónima, con inversiones en el paraíso ﬁscal de Islas Vírgenes. Lo reemplazó el ex ministro de Economía, Pablo Longueira. 


			El día de las primarias —la primera en la derecha dede 1989— el candidato de la UDI Pablo Longueira obtuvo un 51,37% de los votos convirtiéndose en el candidato para la elección presidencial.Andrés Allamand era derrotado. 


			Dos semanas después de la victoria, los hijos del candidato comunicaron una decisión que dejó nuevamente perpleja a la derecha: «Nuestro padre se encuentra enfermo. Con posterioridad al triunfo de la elección primaria de la Alianza, durante unos días de descanso, su salud se fue deteriorando producto de un cuadro de depresión médicamente diagnosticado», leyó Juan Pablo Longueira, en una carta ﬁrmada por toda la familia. «Nuestro padre siempre ha actuado así en la vida y eso es lo que hemos aprendido como familia. De esta forma, nos vemos enfrentados a este doloroso e ineludible momento. Por su responsabilidad con Chile, con su Alianza política y su partido, nuestro padre ha presentado hoy su renuncia a su candidatura presidencial». 


			Veinticuatro horas antes, Sebastián Piñera se había enterado que Longueira renunciaría. Fue Andrés Chadwick quien lo mantuvo permanentemente informado de los acontecimientos. 


			Finalmente, la UDI nombró a Evelyn Matthei como reemplazo de Longueira. Poco después recibió el apoyo de Renovación Nacional. 


			A tres semanas de las elecciones, según la encuesta Ipsos, Bachelet contaba con el 36% de las preferencias. Evelyn Matthei, al mismo tiempo, caía a un 22%. La distancia era prácticamente irremontable. 


			Michelle Bachelet se convirtió en la primera mujer reelecta en la historia de Chile con el 62,16% de los votos. La abstención alcanzó —también— casi el 60%. «Este Chile ha decidido que es momento de iniciar transformaciones de fondo», declaró la nueva presidenta al agradecer a sus seguidores por la victoria. 


			El fuego amigo, nunca cesó. «Es evidente que el principal responsable del fracaso electoral es el presidente Piñera y su gobierno», declaró Andrés Allamand a casi una semana de la derrota presidencial de Evelyn Matthei frente a Michelle Bachelet. 


			 


			Vuelve a La Moneda 


			 


			«Ustedes saben la vida siempre nos da nuevas oportunidades. Hay vida más allá de La Moneda y nuestro compromiso con Chile está más fuerte y más ﬁrme que nunca», señaló Sebastián Piñera a pocas horas de dejar La Moneda. Mientras Bachelet y su equipo ingresaban al palacio presidencial, el equipo de Piñera ser reunía en la casa del ex ministro de Hacienda, Felipe Larraín. 


			—Volveremos —le dijo Larraín a Piñera en pleno asado. 


			Algunos de sus cercanos creen que ya tenía en mente volver al gobierno algún día. «Piñera siempre pensó en esta segunda vuelta, era demasiado joven. En su fuero interno, cuatro años es nada, se pasan volando». «Le gustó La Moneda y la posibilidad de hacer cosas que afectan a tanta gente», comenta un amigo cercano. 


			Él, sin embargo, niega tajantemente estas aﬁrmaciones al explicar las razones que lo llevaron a tomar la decisión en marzo del 2017. 


			—En primer lugar, porque estoy extraordinariamente preocupado y a veces angustiado por el camino que está siguiendo Chile. Segundo, porque siento que en esta elección vamos a enfrentar una encrucijada.Tenemos dos grandes opciones. Una, las que representa la Nueva Mayoría o eventualmente el Frente Amplio, que es insistir en este camino equivocado que tanta frustración, estancamiento y dolor ha generado a los chilenos. La otra es el camino que nosotros representamos de recuperar el liderazgo, el dinamismo, el entusiasmo, las ganas de hacer las cosas bien y sacar a Chile del pantano y estancamiento en que está. Y en tercer lugar, porque también me di cuenta que mi persona generaba un gran apoyo, no solamente dentro de Chile Vamos, sino que también en la ciudadanía. Finalmente pensé: ¿cuál criterio debe predominar? ¿el criterio de una vida basada en evitar problemas, de una vida más cómoda? ¿O el criterio de asumir las responsabilidades, asumir los liderazgos, asumir los compromisos? 


			 


			Hay vida fuera 


			 


			Desde que abandonó La Moneda, en los últimos tres años, Sebastián Piñera Echenique se ha concentrado principalmente en su fundación, Avanza Chile. Dejó de lado gran parte de sus negocios. Con Andrés Chadwick como mano derecha, su idea era levantar una plataforma que resguardara las políticas impulsadas por su gobierno. Esa había sido la recomendación de uno de sus antecesores en el cargo, Ricardo Lagos Escobar, con quien mantiene una relación de respeto mutuo. Una demostración de ese vínculo se pudo apreciar en los pasillos del Grupo Dial cuando en medio de su precampaña, ambos candidatos se encontraron tras ser entrevistados. Lagos, en radio Zero y Piñera, en Duna.Al salir, se produjo una suerte de improvisado debate sobre el destino de los recursos para aumentar en un 5% la cotización de los trabajadores, según el diálogo reproducido en los sitios web de las emisoras. Lagos objetó la falta de competencia en la industria y las elevadas utilidades —22%, 25% y 30%— que obtienen las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP). Piñera le respondió que efectivamente había que hacer más competitiva la industria. 


			—¡Pero llevan compitiendo treinta años las industrias y mira donde estamos hombre!, exclamó el presidente Lagos. 


			—Presidente usted tuvo la oportunidad de haber cambiado eso y no lo hizo, replicó el presidente Piñera. 


			—No, porque para cambiar aquello necesitaba los votos tuyos. 


			—¡Estaban! 


			—No, no estaban.Ahí te caíste. 


			—Le apoyamos muchos de sus proyectos y yo también debo reconocer que cuando fui presidente, cada vez que llamé al presidente Lagos estuvo ahí y me dio buenos consejos. 


			El round verbal lo terminó Lagos diciendo: «Bueno, te doy ese consejo ahora». Después, junto a la presidenta del grupo radial,Anita Holuigue, compartieron un café con un pie de limón, bromeando amistosamente entre ellos y con el grupo de periodistas que los habían entrevistado. 


			La fundación Avanza Chile es la plataforma desde la que emprendió su nuevo desafío político, secundado por un grupo de colaboradores que lo acompañaron en su primer mandato como Cecilia Pérez, Gonzalo Blumel, Lucas Palacios e Isabel Pla, entre otros. Desde allí, ha procurado estrechar vínculos con gente de todos los sectores políticos. Organizaba desayunos para conversar de la contingencia con gente de diversas tendencias políticas. Invitó a gente como el ex mandatario Ricardo Lagos y a Fernando Atria, entre otros. «Eso le encantaba.Además, cuando un ex presidente te invita, muy poca gente dice que no», señala un asesor. 


			Desde Avanza Chile, Piñera comenzó a desarrollar una línea de trabajo referida al análisis de la actualidad política. Todos los días a primera hora, líderes de su tendencia recibían un informe de la contingencia del día anterior. Producto de las numerosas reformas propuestas por el gobierno de Michelle Bachelet, el análisis poco a poco adquirió mayor relevancia para los receptores del informe. Mientras tanto, Piñera se mantuvo en silencio. Logró controlar su afán por copar la prensa. 


			A medida que Bachelet descendía en las encuestas, los atributos de Piñera comenzaron a ser valorados nuevamente.«El mejor jefe de campaña de Piñera, se llama Michelle Bachelet», declara un asesor. 


			Fuera de La Moneda, el ex presidente hizo panoramas con sus amigos.Viajó. En los matrimonios y eventos sociales siempre era el centro de atención. Dio conferencias internacionales.Asistió a Summit 2017 organizado por la revista The Economist en Buenos Aires. En un salón repleto, lo aplaudieron de pie. Fue también uno de los pocos chilenos invitados al cumpleaños número 80 del premio Nobel Mario Vargas Llosa. 


			En noviembre de 2016 él mismo creó un grupo de WhatsApp llamado «Grandes Ministros», donde aún le dicen «presidente». El único ministro que lo trata de Sebastián y que siempre lo tuteó es el ex canciller Alfredo Moreno. 


			Tras una visita a La Moneda durante una reunión de los ex presidentes en el marco del litigio con Perú en La Haya, declaró sentir «nostalgia, porque uno aquí pasó largos cuatro años de la vida (…) de muchas vivencias, emociones y recuerdos. Pero, por otra parte, también uno conﬁrma al volver a La Moneda que hay vida y buena vida fuera de La Moneda». 


			 


			El ﬂanco sigue abierto 


			 


			En el intertanto, los cuestionamientos a su probidad solo se han intensiﬁcado. 


			«Como decía mi mamá, me parece de mal gusto hablar de plata», ha repetido últimamente el ex mandatario. Acosado con preguntas por su ﬁdeicomiso ciego, por sus acciones y su fortuna, Sebastián Piñera trata una y otra vez de cambiar el tema. 


			Pero la prensa y sus críticos no le dan tregua. 


			La búsqueda de huellas de los dineros de Piñera en la política no cesa. El periodista Daniel Matamala revela en su libro Poderoso  caballero  que el 2013, siendo presidente, habría realizado aportes a la campaña presidencial de Evelyn Matthei. También  habría hecho donaciones a las campañas municipales del 2012 y en las parlamentarias del 2013. Canalizados por Servel, estos aportes se habrían efectuado a través de Inversiones Santa Cecilia, que estaba bajo ﬁdeicomiso ciego. Sin embargo, según Matamala, las donaciones se hicieron desde la administración de la sociedad. En deﬁnitiva, el comité formado por Fernando Barros, José Cox y su hijo Sebastián Piñera Morel tomó las decisiones.10 


			En plena campaña este 2017, también se denunciaron las adquisiciones de varias empresas, supuestamente compradas con el ﬁn de evadir impuestos. En los años noventa, Piñera habría adquirido también ﬁrmas quebradas y usado sus pérdidas para borrar utilidades y ahorrar impuestos.11 


			Pero fue el caso Exalmar el que lo ha llevado recientemente a la justicia. La inversión que realizó su family ofﬁce Bancard en la pesquera peruana Exalmar, en el medio del litigio con La Haya. El caso derivó en una investigación penal en su contra. «Si yo hubiera estado a cargo, no hubiéramos cometido ese error, porque yo estaba más sensible a las implicancias políticas», manifestó el 10 de mayo durante una conversación en el matinal Mucho Gusto. También anunció con bombos y platillos su nuevo ﬁdeicomiso ciego. Sin embargo, la tranquilidad duró menos de una semana. Lo declarado sumaba solo 600 millones de dólares. En marzo del 2017, la prestigiosa revista Forbes habría cuantiﬁcado su fortuna en 2.700 millones de dólares. «La declaración incluye solo mis bienes y no los de mi familia.Además se valoriza según el avalúo ﬁscal sus propiedades y a valor libro sus sociedades, valores que, por lo general, son menores que los comerciales», sostuvo. Sin embargo, la explicación le entregó a sus enemigos nuevos argumentos para seguir disparando. 


			«Resulta inexplicable a estas alturas de su experiencia política, que una mente inteligente y sagaz como la de Piñera no previniera la profunda grieta entre el mensaje, las expectativas que este generaría (anuncio del ﬁdeicomiso) y la realidad que ﬁnalmente salió a la luz», escribió el abogado y columnista Álvaro Ortúzar en el diario La Tercera. 


			 


			En campaña 


			 


			Dice que aprendió mucho en su paso por La Moneda. Sus asesores aseguran que está menos ansioso. Conversa con los partidos. Estudia las encuestas. Duerme cinco horas al día. Se sigue comiendo las uñas. De vez en cuando fuma un Malboro Light. Esgrime la autodisciplina que lo caracterizó siempre.Va a programas radiales. Baila, se ríe y lo pasa bien. Mantiene su cuota de vanidad. En el auto lleva un spray para controlar el pelo cuando se despeina. 


			—Uno aprende a ser más tolerante en La Moneda, a ser más dialogante, a escuchar más, a ser menos impaciente, a buscar más acuerdos, experiencia y sabiduría que ayuda mucho. Por eso yo siento que hoy día estoy mucho mejor preparado para ser presidente a como lo estuve el año 2010. 


			Su nuevo jefe de campaña es Andrés Chadwick, quien a diferencia de Rodrigo Hinzpeter, trabaja con los partidos. Cuida los equilibrios entre RN y la UDI. Está atento a zanjar las sensibilidades de cada uno. Las personas más conﬂictivas con el poder ya no están en su círculo íntimo. 


			Un ejército de asesores trabaja sin descanso en el diseño del programa para esta nueva campaña presidencial. Piñera anuncia que ya vendrán tiempos mejores. En caso de ser elegido, eliminará el Transantiago. Argumenta con números. Saca cuentas.También propone reducir el número de diputados. En total suman 62 propuestas. 


			Pese a los cuestionamientos al manejo de su fortuna, las encuestas lo siguen mostrando como el candidato con más probabilidades de llegar a La Moneda. En el último sondeo del Centro de Estudios Públicos (CEP) dado a conocer a principios de junio de 2017, un 44,7% de los chilenos cree que Piñera será el próximo presidente, mientras sólo un 12% pensaba que lo será Alejandro Guillier. 


			Esta vez, a diferencia del 2013, es la Nueva Mayoría la que va tumbo en tumbo. El camino se despeja para Piñera.Y es que, como dicen sus amigos, Chatito siempre tiene una buena cuota de suerte. Logró demostrar que la derecha puede dar estabilidad al país. Puede gobernar. 


			Y va por más. 


			De lograr su nueva meta, se convertiría en el primer presidente de derecha en ser reelegido en nuestra historia republicana. 
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			1 Realizado con los datos del Censo de 1970, el Mapa de la Extrema Pobreza mostró por primera vez en forma cientíﬁca una realidad dramática: un 21 por ciento de la población de esa época vivía en condiciones de extrema miseria; el 43 por ciento de los niños pobres no asistía a la escuela;y el 50 por ciento de la población en extrema pobreza de esa época era menor de dieciséis años. 


			2 Fernando Villegas, Los siete pescados capitales (Santiago: Qué Pasa, 1996), p. 76. 


			3 Extraído del expediente Banco de Talca. Proceso Rol n°: 99.971-6, por infracción a la Ley de Bancos y otros. Segundo Juzgado del Crimen de Santiago. 


			4 Cuando el comprador se hacía cargo del banco, armaba cien sociedades de inversión y le prestaba US$ 500.000 a cada una. Con esa plata, le pagaban los US$ 50 millones al banco amigo y se quedaban dueños del banco, comprándolos con plata del mismo banco. La Corfo quedaba feliz, porque había vendido en US$ 50 millones, sin darse cuenta del enorme problema que se le estaba gestando al Fisco. 


			5 El Segundo Juzgado del Crimen de Santiago inició la causa rol N° 99.971 de 1982 contra Miguel Sebastián Piñera Echenique y Carlos Massad, por los delitos de defraudación e infracción a la Ley de Bancos. 


			6 Esta ﬁgura, según el mismo Danioni, respondía a la necesidad de buscar una fórmula que les permitiera ganar tiempo para iniciar los juicios ejecutivos contra Zampighi a ﬁn de cargar como utilidades el castigo de tales créditos. Los créditos recuperables se veían cada vez más exiguos. 


			7 A los pocos días de constituirse las cuatro sociedades, el Banco de Talca les prestó un total de 128.465.261 pesos entre los días 19 y 25 de junio de 1980, sin garantía de ninguna especie y sin siquiera exigirles estado de situación, no obstante el capital social a enterarse a tres años ascendía sólo a un millón de pesos. Posteriormente, el banco le otorgó nuevos préstamos, de manera que éstos alcanzaron a 243.932.009 pesos, a un año plazo, que se documentaron con pagarés con vencimiento al 30 de diciembre de 1980, precisamente para declararlos incobrables lo más pronto posible. 


			Con fecha 12 de junio de 1980, se crearon cuatro sociedades de papel:Agrícola Los Montes Ltda., Agrícola Tamarugal Ltda., Agrícola Laguna Verde y Forestal Los Lirios Ltda., con capital social de un millón de pesos cada una. Patricio Roa, un empleado del banco, relata que Piñera le pidió que fuera representante legal de estas sociedades como una forma de obtener tiempo para que el grupo saliera adelante. A estas sociedades se traspasaron las deudas vencidas o por vencer de Alejandro Zampighi para obtener mayor plazo para su cancelación.Todo el directorio estuvo de acuerdo con lo obrado. Pero estas solicitudes no se detuvieron cuando Piñera salió del banco, sino que se le siguió prestando recursos hasta abril de 1981. El 2 de noviembre de ese año, la Superintendencia de Bancos e Instituciones Financieras intervino el Banco de Talca por Infracción a la Ley de Bancos y otros, en la causa caratulada como N° 99.971-6. Los delitos eran contra el artículo 26 y 26 bis de la Ley General de Bancos, y contra el artículo 19 bis de la Ley Orgánica de la Superintendencia de Bancos e Instituciones Financieras. El administrador provisional del banco, Eugenio Silva Risopatrón, interpuso una querella criminal contra Miguel Calaf y Alberto Danioni, por apropiación indebida y estafa en perjuicio del Banco de Talca, ampliable a todos los responsables. 


			8 El artículo 84 de la Ley General de Bancos establecía que no se podía conceder créditos, directa o indirectamente, a una persona natural o jurídica, por una suma que 


			9 A esa fecha, la realidad del Banco de Talca era la siguiente: del total de colocaciones (27.610 millones de pesos), más del 30 por ciento (10.692 millones de pesos) correspondía a colocaciones de riesgo muy alto, por tratarse de deudores insolventes, cuyas deudas no habían sido garantizadas o lo habían sido con bienes mañosamente tasados en varias veces su valor real. De estas colocaciones, de muy alto riesgo, 3.687 millones de pesos eran absolutamente irrecuperables, cantidad que corresponde a 2,3 veces el capital y reservas de la institución, lo cual signiﬁca que al 31 de octubre de 1981 no sólo había perdido su capital y reservas, sino que tenía comprometidos dineros del público y del ﬁsco por un equivalente a 1,3 veces su capital y reservas. 


			10 Programas de Capitalización de deuda externa, que funcionaron entre 1985 y 1990. Operaciones Capítulo XIX del Compendio de Cambio Internacionales del Banco Central. Este sistema estaba disponible para residentes en el extranjero y diseñado para convertir el endeudamiento de mediano y largo plazo de residentes en Chile con bancos extranjeros. Operaciones Capítulo XVIII era otro sistema que también permitía reducir la deuda externa chilena, pero no daba acceso posterior al mercado oﬁcial de divisas para remesar al exterior capital o utilidades. 


			11 Movimiento de Unión Nacional creado en 1983 y del que Andrés Allamand fue uno de sus fundadores. El 28 de abril de 1987 se fusionó con la Unión Demócrata Independiente (UDI) y el Frente Nacional del Trabajo para formar Renovación Nacional. 


			12 Para responder al llamado a la reconciliación formulado por el arzobispo de Santiago,cardenal Juan Francisco Fresno,un grupo de dirigentes políticos suscribió un documento que contenía una serie de acuerdos políticos, económicos y sociales que constituyeron la base de un amplio consenso de la civilidad para el restablecimiento de la democracia. Los articuladores del Acuerdo —ﬁrmado el 25 de agosto de 1985— fueron José Zabala de la Fuente, Sergio Molina y Fernando Léniz. Firmaron en esa época: Andrés Allamand, Francisco Bulnes y Fernando Maturana, por el Partido Unión Nacional (antecesor de Renovación Nacional); Hugo Zepeda B.,Armando Jaramillo y Gastón Ureta, por el Partido Liberal; Pedro Correa y Patricio Phillips, por el Partido Nacional; Patricio Aylwin y Gabriel Valdés, por el Partido Demócrata Cristiano; René Abeliuk y Mario Sharpe, por la Social Democracia; Enrique Silva Cimma y Luis Fernando Luengo, por el Partido Radical; Carlos Briones y Darío Pavez, por el Partido Socialista; Sergio Navarrete y Germán Pérez, por el Partido Socialista (fracción Mandujano); y Luis Maira y Sergio Aguiló, por la Izquierda Cristiana. 
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